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El “Affaire” Hachette
S e sabia que esto podría suceder y, ahora, es un 
hecho. La más avanzada de las tecnologías se ha 
unida a este buen v ie ja Gulemberg: MATRA es, el 
principal, accionista' de Hachette, la mayor ©rganizat- 
oióm francesai de llbitoe y periódicas, con, ramifica­
ciones en radio y television. ¿Qué h ijos pueden na­
cer de este matrimonio?

Desde que se elabora un cierto informe ordena­
do por el Presidente dé la República, conocido co­
mo el informe Mora-Mine, sobre la.telemática (publi­
cado· en ediciones de bolsillo en, 1978) se-sabia que, 
un dia u otro, pera rápidamente, "eso·'’ se produ­
cirla; ¿Eso? Era necesario que la información, se­
gún Gutemberg, estuviera uní dia unida al sistema 
binario, al código, de nuestras sociedades marcadas 
por la computadora. Matra Europa 1 ha tomado el 
control de Hachette.

Brutalmente, los franceses descubren que los 
satélites, la futura cadena de TV, las terminales de 
las computadoras, las páginas de "informativos" 
solicitadas expresamente, los programas video, en 
resumen, todas lasfuturas comunicaciones,telemá­
ticas! encajan» perfectamente. Lat información' del fu­
turo está a lili, producto,dé la alianza de una vieja ca­
sa,editora y de prensa, que edita la biblioteca colec­
ción verde, y de una joven empresa, de tecnología 
avanzada, que fabrica misiles!.

De golpe, se descubre que una banal operación 
en la bolsa, financieramente poco espectacular, 
corre el, riesgo de producir un terremoto. Formi­
dable puntapié a la marcha de un-país que tiene de­
masiada tendencia, a  creer que e l futuro se gana a la  
tómbola y el empleos a  la lo tenia.

De este modo, entonces, la información,, la co­
municación, serian diferentes de las gacetas publi­
cadas all abrigo de diversas legislaciones concebi­
das en, ell tiempo en que los submarinos no, eran 
nucleares.

¿tira terremoto?'Sí, y, para comenzar los prime­
ros afectados son toaequilibrios políticos. ‘ Ataque, 
a  las ¡deas" no· vacile en titu lar "L 'H um andé '', 
mientras que "L a  Lettre de la Nation" se pregunta 
si¡ un grupo· cuiya prosperidad! se  debe, esencial! j 
mente, a· los contratos de Estado,, puede, paralela­
mente. controlar la maiyor organización francesa de 
libros y periódicos. "EI'Elise® asegura na tener na­
da que ver con, este acercamiento. En todó caso, el, 
mundo politic® está) que· hierve·. Pero, más allá, to­
dos se interrogan......¿Quién controlará, mañana, ell
mercado dé la información! y/de la cultura? Este mer­
cado, que na escapará a. las leyes dé la economía, a, 
pesar de todo, ¿na es un algo diferente? ¿Dónde de- 
be'detenerse !á acción de un estado que pretende 
no ser intervencionista?"

Acompañada de un, extraordinario flu jo  dé ru­
mores, parciatmente anunciada en diciembre de 
198(L la operación,, sobre et papel, es estrictamente 
privada. El1 grupo Metra,Europa t  tóma la mayoría de 
una sociedad1 holding! nueva que, aisuivezr, detentará 
lam ayoríade Hachette. De este modo, Jean-Luc La- 
gardere se encontrará a la cabeza de· uro Imperio d e . 
500100 empleados y un volumen de negocios de T5 
mili millones, de francos. Cifras semejantes ya son 
impresionantes en las fábricas de jabón y en las!tex­
tiles. Sin embargo, sólo reflejan parcialmente la po­
tencia def nuevo, grupo, pues ni Metra Europa T ni 
Hachette son, negocioaclásicos. A pa rtird e  loa misi­
les y de la radio, Matra Europa |  se: ha. diversificado 
en  la  m icroelectrónica, loa equipamientos de  autos, 
la  relojería y se Ira apoderado, de lo  esencial1 de ja 
participación de SylVain Flpiral en Europa 1, cuyo 
principal accionista'es el Estado, y, sobre todo, su 
patrón. Jean-Luc Lagardere nunca ocultó su ambi­
c ión  de crear un gran grupo europeo de comunica­
ción, presente a la vez en la empresa escrita, habla­
da y televisada, y a lo largo· de toda la  cadena tele­
mática, los satélites, los terminales o los progra­
mas, Los primeros jalonés han sido colocados con 
ocho· periódicos deportivos y femeninos que difun­
dere, mensualmente. más de un millón de ejempla­
res. Otros jalones se encuentran en la prensa re­
gional, con “ Las últimas noticias de A lsacla". en la 
editorial, con las Ed'ciones Ni° 1, ene): cine, en,cola­
boración, con UGC, fc la televisión, con Tele Monte- 
cario (accesoriamente la  principal TV privada ita­
liana), en et disco, con Disc'AZ'. en la  TV por cables 
epiEE.UU'.

Con. Hachette, esta. diversifiGación, cambia de di­
mensión, La empresa, creada, en 1IB26¡ por Luois 
Hachette e n  Francia, es  la responsable, de un diario
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sotrre'diez (Tele? Jours, Le Point, Parents. Elle. Le 
Journal du Dimanche).y dé un libro sobre cinco. Su 
fuerza comercial es aún mayorr tiene la gestión de 
"Nouvellea M'essageries" de la prensa parisina, el 
cuasi monopolio de la distribución-de los diarios y 
cuenta también con. la  logística de su centro de 
distribución de libros, en Maurepas, en Ivelines. 
Además·,, Hachette garantiza la mayor parte de la- 
distribución de obras francesas en el extranjero y 
posee cerca del H0% de la Compañía de Luxem- 
burgo de TV. Artífice de la operación, Jean-Luv 
Gendry presidente de la Banea Privada de Gestión 
Financiera, desconocido del gran póblico, Gendry, 
50 años, es temido en la comunidad financiera. Su 
establecimiento, apoyado por la Sociedad General, 
loe bancos populares, la Caja de Depósitos y Con­
signaciones y algunos bancos extranjeros —se vol­
vió el quinto banco de negocios francés especilizán- 
dbse en colocaciones para entidades privadas. En 
ocasiones,, tampoco desdeña dar “ go lpes"— a ries­
go dedarle un empujón al "Establishm ent” . He ahi 
Hachette.

Gendry asegura haber asumido solo lainiciativa 
del acercamiento, ‘ A comienzos de enero, hemos 
examinado el expediente y, un, poco más tarde, co­
menzamos a adquirir los títulos de Hachette en la 
Bolsa, Con e l objetivo de encontrar luego un candi­
dato para la  recompra, para dar a Hachette tm ac­
cionista sólido. A fines de noviembre, cuando po­
seíamos. 9,8% de Hachette. previne a su presidente. 
Jacques Merchandise, y le  propuse a Jean-Luc La­
gardere que entráramos en negociaciones. Con et 
alza de la acción, lá oferta se incrementó y continué 
comprando, Hevando mi participación ai 4t%. 
Simple, por lo tanto,”

Sin embarga,, los rumores no fattaron en estos 
últimos días.. Muchos han sospechado que Gendry 
era un simple submarino· de Havas e indirectamen­
te-, dé su accionista, el Estado, Otros se asombraron 
dé no, ver reaccionar a Paribas, habitual tutor de 
Hachette.

Toda la  ambigüedad viene de la particular si­
tuación de Hachette. Estratégicamente, el "tru s t 
verde”  (a causa def nombre efe la Bib+ioteca- 
Coiección) representa un potencia* considerable, 
pero, financieramente, sus performances no son 
brillantes: inició la  empresa con et libro escotar, pri­
mero se ramificó triunfalmente hacia la edición de 
loe grandes literatos, las bibliotecas de estación, la 
prensa, Luego,, desde tos años 60, dormido sobre 
sus laureles, multiplicó tos yerros. '

Loa dirigentes, demasiado seguros de si mis- 
moa,. han dejado pasar las ocasiones. Ocasión de 
entrar en la radio, cuando Europa T. en 1959, busca 
un socio amateur para 35% de suoapttal. Es el Esta­
do quien compra de  nuevo. Otra ocasión perdida: 
cuando et. a Hernán. Bertel smarm, después de haber 
triunfado en la venta s  domicilio de libros, en Alema­
nia busca un partenaire tricolor para renovar la fór­
mula éni Francia: son las Prensas de la Cité fas que 
tendrán,el negocio. Finalmente, una tercera ocasión 
perdida: la de renovar el viejo contrato de distribu­
ción de las obras dé  Gailimard.

DIFICULTAD EN LA EDICION

p  mismo, esquema en: las actividades tradi­
cionales, donde se va, de c ris is  ert cris is. A l comen­
zar la década del 79, et sector prensa, la antigua “ s- 
tar” , se hunde, con "France Soir”  a la cabeza. 
,Luego de.alejarse.de los abismos, una parte del gru­
po Prouvost es comprada. Lo mejor (Tele7días). pe­
to también Ib peor: la imprenta pesada de la Néogra- 
vure, que es necesario reestructurar a fuerza de ¡n- 
versionesdte fondos considerables.

Apenas terminada dicha reesUucturación, sur­
gen las dificultades en materia de edición. Desde la 
reforma Haby, el escolar ya no es un mercado tan ju­
goso, Sobre todo, la venta de libros no crece más. 
"Consecuencia, del mercado, de la coyuntura, de 
loa modos de producción: de distribución y de fija­
ción, de-los precios, del lib ro ", se explica en boule­

vard Saint Germain, en la VI división de Paris, en la j 
sede de Hachette.

¿De quién es la culpa? La familia qúe permane- ]  
ció a la cabeza del negocio hasta 1975, a pesar de su A 
part le ¡pación muy débil, tiene una pesada responsa- J 
bilidadi. según todos los observadores. Pero los ! 
otros accionistas no están exentos. Paribas en parti- 1 
cular, que, con 5% del capital, desde hace tiempo I  
pasa por ser el verdadero patrón de Hachette. ¿Te- j 
mió el Banco de París un redoble de los ataques 5 
contra su potencia, si se mezclaba demasiado vi- j 
siblemente err un asunto politicamente sensible? El I 
hecho es que pretirió que "to s  agujeros”  fueran I  
rellenados con ventas de activo en la inmobiliaria y 
la. Compañía de TV de Luxemtourgo, más bien que j 
invertir dinero en el asunto.

En realidad, la única marca de Paribas tiene que 
ver con e l management. En 1:972, el banco ubicará 
a Simón Noray Gerard Wqrm. dos antiguos con seje- 
ros de Jacques Chaban-Delmas en Matignon, al a tda^ j 
de Itftier de Roquemaurel. Nora, después del lanza­
miento, dé "L e  Point” , pero también después de ha­
ber iniciado diversificaciónes demasiado apresura­
das, regresará rápidamente a ^  Inspección de Fi­
nanzas. En cuanto a Gerard Worms, se trasformará 
en el brazo derecho de Jacques Merchandise, un 
antiguo de Pechfney Uginre Kuhlam (puf;), sucesor 
de ñoquemarel, designado por Paribas en 1975.

Con este dúo. Hachette, según se creía, iba a 
entrar en la era de la gestión. La transición está le­
jos de ser tan fácif'como sehabía previsto. Merchan­
dise hizo venir tras su huella a antiguos ejecutivos 
de Puk, que irritaron muchas suceptlbilidades en 
esta empresa agotada. Más grave, después de las 
desgracias en cascada de Hachette, no tenia tos 
medios para poner en funcionamiento una verdade­
ra potltica de desarrollo.

Consecuencia de esta decadencia las acciones 
en. la bolsa de la sociedad, después de haber al­
canzado más de 1000 francos en 1962, se fueron a 
menos de 200 trancos ai iniciarse el año. Y aún asi 
Gendry se adueñó del' 41% del capital con menos de 
200 millones de francos, suma inferior a la que se le 
inyectó a Logabay para darle nuevo aliento, numero­
sos financistas estiman que los 360 trancos pagados 
por algunas acciones, estos últimos dias. son dema­
siados elevados. Por lo menos,, usando criterios de 
estricta rentabilidad.

La tarea de Vives Sabouret. antiguo consejero 
de Fierre Messmer, que se volvió et hombre de 
Matra en la editorial, promete ser dura Demasiado, 
dicen algunos. Es que. en et correr de tos tres últi­
mos años, Jean Luc Lagardere ha hecho de la gran. 
PME Matra. conocida por sus armas y sus autos uno 
de los primeros grupos nacionales en las industrias 
avanzadas. Del mismo modo, en Europa ha m ultipli­
cado las iniciativas.

Es cierto que este dinamismo le ha perrrvilido 
volverse el ídolo dé tos ejecutivos. Sólo que muchos 
observadores se preguntan como es. que este gas­
cón de 52 años, apapasiobado por tos deportes, va a 
d igerir y a armonizar· todo to que ha adquirido o lan­
zado.

Segunda pregunta: ¿qué concepción tiene Jean 
Luc Lagardere de su responsabilidad cultural? ' A 
riesgo de decepcionar, nuestra ambición no es la de 
hacer una segunda France Culture... Es necesario 
hacer, con la mayor calidad y la mayor dignidad po­
sibles. programas que gusten a la gente” , le 
constestó a L ’ Express, a propósito de Europa 1 . 
Ciertamente, el libro no es le radio. Lo que no impi­
de que algunos piensen los grandes tirajes son el 
remedio milagro a sus dificultades actuales, genera­
les en las casas editoriales francesas. Llevado al 
extremo, este análisis condena las obras elitistas y 
numerosos documentos y testimonios.

Tercer punto de interrogación: ¿qué libertad 
tiene Lagardere con respecto al poder? El Estado, si 
te confia la gestión de Europa 1, no deja de ser por 
eso el principal accionista de la estación. Además, 
es el cliente de materiales m ilitares del grupo, y 
contribuye ampliamente en el financiamiento de 
nuevas actividades de m icroelectrónica. Sin em­
bargo. LaQardere afirma que no es ún prisionero: 
"En Europa 1, como en Matra, la independencia es 
nuestra prioridad. La independencia no quiere decir 
una ignorancia det poder político, sino e l manteni­
miento de relaciones normales con dicho poder".

Dirigir es confiscar e l futuro. Anexando Hachet- 
te, Lagardere sólo saca consecuencias concretas 
de la revolución telemática. [Bravo por el jefe de 
empresaF Unicamente que. en  Francia, el poder 
siempre ha querido reservarse ciertos monopolios, 
al mismo tiempo que ha deseado asegurar una cier­
ta pluralidad de la información y del pensamiento. 
Todos estos equilibrios tan sutiles corren et riesgo 
de desmoronarse. SI no se toman precauciones, tos 
más débiles serán los pómeces en recibir los gol­
pes.



\
i "Sacude una rama y  se sacudirán d iez ."

Antiguo proverbio chino.

E l  “ verano ca lien te" de 1966. señaló el.comienzo 
de la Revolución Cultural. Mao Tse-Tung regresaba 
de un largo silencio mantenido durante ocho años, y 
lo hacia empuñando el ariete demoledor dé sus 
“ Pensamientos". El Libro Rojo es parte de una gi­
gantesca convulsión nacional, durante |a cual la ide­
ología adquiere una supremacía absoluta.

Los jóvenes —que representan más del 60% de. 
la población— se convierten en el instrumento 
esencial y asumen una amplia crítica de lo estableci­
do en tumultuosas asambleas, áspelos dazibaos o 
mediante medidas más violentas. Los primeros ata­
ques se orientan contra el Ejército: “ Se trata de sa­
ber si-la política obedece aUfusil. o el fusil a la políti­
ca ": se extienden luego a los intelectuales, forza­
dos a reincorporarse a la masa y educarse proleta­
riamente por el trabajo manual; finalmente la diri­
gencia del partido es puesta en tela de juicio. Todos 
han quedado bajo sospecha de traición.

Detrás de lo ostensible, dos tendencias rivali­
zan por el poder a la sombra de Mao. Durante la dé­
cada de la Revolución Cultural; e1 sector “ ultraiz- 
quierd ista" liderado por Lin Biao. Kang Sheng y 
Jian Qing. impone sus tesis. Jiang, la actriz del 
Shangai de los años treinta, cuarta esposa de Mao. 
también había permanecido silenciosa, sólo que du­
rante treinta años, desde que sustituyera a la pa­
ralítica tercera esposa del Gran Timonel. Pero en 
1966. es la fuerza impulsora y se constituye en Vi-, 
cepresidenta de la Comisión de la Revolución Cultu­
ral.

Para los revisionistas, el período es crítico. El 
p iopio Mao los estigmatiza, con el calificativo de 
"econom istas". A Deng le preocupaba la quiebra 
de la productividad y. junto a su grupo, proponía la 
incentivación de la economía aplicando criterios 
aue podían rotularse de capitalistas.
' A la muerte de Mao. la "Banda de los Cuatro" 
sólo sobrevive un mes: en octubre de 1976 son apre- 
sados sus principales líderes. Sin embargo. Deng 
deberá aguardar cuatro años para afianzarse en él 
poder. Esa etapa interpone la necesaria distancia 
entre Mao y las masas, perm itiendo el retorno de lo 
execrado. En 1978. Confucio retorna de sús cenizas, 
parte de la historia cultural de la que abjuraran los 
radicalizados guardias rojos. Se redime al último 
Emperador, se perm ite un cierto renacimiento de 
las confesiones religiosas y filosófico-morales. 
'mientras China inicia un nuevo vínculo con Occiden­
te cuya culm inación simbólica se.alcanza no tanto 
con la diplomacia de Kissinger —sin restarle su con­
siderable significación— sino con la invitación for­
mulada en 1980 a Milton Friedman, para que d ic te , 
conferencias en Pekín.

DOS SITUACIONES Y DOS RESPUESTAS

Al promediar los años 60. se produce la gran 
quiebra del movimiento comunista, con manifesta­
ciones de orden nacional y un grave resentimiento 
de su unidad internacional.

La ortodoxia marxista-leninista había práctica­
mente dejado de existir en Europa.Oriental a nivel 
de pueblo y el planteamiento de vías alternativas 
lograba expresiones gubernamentales, como en la 
Checoslovaquia de Alexander Dubcek. En la Unión 
Soviética se enfrentan los criterios "libe ra lizan tes"

14.000 Palabras 
Para Sepultar la 
Revolución Cultural
—que tienden a enfatizar el desarrollo dé loa bienes 
de consumo, una mayor flexibilidad y en.general, la 
desestalinización de la URSS— con los que reafir­
man la prioridad de la industria pesada, del arma­
mento y del control sobre las ideas. Se hace notoria 
la actividad de los disidentes que insisten en una 
democratización del pensamiento, tal cómo propo­
ne el "in form e Sakharov" de 1968.
■ China se escinde del iiderazgo soviético y pro­

pone su propia vía, con lo que incrementa su popu­
laridad en un momento peculiarmente difícil, signa­
do por el relativo aislamiento internacional. lnH· · 
sia acababa de "reorienta rse" y escapa a fcu osíe·· 
de influencia; V ie tns ii auncue sometido á graves 
carencias no simpatii iba  excesivamente con Pekín; 
Africa y Asia mantenían con China un “ cordial rece-' 
lo "  y Occidente intentaba una drástica reducción de 
sus eventuales influencias.

Era necesario quebrar el cerco y revitalizar 
politicamente un país que, tradicionalmeñte, había 
sido más una civilización que una nación en sentido 
estricto. La transformación del modo de vida, la in­
dustrialización acelerada, la participación de China 
en los asuntos mundiales, parecían pasar necesa­
riamente por una tedefinición de su estilo marxista. 
A este esfuerzo pertenece en el exterior, el intento 
de convocar una nueva internacional comunista én 
diciembre de 1967, y la alianza de China con el Ter­
cer Mundo.

En el interior. Mao desata la Revolución Cultu­
ral. con su fase anárquica (1966-67) y su cristaliza­
ción en 1968. logrando elevarse sobre su propia tor­
menta.

El 1o de enero de 1967. el "D iario del Pueblo" 
definió claramente lo que estaba ideológicamente 
en juego: el predominio de la "vía proletaria" sobre 
la contrarrevolución representada por el "camino 
burgués" de Tao Chu y el Secretario General del 
Partido. Deng Xiaoping.

El 5 de febrero de 1967, Shangai organiza — 
como otrora París— su “ Comuna", pero la conmo­
ción producida por la excesiva pérdida de verticalis- 
mo. forzó la búsqueda de una salida, que se hallaría 
en la alianza entre " las  masas, los cuadros revolu­
cionarios y el E jército". Lio Shao-chi es atacado co­
mo el “ Kruschev ch ino " responsable del abur­
guesamiento colectivo, delito que ocasiona la pérdi­
da de todas sus posiciones políticas. Entre tanto, 
asciende rápidamente la estrella política de Hua 
Güofeng. que alcanza la cúspide del poder en abril 
d&1976. Con la muerte de Mao. el desgaste de la Re­
volución Cultural y más especialmente por las acre­
centadas dificultades económicas, el péndulo chino 
comienzas g irara la derecha. El "tercerm undism o" 
cede posiciones a una alianza con los países in­
dustrializados occidentales; la critica de la URSS 
deja de sustentarse en motivaciones ideológicas y 
se reduce a un rechazo de su "expansionismo so- 
cia lim peria lista"; en vez de ser el primero en los úl­
timos. China quiere convertirse en el último de los 
primeros.

La propaganda del régimen descubre sectores 
de la realidad omitidos durante largos años. El re­
sultado final es que ya no existen paraísos en Asia' 
durante los anos de la conducción de Mao sé come­
tieron errores, hubo hambre, no se verificó el es­
pectacular "Salto  Adelante". Se necesitan capita­
les. tecnologías una demanda con capacidad de 
compra, y para todo ello la ideologia.no ofrece res-' 
puestas concretas. El Libro Rojo es retirado de los 
centros de distribución y el marxismo comienza a 
ser desconocido én China, o reducido a fórmulas

pragmáticas, como la que caracteriza el pensamien 
to de Deng. para quien toda la doctrina puede con­
densarse válidamente en una sola expresión: "La 
praxis es el criterio definitivo de la verdad";

Deng está lejos de Yanan. pero aún existen nu­
merosos funcionarios del partido que recuerdan la 
cueva y para quienes Mao constituyó la única base 
ideológica,. Ellos representan el límite de lo posible.

¿QUIEN ES CONTRARREVOLUCIONARIO?

El juicio ala Banda de los Cuatro y el que parale­
lamente sé siguió a cinco militares de alia gra­
duación. significó un proceso histórico-pol tico a la 
conducción china. Con lá.condeha de Jiang Oing — 
la única mujer que acompañó a Mao en los anos mas 
inseguros y difíciles de la revolución— se cierra 
aparentemente un primer ciclo. El objetivo de Deng- 
es quebrar así el maoísmo de la revolución perma­
nente. demostrando en contra del parecer de Jiang, 
que hacerla sí es un crimen.

Un problema nada menor fue presentado por la 
acusada, que logró establecer sólidos puntos de 
contacto entre su conducta y las disposiciones ema­
nadas de Mao.. asegurándose que su propio luicio 
fuera visto como un proceso al Gran Timonel.

Para los actuales dirigentes no se trata de repe­
tir lo hecho por Kruschev con Stalin, pero si suprimir 
el "cu ito  a la personalidad" y demostrar que — 
desde el punto de vista de la praxis— Mao cometió 
importantes errores, especialmente durante la Re­
volución Cultural, "acarreando infortunios al Parti­
do. al país y al pueb lo".

Para Jian Qing. sus jueces sólo representan a 
los "fascistas contrarrevolucionarios" y se mantuvo 
a lo largo del ju icio  irreductible en sus posiciones. 
Cuatro años de prisión no lograron doblegarla.

El 29 de diciembre, al culm inar las audiencias él 
fiscal solicitó la pena de muerte para la viuda de Mao 
y duras sentencias para los restantes enjuiciados. 
El 25 de enero: Jiang fue condenada a muerte con 
sentencia en suspenso durante dos años —periodo 
en e l q u e  p u e d e  d a r  " m u e s t r a s  de 
arrepentim iento"— al igual que Zhang Chunqiao ex 
alcalde de Shangai. reducto de la ortodoxia maoista.
14.000 palabras sepultaban la Revolución Cultural.

Los delitos de que se le acusaba comprendían 
desde organizar una "camarilla contrarrevoluciona­
ria con el propósito de derrocar la dictadura de­
mocrática del pueblo", hasta complotar para asesi­
nar a Mao y dar un golpe de Estado, acontecimiento 
vinculado al intento de huida de Lin Piad en 1971.

Chen Boda, el antiguo secretario de Mao. reci­
bió una condena de 18 años de prisión: Wang Houg- 
man. ex vicepresidente del PCCh. cadena perpetua: 
Yao Wenyuan. que fuera encargado de propaganda. 
20 años y los cinco oficiales del Ejército, condenas 
entre 16 y 18 años.

Paralelamente Hua Guofeng —primer ministro 
hasta su sustitución por Zhao Ziyang. en la linea de 
Deng— era desplazado de sus últimas posiciones. 
En las importantes celebraciones de Año Nuevo es­
tuvo ausente, reemplazado por el Secretario Gene­
ral Hu Yaobang. Su cargo de Presidente de la Comi­
sión M ilitar del Comité Central —comando de las 
Fuerzas Armadas— es asumido por Deng

Estas medidas quedarían efectivizadas en las 
próximas reuniones del Comité Central, y del XII 
Cohgrgso del Partido Comunista Chino.

flji ÍT fy jlí|líft)i t  \ 'i \ '  Mario Rodríguez



nalizamos hoy con la transcripción de las 
niones que sobre el conflicto Norte - Sur 

recogiéramos de nuestro colaborador 
Prof. Manuel Flores Silva, participante del 

encuentro de economistas, sociólogos, políticos, 
y polrticólogos latinoamericanos realizado, con tal 
temática, en Colombia el pasado mes de octubre.

H eMOS hablado de los orígenes del 
conflicto Norte - Sur, asi pomo de dife­
rentes rasgos de su evolución. 
Quisiéramos que te refirieras ahora a 
la s itu a c ió n  a c tu a l de  d ic h o  
enfrentamiento.

El mundo subdesarrojlado debía al 
Norte, hacia 1965, 6.700 millones de dó­
lares. En 1979 —en sólo catorce 
años— esa cifra había ascendido a
376.000 millones de dólares. Mientras 
hacia 1971, por ejemplo, el servicio de 
la deu !a del Sur llegaba a 9.400 millo­
nes de dólares, en 1979 el pago de in­
tereses de la deuda del tercer mundo 
alcanza ahora los 70.QQ0 millones de 
dólares. El Sur no petrolero ha visto 
asimismo crecer su déficit comercial 
de 11.000 millones de dólares en 1970, 
a 59.000 millones de dólares en 1979. 
Argentina y Brasil, por ejemplo, su­
man hoy asi una deuda externa de
90.000 millones de dólares. Se calcula 
que el defied de balanza de pagos del 
Sur no petrolero alcanzó en 1980 los
80.000 millones de dólares. En resu-, 
mén, en el bienio 80-81, por servicio y 
amortización de deuda más los recur­
sos necesarios para cubrir el déficit en 
la balanza de pagos, el Sur deberá dis­
poner de más de 300.000 millones, de 
dólares. El problema es sencillo: no 
puede.

¿Y entonces?
Si las coordenadas económicas.in­

ternacionales ilevan ai Sur a la ban­
carrota el problema no es sólo del Sur. 
El Norte está igualmente envuelto en 
la crisis —es el Que no cobra, es luego 
el que no vende— y la crisis es del sis­
tema todo. La única solución es cam­
biar. como lo exige el Sur. las coorde­
nadas económicas internacionales. 
Cuando Willy Brandi titula al proyecto 
de la Comisión que fireside "U n 
programa para la sobrevivencia'' nó 
está haciendo retórica o grandilocuen­
cia: es que se trata lisa y llanamente 
de eso. de la sobrevivencia. 5us solu- 
ciones en general no terminan decoh- 
fotmar al Sur. Pero son. por lo menos, 
síntoma de nuevas y positivas actitu­
des en el mundo ideológico del Norte.·

Según los datos que manejaban los 
años 70 han sido los que han visto es­
tallar la crisis. ¿Puedes describir lo 
que ha pasado?

Los 25 años posteriores a la 2da. 
guerra suponen —como se sabe— una 
transformación total end iteren tes pla­
nos: económico, politico, ideológico, 
cultural. Cuando entramos en los años 
70f, los nuevos conceptos y los nuevos 
fenómenos son ahora factores en ple­
nitud de ojierar. Y operan. Para en­
tender lo que pasó en la década 70-80 
debemos analizar, más detenidamen­
te. varios de esos tópicos.

La atención al problema del sübde- 
s^rrollo. se origina a dos puntas. Por 
un lado' desde los desarrollados por 
una preocupación fundamentalmente 
política. €1 proceso de descoloniza­

ción ocurre en un mundo cortado por 
la guerra fría y por la consecuente vo­
luntad de las potencias de extender 
sus áreas de influencia. Vemos surgir 
asi los primeros programas de ayuda 
externa.

Por otro lado, en la única área occt- 
•dental del subdesarrollo —con ciento 
cincuenta años de descolonización— 
América Latina, nace una óptica cues­
tionados de ese concepto mismo, en 
vigencia, de desarrollo. La explicación 
Cepal 1e una economía internacional 
organizada en centro succionador y 
periferia dependiente, con atención a 
la degradación de los términos de in­
tercambio, y denunciadora de una in­
justa división internacional del trabajo, 
es el origen de una concepción aurista 
que pasará a la acción, luego con el 
nuevo poder de negociación de OREP. 
La década del 60 marcará la asunción 
de las ideas de Cepal por un Sur 
confrontado al Norte en el eeno de la 
Comisión de la ONU para Problemas 
del Comercio y Desarrollo (UNCTAD). 
Los años 60 verán nacer así al grupo 
de los 77 como una manera de orques­
tar la aqcipn del Sur. Con el nuevo po­
der de negociación del Sur, con la pre­
sión de OPEP como vanguardia a partir 
de 1973, se logra en 1974 que la VI 
asamblea especial de la ONU apruebe 
el Programa de Acción sobre el es­
tablecimiento de un Nuevo Ofden Eco­
nómico Internacional. El Norte 'no ha 
dejado, sin embargo, que dicha decla­
ración traspase los lim ites dé la mera 
retórica, desde que anegó en esterili­
dad a la Conferencia de París (1975-77) 
sobre Cooperación Internacional y De­
sarrollo, las reuniones de UNCTAD de 
1976 y 1979, y la sesión especial de la 
ONU de 1980.. El papel vanguardista de 
América Latina era, sin embargo, 
nuevamente afirmado con la creación 
de SELA (1975) —con eficaces e imita­
dos mecanismos de acción— y desde, 
ella y su Influencia en UNCTAD será 
posible construir un principio de uni­
dad efectiva de los países súbde- 
sarróllados, a la vez que, frente a esa 
unidad, quedará en evidencia la falta 
de voluntad política en encontrar solu­
ciones justas por parte del Norte. El 
sur comienza a manejar, aunque aún 
torpemente, el poder de compra y su­
ministro que tiene en la economía 
mundial.

Pero hemos visto ya qué simultáne­
amente —y en sentido contrario— a 
esfe^ crecimiento de la organicidad 
política del Sur se da una creciente in­
tegración, inserción y dependencia de 
las economías periféricas en el siste­
ma internacional.

La industrialización del Sur no se 
llevó a cabo sino mediante el estable- 
cim ienlo de nuevas, no previstas y 
hondas vinculaciones con las eco­
nomías céntricas. El análisis centro- 
periferia había hecho hincapié en lo

que consideraba el punto neurálgico 
de vinculación Norte - Sur y, conse­
cuentemente, el mayor factor de in­
justicia: las relaciones comerciales.

industrializarse significaba romper el 
monopolio manufacturero del Norte y 
desde esa ruptura establecer un 
nuevo esquema de poder económico 
entre las naciones. Ello, sin embargo, 
no ocurrió así y hemos visto ya por­
qué. Además no se pudo.prever que el 
marco capitalista global no iba a per­
manecer igual o invariable. Con la In­
dustrialización vinieron una mayor de­
pendencia tecnológica, el aumento de 
la penetración financiera y empresa­
rla. un modelo consumiste artificial. 
a los problemas del subdesarrollo, to- 
do lo cual aumentó la inserción y la de­
pendencia en el sistema internacional.
El N·. ríe desarrolló y es una-d.e las 
explicaciones, un particular mecanis­
mo de penetración y succión en ei Sur: 
las empresas transnacionaies. Ellas, 
con la llave tecnológica y financiera, y

con un mercado modelado a un consu- 
mismo que las hace propicias, fueron 
la instrumentación de una nueva forma 
de alienar al Sur. De lodo esto hemos 

.hablado, asi como del poder político 
de las transnacionales. La década del 
70 es. si. la de OPEP. pero también es 
la de la "Comisión Trilateral". Si re­
cordamos estos aspectos ahora esca ­
ra tener fresco, al abordar los proble­
mas de los años 70. que él Norte se­
guía creando dinámicamente, orgáni­
camente diríamos, nuevas formas de 
mantener, vigoroso un esquema privi­
legiado. en tanto los intentos —algo 
mecameistas— del Sur se volvían co­
mo un bumferang contra si mismos: 
Cuando e l Sur ponga en valor los re­
cursos energéticos, la factura de la cri­
sis.-com o veremos. la terminará pa­
gando paradójicamente el Sur.

¿Cómo transcurre la década del 70 
vista désde el Norte?

Esté fenómeno a que nos re­
feríamos, la tremenda capacidad del 
Norte —por el dinamismo inferno de 
sus economías— de transformar lo 
que quisó ser indopen-dentlsia la — 
industrialización— en un engranaje de 
mayor integración al sistema, esa po­
tencia y esa maleabilidad que revertía 
nuestros intentos, estuvo apoyada en 
la extraordinaria expansión de sus 
economías en las décadas del 50 y del 
60. La década del 70 gstuvo caracteri­
zada. sin embargo, por la inflexión del 

. ciclo expansivo de ios' ceñiros. Los 
años 70 vieron a un Norte que en­
contraba límites a su crecimiento y co­
menzaba a debatirse en tendencias re­
cesivas e Inflacionarias. Cierto es que 
ello se debió en parte a la crisis ener­
gética que el Sur te planteó, pero en 
mayor importancia la crisis se les pre­
sentó por vicios d.e sus propias estruc­

turas económicas, o por los de la pro­
pia estructura económica interna­
cional.

Entramos en materia harto difícil 
por la multiplicidad de factores que se 
deben considerar simultáneamente.

En primer término, la inmensa ca­
pacidad productiva acumulada por el 
Norte en máquinas y hombres — 
ambos cada vez más especializados— 
exige una demanda mundial creciente. 
Pero el Sur, cada vez más distante en 
su brecha económica con el Norte, no 
puede aumentar su demanda al ritmo 
en que crece la capacidad de oferta 
del Norte. Los estados industriales pa­
ra mantener la demanda de sus pro­
ductos, financian sus propios sectores 
consumidores, generando intlacion.
Esta, en teoría, al corregirse crea de­
sempleo. Pero la crisis es más profun­
da porque tienen inflación y de­
sempleo a la vez: "estan tlac lón". Por 
otro lado, padecen un aumento en tos 
costos de sus sistemas productivos 
como consecuencia de la elevación de 
los salarios y el crecim iento del gasto 
público, fenómenos ambos que se 
producen respectivamente en virtud 
de las necesidades de su estructura 
social y de las necesidades de su de­
fensa. En síntesis mientras su estruc­
tura Interna les hace crecer su produc­
tividad y encarecerla, la estructura in­
ternacional no crea quien absorba esa 
mayor productividad y esos mayores 
precios. La consecuencia es una eco­
nomía de rendimientos decrecientes, 
recesiva, en la que la rentabilidad de 
las Inversiones, el ritmo de la innova­
ción tecnológca, y la competrtivtdad 
toda, decrecen. Es e l fin de un ciclo.
Rostow, apoyándose en Kortdratieff, 
sostiene que tas economías capitalis­
tas evolucicman en base a ciclos — 
para el segundo de 40 años— en que 
su expansión es lim itada por tos dese­
quilibrios generados por el propio pro­
ceso de expansión que. en su espiral 
de crecimiento, no consigue que le si­
ga en la provisión de su demanda, ni 
en la absorción de su oferta.

En segundo término, él Norte debe 
considerar.dos desafíos qué le pre­
senta el Sur. Por-un lado la competitive 
dad que le plantean tos NIC (Países de 
industrialización reciente). Mientras 
entre 1965 y 1974 los países subde­
sarrollados en proceso de rápida in­
dustrialización crecieron sus exporta­
ciones manufactureras en más de un 
20%, Japón lo hizo en un 15%, Occi­
dente industrializado en un 10%, y los 
países socialistas en un 6%. Los 
países de recjehfe industrialización 
son vistos entonces por los desarrolla­
dos como un competidor cada vez más 
amenazante. E f-pro teccion ism o del 
Norte como respuesta, aunque les sea 
inflacionario, intenta trabar ese de-



sarfollo industrial, al tiempo que los 
protege del costo de la mane de obra 
del Sur. Ellos aducen que su protec­
cionismo protege sus niveles de 
empleo. El argumento es falaz. El 
empleo desplazado en el Norte por las 
importaciones provenientes del tercer 
mundo es 48 veces menor que el 
desplazado por la evolución tecnológi­
ca.

El segundo desafio que plantea el 
Sur es la puesta en valor de sus recur­
sos naturales fundamentalmente el 
petróleo, lo cual, es obvio, les ha origi­
nado tremendas distorsiones en sus 
balanzas.

¿Cómo responden a esto último?
Ellos se defienden de diversas y 

eficaces maneras. Aclaremos que con 
respecto a este tema la historia tiene 
tres personajes: el Norte, el Sur petro­
lero, y el Sur no petrolero.' El Sur no 
petroleio incluye al 65% de los 4.000 
millones de habitantes del planeta. Y 
65 de ¡t?s 9? países no productores de 
petróleo dependen,de éste en más de 
un 75% de sus recurs·: ·; energéticos.

El Norte responde, transfiriendo al 
Sur los aumentos de costos genera­
dos por el encarecimiento energético.· 
O. lo que es lo mismo, la crisis acentúa 
el carácter marginado de las eco­
nomías periféricas. Nos remitimos a 
las cifras del principio, al brutal en­
deudam iento del mundo subde- 
sarrollado en la década pasada.

En tanto, por ejemplo, los precios 
de nuestras exportaciones primarias 
permanecían iguales, los precios pro­
medio de las compras de América Lati­
na a la Comunidad Europea aumenta­
ban de 1970 al 79 un 94%. A más su pro­
teccionismo dificulta la comercializa­
ción.

El Sur absorbe entonces la factura 
energética —el aumento d é los  costos 
de producción industrial por encareci­
miento de energía son trasladados ai 
Sur comprador— y sobre todo la factu­
ra financiera. El exceso de liquidez in­
ternacional que se genera por los défi­
cit crecientes en la balanza de pagos 
de los'países desarrollados importa­
dores de crudo y con el reciclaje de 
los petrodólares —el Sur petrolero co­
loca buena parte de su excedente en 
los centros financieros del Norte be­
neficiándolos con el manejo financiero 
de las utilidades petroleras— genera a 
su vez una inflación mundial sin prece­
dentes. que obliga al Sur petrolero al 
reajuste permanente de sus precios a 
fin de no degradar el valor del crudo. 
De este enfrentamiento Norte - Sur 
petrolero, el S u rtió  petrolero paga las 
dos cuentas: un petróleo cada vez más 
caro —desde 1973 los países de bajos 
y medios ingresos han visto crecer su 
factura petrolera de 9.000 millones de 
dólares a 61.000 millones de dólares— 
por un lado, y el aumento de los cos­
tos de.las manufacturas que adquiere 
al Norte por otro.

El Sur ademáa de pagar por via 
doble y acumulada la inflación mundial 
genera su propia .inflación: la social.

La estructura social en el Sur hace que 
a su fuerza de trabajo no le lleguen es­
pontáneamente los -beneficios del 
aumento de la productividad, lo que 
hace que por vía política o sindical las 
clases trabajadoras exijan y ob­
tengan. por veces, una traslación par­
cial de los beneficios. La respuesta 
del sector dominante suele ser el alza 
de los precios. La inflación social ter­
mina -asi de dibujar un cuadro real­
mente agudo para los que deben ser 
los protagonistas del desarrollo. El li- 
berista Johnson analizaba este último 
tipo de inflación y sostenía, im pertur­
bablemente, que las presiones infla­
cionarias generadas por el intento de 
los sectores desposeídos de apropiar­

se de una mayor porción del Ingreso, 
sólo se resuelven “ solucionando el 
conflicto politico en favor de uno de 
los contendientes" instrumentando 
“ politices monetarias y fiscales con­
servadoras".

¿Qué propone Brandt?

Tal’ vez el principal mérito del In­
forme Brandt sea el realizar un incisivo 
y sistemático diagnóstico, identifican­
do.oon claridad los problemas econó­
micos mundiales, así como fundamen­
tar y demostrar que en el mundo actual 
no es posible la autosuficiencia del 
Norte, sino que todo el sistema econó­
mico internacional se apoya en la in­
terdependencia de los diferentes gru­
pos de naciones. Es, en cierta medida, 
de lo que hablábamos al comienzo: 
Sur en bancarrota desmorona el siste­
ma todo. El Norte toma conciencia de 
su dependencia con respecto de la de­
manda del Sur —manufacturera—, al 
tiempo qué es por primera vez amena­
zado por la politización de la oferta del 
Sur —petróleo. Se trata entonces, re­
cién ahora para ellos, de reordenar la 
economía mundial atendiendo lós inte­
reses mutuos. Algo por cierto difícil.

El plan "B rand t" aborda los dife­
rentes órdenes en los cuales el Norte 
hoy maneja su posición de privilegió y 
de hecho plantea desmontar los meca­
nismos instituidos en Bretton Woods 
por las potencias vencedoras en la Se­
gunda Guerra. Asi, se planea una re­
forma de sistema monetario interna­
cional, una redistribución industrial, 
un manejo leal de la transferencia de 
tecnología, un fortalecim iento garanti­
do de los precios de las materias-pri­
mas del Sur, etc.

Son temas muy complejos y en los 
que se hallan en juego poderosos inte­
reses. En lo inmediato el Informe 
Brandt propone vigorizar el comercio 
mundial abatiendo proteccionismos, a 
la vez que se instrumenta una transfe­
rencia masiva de recursos al Sur. De 
algún modo un keynesianismo que se 
apoya en concebir la reactivación eco­
nómica por medio del fortalecimiento 
del poder adquisitivo de los agentes 
económicos que se han vuelto pasi­
vos. Un Sur con recurdos se desarrolla 
—es la tesis— a la vez que genera di­
namismo en un circuito económico 
mundial actualmente signado por el 
estancamiento.

La suerte del proyecto Brandt se 
juega en la medida en que logra 
quebrar la resistencia política del Nor­

te en cuanto a ceder sus privilegios — 
la maleabilidad del Norte no es mucha 
desde la rigidez con que se protege de 
la crisis— y en la medida en que logra 
la confianza de un Sur que ya única­
mente puede creer que las profundas 
reformas necesarias sean fruto de la 
confrontación y que desconfia de re- 
formismos postergadores. Como se ve 
el Plan Brandt no cuenta con muchos 
elementos a su favor. Pero tiene uno 
muy fuerte: Algo hay que hacer pues 
vamos hacia la catástrofe. Y lo que se 
tenga que hacer se sabe que se hará 
concertando pues ya no tiene vigencia 
ningún esquema de "armonía natural" 
o “ laissez ta ire", o llberismo interna­
cionales.

Es un lindo tema: el liberismo

En el Sur es un esquema que 
aumenta la dependencia, que nos ha­
ce simplemente- "m ercados”  no 
países, que a la vez que nos inserta 
más en un sistema que nos desangra, 
fortalece los vicios de nuestra estruc­
tura social concentrando la riqueza y 
deteriorando el ingreso de las ma­
yorías:, es decir, posterga el desarrollo 
auténtico e integral.

El liberismo es cada vez más con­
denado desde fuentes incluso bas­
tante neutrales. La iglesia católica lo 
condena en Puebla: recientemente un 
Premio Nobel de Economía. Samuel- 
son, ha tratado a Friedman y a sus 
ideas de.“ fascistas” .

Ya que hablamos del pais ¿cuáles 
crees dentro del contexto que has 
descripto deben ser las guias en las 
que apoyar la construcción de nuestro 
modelo?

Este pais pudo —privilegio entre 
las naciones construir un modelo so­
cioeconómico, independiente, distri­
butivo y coherente —no, como tantos 
países de América, populismos artifi­
ciales e inorgánicos— que nos ubicó, 
si atendemos por ejemplo a los índi­
ces de alfabetismo, a ia distribución 
del ingreso, al ordenamiento social, al 
desarrollo del sector terciario, etc., en 
niveles similares a los desarrollados. 
Ello no ocuírió porque si. Factores 
supra e infraestructurales contribuye­
ron a ello desde los orígenes mismos 
del país. Yo diría desde que ex­
cepcionalmente nuestra revolución ¡n- 
dependentista no fue protagonizada 
por élites. Y desde que, tal vez por lo 
mismo, tuvo una profunda vocación 
justiciera, que diríamos está internali­
zada a la nación.

Cuando el Batilismo orquesta a 
principios de siglo el ajuste social en 
el cuadro de.las ideas poJfticas, lo ha­
ce desde un país infraestructural- 
mente apto y supraestructuralmente 
construido por ideales que en su rigor 
.forman un rasgo distintivo en el con­
texto del siglo pasado, En efecto las ri­
gurosa idealidad del artiguismo, o la 
de la Defensa de Montevideo — 
avanzadas ideológicas de la é p o c a - 
convocaban además una representati- 
vidad que permitían al país catapul­
tarse con firmeza hacia'el futuro. El im­
pulso social pudo asi plantearse no co­
mo una ruptura —tal como se dio en 
general— sino como una continuidad. 
Distinguir eso fue el genio de Batlle, y 
su poder.

El modelo sin lugar.a dudas fun: 
clonó muy bien y· también es cierto 
que en determinado momento perdió 

• dinamismo y consecuentemente se 
trabó. La causa de ello de debe bus­
car, en mi opinión, en la rigidez que 
asumen muchas veces —sustituyendo 
fermentalidad, imaginación: capacidad 
de replanteo— los partidos políticos 
que conducen un proceso por más de 
cincuenta años. La critica reaccionaria . 
al modelo, no bien perdió este su efi­
cacia original, fue demoledora y el 
pais se sumió en una crisis muchos de 
cuyos efectos fueron tremendos.

Hoy vivimos una etapa que yo em 
cueñtro positiva desdé el punto de vis­
ta de la formación de los elementos 
necesarios para el relanzamiento de 
un modelo. Hay, en primer término, 
una revalorización general del modelo 
Batlllsta, que parte de la asimilación 
de algunas experiencias socioeconó­
micas y políticas'. Simultáneamente se 
da en las huevas generaciones batí lis­
tas —y también apá hay que hablar de 
asimilación de experiencias— un 
espíritu no dogmático, fermental, que 
si bien debe hacer la critica del an- 
quilosamiento dél modelo para expli­
carse lo que ha ocurrido, fundamen­
talmente se apoya en las coordenadas 
axiales, positivas y básicas del mismo: 
concepción distributiva de la riqueza 
nacional, concepción planificadora y 
reguladora del papel del Estado, ñin-~ 
capié en una concepción también so­
cial dé los derechos del hombre. Te­
nemos entonces un marco de revalori- 
zación del modelo, una generación 
que piensa el pais —la mejor manera 
de creer en él— detectando los rasgos 
y los elementos constitutivos de ese 
modelo, para imponerlos a la reajidad. 
Yo creo en eso.

Errata
La diosa Fortuna, arisca y caprichosa, gusta de jugar 

—se sabe— con la tipografía de los periódicos, de modo 
de ocasionar de tanto en tanto algunas desafortunadas 
erratas. Dicha divinidad se ensañó en el número de “ La 
Semana" correspondiente al 3 de enero (página 7) con el 
segundo articulo referido a la problemática Norte-Sur.

A mitad de primera columna se pudo asi leer: " lo s  cos­
tos, por ejemplo, de la mano de obra periférica serán en 
principio los intimos que posibiliten el sustento e tc ." De­
bió leerse en lugar de íntimos; infimos.

A mitad de segunda columna se pudo leer también:

"Pertenecen a Brasil. En los últimos 16 años la produc­
ción de automóviles ha aumentado un 55%. La de equipos 
de audio un 900%. Pero el aumento de la producción de 
alimentos fue de alrededor de un 50%, siempre_menos 
que el crecimiento de ia población que alcanzó el 57%. Es 
decir que el desarrollo brasileño no está orientado a supe­
rar la tremenda problemática en la alimentación, ia salud,

V_____________ _

la educación o la vivienda, sino a un consumismo propio, 
no de las reales necesidades de su población, más de 
otros moldes e tc ." En lugar de 55% debió ir 550%. El lec­
tor observará que tal, como fue publicado el razonamiento 
carece de lógica. A  nuestro entrevistado le interesaba dis­
tinguir como en Brasil el crecimiento de el sector automó­
viles fue 11 veces superior al crecimiento del sector ali­
mentos. y como el primero es-mayor que el crecimiento 
de la población y el segundo es menor, generándose asi 
un subdesarrollo en el que sobran automóviles y hambre.
La alteración de la cifra hacia aparecer como, similares 
cuantitativamente los crecim ientos del sector automóviles 
y el sector alimentos y a ambos los hacia menores ál cre­
cimiento de la población. El ejemplo, así, no abonaba a fa­
vor de la tesis, sino todo io contrario.

Sobre el final de segunda columna sé pudo leer: "Es 
necesario, desde esa óptima, crear clases consumidoras 
e tc ." Debió leerse en lugar de óptima, óptica.

Pedimos, por todo, disculpas.

_______ _ _______J



Venezuela a 23 Años Del Ultimo Dictador
"... p ie n so  qu e  n o  s e  debe  

d e sa fia r en vano, en un c o n ti­
n en te  con  una tra d ic ió n  com o  
la nuestra , la fo rta leza  d e l ré ­
g im en d e  lib e rta d e s . Lo s  
lid e res  p o lit ic o s  te n em o s  la  
m ayo r re s p o n sa b ilid a d  e n  ga ­
ran tiza r la so lid e z  d e  la de ­
m ocrac ia  venezo lana

C arlos  A n d ré sC e re z

E l  19 de nov iem bre  de 1948. el 
P res iden te  R órm jio  G a llegos re c i­
be al R edac to r de "E l N a c io n a l" . 
Había acced ido  al p o d e r en la s  
pos trim e rías  de 1947. tra s  la ap a ­
ren te  co n so lid a c ió n  d e  la "R e v o lu ­
c ión  de  O c tu b re "  gestada  tres 
años a trás. El p ro c e s o  de re o rie n - 
tao ión dem ocrá tica  e v id e n c ia ba  ya 
una m ás que  p e lig ro sa  frag ilida d . 
Sin em bargo , R óm uio  G a llegos se 
em peña en-aparerrtar ta m ayo r s e ­
ren idad : " N i  es toy  caído n i en p lan  
de huida, am igo  m ío. U sted m ism o 
me ha e ncon trado  en pan tu flas , y 
las p a n tu fla s  no se usan para 
c o rre r .. ."

D os d ias m ás ta rd e  se  s u s ­
penden  las garantías c o n s titu ­
c iona les. S I E jé rc ito  se m uestra  
irrita d o  a causa de que ' da fra cc ió n  
e x tre m is ta  de l p a rtid o  de A cc ión  
D em ocrá tica  in ic ió  una se rie  de 
m aniobras te n d ie n te s  a dom ina r a 
las fu e rz a s  A rm adas "Nacionales, 
tra tando d e  se m b ra r e n tre  .ellas la 
d isco rd ia  y la d e s u n ió n " . U na de 
las m ed idas cues tionadas  e ra  un 
p royec to  de  le y  «por e l cual u n  c iv il 
podría d ir ig ir  e l M in is te r io  de De­
fensa.

E1 24 de n ov iem bre  s e  p ro d u c e  
el g o lp e  de E s tado . Wlarcos Pérez 
J im énez. J e fe  d e  E s tado  "Mayor 
G eneral, e s  e l resp o n sa b le  del 
opera tivo  m ilita r. Ei 25 se  In tegra  e l 
"T r iu n v ira to  de io s  Fervientes C ó ­
remeles" 1 e n  e l P a lac io  de M ira ílo - 
res. L o  p re s id e  e l basta  e n to n ce s  
M in is tro  de D efensa  C a rlos  D elga­
do C ha lbaud; y lo acom pañan "Mar­
cos Pérez J im énez (que asum e 
aquella  carte ra ) y Lu is  F e lipe  L lo ­
vera Páez. d e s ignado  adem ás M i­
n is tro  de R e lac iones In te rio res . 
G a llegos deb ió  s o lic ita r as ilo  en 
Cuba.

Pérez J im énez " e l a n d in o 'L : ca­
d e te  e n  ta E scu e la  M ilita r de M ara- 
cay e n  io s  tie m p o s  d e  " e l  B agre  
G ó m e z", había a rribado  a ta 
con c lu s ió n  de que una "ana rqu ía  
c o n s titu c io n a l"  n o  podía g a ra n ti­
zar las lib e rta d e s  y que  la única 
fo rta leza  de la nac iona lidad  era la 
in s titu c ió n  d e  las Fuerzas A rm a ­
das, "tal co m o  m an ifies ta  su apo lo ­
g is ta  Lad is lao  Tarno i.

E L  U LTIM O  DICTADOR M ILITAR

El 18 de o c tu b re  de 1945, .una 
co n ju n c ió n  d e  se c to re s  c iv ipo- 
rm H ilares ¿deponen a l G ra l. Isaías 
M edina A nga rita . f ló m u lo  B e ta n ­
co u rt asum e com o P re s id e n te  de 
la Jun ta  R evo luc ionaria  de G o b ie r­
no y se in ic ia  un p ro ce so  de

La Construcción de 
Una Democracia 

Política y Social

Sin em ba rgo , e l 21 de  e n e ro  se 
dec la ra  la  h u e lg a  g e n e ra l y el 24 e s  
d e p ue s to  p o r  la Ju n ta  que  p re s id e  
el C on tra a lm iran te  W o lfgang  Larra- 
zába l. Perón.· e n to n ce s  res ide n te  
e n  Caracas y  p o r  e l c u a l A rg e n tina  
y  V enezue la  hab ían  ro to  s u s  're la ­
c io n e s  d ip lo m á tic a s  sé re fug ia  en 
la  em bajada d o m in ica n a

Los p a rtid o s  p o lí t ic o s  a rriban  a 
un acuerdo , é l "P a c to  de P u n to  "Fi­
jo " ,  c o n s titu id o  en fu n d a m e n to  de 
su  dem ocrac ia  re p re se n ta tiva . E n 
lias e le cc io n e s  de 1958 tr iu n fa  Ró- 
m u lo  B e ta n co u rt, .que in teg ra  un 
g a b im ie fe  d e  c o a l i c ió n  c o n  
m ie m b ro s  d e  A cc ió n  D em ocrá tica . 
COPEI y  ila U n ió n  R epub licana  De­
m ocrá tica .

Él 23 de enero de T956, un .mov¡imítenlo .cmco-mj-Jilar 
puso fin a la dictadura de Pérez Jiménez, cerrando ei lar­
go .ciicto de tos gobiernos de facto. A veintitrés años dél 
acontecimiento, resumimos las características del pro­
ceso democrático venezolano.

t r a n s  I o r  m e c ió . !»  p o l i l l o o -  
¡nstrtucronaJ, so c ia l y e co n óm ico . 
El g o b ie rn o  'increm en ta  su  p a rt ic i­
pación  en la s  re n ta s  p e tro le ra s , 
es tim u lando  una nueva  re lac ión  
con las ccnnpañ ías-transnac iona ­
les.

£  n la convoca to ria  a e leoo iones 
de 1947. ios s e c to re s  d e re c h is ta s  
(pa rtida rios  de  López «Oomtreras y 
M edina A ngarita1) ju n to  a ta  © entro- 
derecha, re sp a ld a  la cand id a tu ra  
de R afael C a ld e ra .. La cen tro - 
izqu ie rda  se reúne en to rn o  a P ó ­
m u lo  G a llegos  rep re se n ta n te  d e  
A cc ión  D em ocrá tica . Con e l tr iu n fo  
de e s te  iM tim o se im stitiia ian  a tíza la  
revo luc ión , pe ro  queda ta m b ié n  
p lanteada una rad ica l d isyun tiva : 
las necesarias  re fo rm as e s tru c tu ­
ra les de la e conom ía  y lipis p  lan teos 
soc ia les  p ro g re s is ta s  im p licaban  
necesariam ente  a fec ta r lo e  In te re ­
ses dé- las com pañías p e tro le ras  
norteam ericanas.

Pérez J im énez se hace po rta ­
voz de la reacc ión : "P o c a s  veoes 
e n  su  h is to ria  — so s tu vo — V e n e ­
zue la  se .vid más a co m e tid a  d e te c ­
to re s  d iso lve n te s  que  d u ra n te  la 
ges tió n  de A cc ión  D em ocrática , 
m engua  de l d e co ro  nacional, su b ­
ve rs ión  de va lo res, e n c u b r im ie n to  
de  incapac idades, negac ión  d e  v ir­
tu d e s . d ila p id a c ió n  de los  fo n d o s  
p ú b licos , co m p le ta  Ine ficac ia  ad­
m in is tra tiva  e  In te n to s  de desa rti- 
,do tación y a n iq u ila m ie n to  d e  la 
in s titu c ió n  a rm ada , .son a p e na s  a l­
gunas de  las m a n ife s ta c io n e s  q u e  
desde  el P oder d io  .aquel partido., 
en .contraste  c o n  los  p rm e ip io s  d e  
b ien  nac iona l p ro c la m a d o s  p o r  tas  
Fuerzas A rm a d a s ".

S o b re  e s ta  base, s e  ju s t if ic ó  é l 
" m o v im ie n to  r e c t i f i c a t i v o "

cas trense . P ro d u c id o  e l ases in a to  
deG hakbaud .el 13 ,de nov iem bre  d e  
19543. P é rez J im énez In te g ra  una 
Jun ta  d e  G o b ie rn o  y  .designa para 
p re s id ir la  al d ip lo m á tico  G erm án 
Suárez «Plarrvenieb. h a s fa  lg  convo ­
ca to ria  a  e le cc io n e s  é l  30 de  n o ­
v iem bre  de 1952. "La v ic to r ia  de -la 
o p os ic ión  as d e s c o n o c id a  y  se ad ­
jud ica  .al o fic ia lis ta  "M o v im ie n to  
In d e p e n d ie n te ", con lo  que  Pómez 
J im énez a su m e  ©onto P re s id e n te  
P rov is iona l. La A sa m b le a G o n s titu - 
yen te  lo  oonfirim a ju n to  c o n  una  
Cámara de D ipu tados , y una d e  S e ­
nadores. El 15 de ab ril d e  1953. é l 
d ic ta d o r ra tifica  la C o n s titu c ió n  y 
cua tro  días más ta rd e  p re s ta  ju ra ­
m ento  c o m o  P re s íd e m e  C o n s titu ­
c iona l.

Con su ge s tió n  se para liza  la re ­
form a agraria , se rep rim e  e l m ovi­
m ien to  s in d ica l y tie n d en  la in ­
d u s tria  y e l co m e rc io  a una m ono­
po lizac ión , Pérez J im énez estable·1 
ce com o su base de poder soc ia l "a 
los m arg inados, se  rev is te  de  po- 
pu lrsm o y tra ta  de re so lve r e l 
p rob lem a de  fa d e so cup a c ió n  m e ­
d ian te  vastas ob ras d e  in fra e s tru c ­
tura.

£iL PACTO «DE P U  N TO ¡RUO

£131 d e  o c tu b re  de 1957, la s  C á ­
m aras aprueban  una ley e le c to ra l 
de co rte  p le b isc ita rla  co n o c id a  co ­
mo " d e  lo s  dos ©Olores"*. L e s  «que 
vo taban p o r  ¡la p a p e le ta  a z u l, re s ­
paldaban a  iPeniéz J im é n e z  e n  e l 
g o b ie rn o  £.1 15 de d ic ie m b re  lo s  
'resu ltados  dem o s tra ba n  a p a ren ta - 
m e n te  e l awvpl ib  re s p a ld o  d e l «dicta­
do r: ce rca  de  2.4Q0.iQfl0 .votos a  fa ­
vor s o b re  un to ta l de 2 900 «90S vo ­
tantes.

Se ©rea la  C o rp o ra c ió n  V enezo­
lana «del P e tró le o  y C aracas se in ­
tegra  a  ila iGPEP. cuya  au toría  In te ­
le c tu a l c o rre s p o n d e  a Pérez A l­
fo n s o . La  fra g ilid a d  de la s itu a c ió n  
p e rm ite  d o s  in te n to s  go tp is ta s : e n  
a b ril de  1960 p ro c e d e  de 'la  d e re c h a  
y en 1962 de ta  izqu ie rda  m ilita r.

En las e le cc io n e s  de 1963 co n ­
serva  su  sup rem acía  A®, p e ro  en 
lias d e  1968. su  d iv is ió n  p e rm ite  a 
R afae l C a ldera  p re s id ir  un g o b ie r­
n o  sin m ayoría  p a rla m e n ta ria . C a l­
dera  c u e n ta  c o n  e l re sp a ld o  de Fe- 
decám aras — F ed e ra c ió n  V enezo­
lana  de C ám aras y A so c ia c io n e s  
«de C o m erc io — e in ten ta  una p a c ifi­
ca c ió n  g e n e ra l. E n  1971 f irm a  un 
n u e vo  a c u e rd o  c o n  lias com pañías 
am ericanas  p o r  .el que c o rre s ­
p o n d e  u n  .60% d e  las ren tas  de l 
p e tró le o  a l (Estado, que  p o r  e se  
tie m p o  se in te g ra  al Pac to A n d in o

«En 1973 re to rna  á l p o d e r  AD con 
e l lide razgo  d e  G a rlo s  A n d ré s  P é ­
rez. tanannlté s u  p e rio d o ' s e  «ia- 
cioiiiáliza«el p e tró le o , le s  «yacimien­
tos d e  h ie r ro  ((en m a n o s  de la Μ S. 
S te é lj y el "Banco C en tra l. P é rez 
d e sa rro lla  nu m e ro so s  p ro y e c to s  
eco n óm ico s  de  e nve rgadu ra , de s ­
tinadas  a  tra n s fo rm a r el p a ls  y s u ­
pe ra r su d e p e n d e n c ia  de ¡los in g re ­
sos p e tro le ro s . C ae  s in  em ba rgo  
en ,um <c¡i.enl© "g ig a n t is m o "  y  no 
logra  re s o lv e r g ra ve s  p ro b le m a s  
de o rd e n  so c ia l, co m p re n d id o s  
e n tre  'la ta h a  de  se g u rid a d  p e rso ­
nal y  una p e rs is te n c ia  de  la p o b re ­
za e n  Id s  se c to re s  más m arg ina ­
dos.

COPEI co n  P e rre ra  C am prns 
tiene  s u  o p o rtu n id a d  y  p ro p o n e  un 
"c o m p ro m is o  con  lo s  p o b re s "  y 
una lu c h a  fro n ta l comitra la c o rru p ­
c ión . S e c re ta r io  «General «de la O r­
gan izac ión  ©em ócratacnlsitiiana de 
A m érica  L a tin a . H e rre ra  q u ie re  
re p re s e n ta re ! n u e v o  e s tilo  d e  este  
a g o lp a m ie n to , y o b tuvo  a m e­
d iadas  d e  1979 un a  co n so lid a c ió n  
de s u s  p o s ic io n e s , a  tra vé s  d e  las 
e le cc io n e s  m uero ipa les  q ue  a d ju ­
d ica ron  a iD O Pfil e i S0% de  los  vo­
tos . L o s  p ro b le m a s  «eoonóm icos y 
la auserro ia  d é  s o lu c io n e s  oonore- 
tas pa ra  p ro b le m a s  s o c ia le s  je  han  
re d u c id o  d e  un m odo  s e n s ib le  el 
a p o y o d e  la o p in ió n  p ú b lic a



El Papel Del Gobierno en Una Sociedad Libre (I)
Continuamos en la presente edición con la publicación de la serie de no­

tas portadoras del pensamiénto de prestigiosos economistas. Son todos elíos 
académicos de amplia relevancia a nivel mundial, forjadores de teorías y prácti­
cas económicas que influencian', día a día. el conocimiento en esta materia.

El pensamiento económico contemporáneo presenta· posiciones tan 
disimiles que determina que el enfoque de los problemas económicos se con­
vierta en un tema de alta especialización. Atenta a ello. “ La Semana*’ procura 
acercar a sus lectores, algunas de esas corrientes de pensamiento. Asi en la 
edición del sábado 17 del corriente, presentamos al Profesor Paul Anthony Sa- 
muelson del “ Massachusetts Institute of Technology”  (MIT); el sábado ppdo. 
al Profesor John Kenneth Galbraith de la Universidad de Harvard. En esta opor­
tunidad. acercamos algunos aspectos del pensamiento def Profesor Miltón 

.Friedman de la Universidad de Chicago, para continuar —en futuras 
ediciones— con otros economistas de destaque

Milton Friedman obtuvo el Premio No­
bel de Economía en 1976: Es el principal 
exponente de la llamada “ Escuela de 
Chicago* . de inspiración monetarista.

Si bien se graduó en la Universidad 
dé Columbia. Friedman pasó la. mayor 
parte de su vida académica en la Univer­
sidad de Chicago, donde obtuvo el 
“ Master * y se inició como profesor en 
1946. Hoy vive en California, estando al 
frente del equipo de investigadores de la 
prestigiosa “ Hoover Institution", de la 
Universidad de Stanford, posición que 
asumió en 1976. Entre sus principales 
obras sé incluyen: “ Ensayos de Eco­
nomía Positiva” ; “ Historia monetaria de 
Estados Unidas. 1867-1960“ ; ‘‘ Una Teoría 
de la función de consumo"; “ La cantidad 
óptima de ios medios de pago"; "La 
contra-revolución en Teoría Monetaria" y 
"Capitalismo v Libertad*'.

El presente articulo constituye la pri­
mera pane de un recorrido por algunas de 
’sus principales obras, como forma de al­
canzar tina exposición global de su pensa­
miento
• En esta oportunidad., el Or. Friedman 
se refiere fundamentalmente, ai papel 
del gobierno en una sociedad libre y a la 
importancia que el mercado revisté para 
las economías modernas de Occidente- 
Una de sus primeras afirmaciones —en 
esta nota, y que de alguna manera puede 
ir pautando la idea básica sobre latjue se 
centra todo el desarrollo— es que: 
“ Cuanto mayor sea el número de activi­
dades abarcadas por el mercado, meno­
res serán ios tópicos sobre ios cuales 
serán necesarias decisiones explícita­
mente políticas y. por tanto, sobre las 
que es necesario obtener acuerdo".

A pesar de la influencia que su pensa­
miento ha tenido en los gobiernos de 
muchos países, sus ideas no son conv 
partidas por muchos economistas, como* 
el lector podrá ir apreciando al comparar 
con las exposiciones —también presen­
tadas en “ La Semana"— de Paul A. Sa- 
muelson y John K. Galbraith.

UNA objeción común a las sociedades 
totalitarias es que ellas encuentran que 
el fin justifica los medios. Considerada li­
teralmente. esta objeción es ilógica. Si el 
fin no justifica los medios, ¿qué justifica? 
Pero esta respuesta fácil, no elimina la 
objeción; simplemente muestra que la 
objeción no fue bien presentada. Negar 
que el fin justifica los medios es afirmar., 
indirectamente, que el fin en cuestión no 
es el fin máximo, que el fin máximo es el 
uso en si de los medios adecuados. De­
seable o no, cualquier fin que puede ser 
alcanzado apenas por el uso de medios 
inadecuados debe dar lugar a un fin más 
básico del uso de los medios aceptables.

Para un liberal, los medios adecuados 
son la libre discusión y la cooperación 
voluntaria, lo que implica que cualquier 
forma de coerción es inadecuada. El ide­
al es la unanimidad entre individuos res­
ponsables obtenida a través de una dis­
cusión completa y libre.

Según este punto de vista, el papel 
del mercado es permitir la unanimidad 
sin conformismo y ser un sistema de

representación realmente proporcional. 
Por otro lado, el trazo característico de la 
acción a través de canales explícitamen­
te políticos es que tiende a exigir o crear 
un conformismo substancial. La cuestión; 
típica debe ser decidida por un "s í”  o 
“ no"; en la mayoría de los casos podrán 
ser hechás cláusulas para un número li­
mitado de alternativas. Mismo el uso de 

- 1a representación proporcional en su for­
ma explícitamente política no altera esta 
conclusión. El número de grupos separa­
dos que pueden ser representados de 
hecho es bastante limitado en compara­
ción con la representación proporcional· 
del mercado. Más- importante aun, es 
que el hecho de que el resultado final de­
be ser una ley aplicable a todos los gru­
pos, en lugar de actos' legislativos sepa­
rados para cada “ partido" representado. 
Significa entonces, que la representa­
ción proporcional en su versión política, 
lejos de permitir la unanimidad sin con­
formismo. tiende a la ineficiencia y a la 
fragmentación. Opera.por lo tanto, para 

-destruir cualquier consenso sobre el 
cual la unanimidad, con conformismo 
puede basarse.

Existen claramente algunas cues­
tiones en relación a las cuales es impo­
sible una representación proporcional 
eficiente. Yo no puedo obtener la canti­
dad de defensa nacional que quiero, y 
Ud. una cantidad diferente. En relación a 
tales aspectos indivisibles; nosotros po­
demos discutir. argumentar y votar. Pero 
después de la decisión, debemos con­
formarnos. Es precisamente la presencia 
de tales aspectos indivisibles — 
protección del individuo y la nación de la 
coerción son los más básicos— que im­
pide ta dependencia exclusiva de la ac­
ción individual del mercado. Si tuviéra­
mos que utilizar alguno de nuestros re­
cursos para tales items indivisibles', de­
bemos emplear tos canales políticos pa­
ra oonciiiar las diferencias.

Ei uso de los canales políticos, aquí 
inevitable, tiende a favorecer la cohesión 
social esencial para -una sociedad1 es­
table. El favorecimiento es mínimo si es 
preciso alcanzar un acuerdo para la ac­
ción conjunta, apenas sobre un número 
limitado de tópicos, sobre los cuales las 
personas poseen posiciones comunes. 
Cada aumento del número de tópicos 
que necesitan de acuerdo explícito forta­
lece cada vez- más los delicados, hilos 
que aseguran la sociedad. Si surge una 
cuestión sobre la cuál los hombres diver­
gen profundamente, la sociedad podría 
romperse. Las diferencias fundamenta­
les en tos valores básicos raramente 
pueden ser resueltas en la urna de vo­
tos; en realidad, pueden ser decididas, 
pero no solucionadas, apenas pueden 
serio por ei conflicto. Las guerras reli­
giosas y civiles de la Historia son un tes­
timonio sangriento de esta afirmación.

El uso amplio defmercado reduce la 
presión sobre la fábrica social, volviendo 
al conformismo, innecesario en reiáóión 
a .cualquier actividad que abarque. Cuan­
to mayor el número de actividades aten­
didas por el mercado, menores serán las

cuestiones sobre los cuales son necesai 
rías decisiones explícitamente políticas 
y. por tanto, sobre las cuales es necesa­
rio obtener acuerdo. Por el contrario.- 
cuanto menor sea el número de tópicos 
sobre las cuales es necesario gn acuer­
do, mayor será la probabilidad de obte­
ner acuerdo y. al mismo tiempo, mante­
ner una sociedad líbre.

La unanimidad es. naturaimenie. un 
ideal. En la práctica, no tendriamos^el 
tiempo ni la energía gue.serian necesa­
rios para alcanzar lá unanimidad comple­
ta sobre cada cuestión. Debemos acep­
tar un poco menos. Somos por tanto, lle­
vados a aceptar el gobierno de la ma­
yoría de una forma u otra, como expe­
diente. Este gobierno de mayoría es más 
un expediente que un principio básico, 
lo que es demostrado por nuestra dispo­
sición en recurrir ai gobierno de la ma­
yoría y por el tamaño de la mayoría que 
exigimos, lo cual, a su vez, depende de 
la seriedad del tema considerado. Si la 
cuestión es de poca importancia y la mi­
noría no se opone tan enérgicamente al 
hecho de ser vencida, la mayoría simple 
será suficiente. Pór otro lado, si la mi­
noría tiene gran interés en el punto, una 
mayoría simple no será suficiente. Pocos 
de nosotros estaríamos de acuerdo en 
que las cuestiones de libre expresión, 
por ejemplo, fuesen decididas por ma­
yoría simple. Nuestra estructura legal 
está repleta de estas distinciones entre 
tipos de cuestiones que exigen diferen­
tes tipos de mayorías... En el extremo, 
están fos aspectos incorporados en la 
Constitución. Estos son nuestros princi­
pios, y son tan importantes que estamos 
dispuestos sólo a hacer concesiones 
mínimas. Un consenso esencial fue ob­
tenido inicialmente, cuando los princi­
pios fueron aceptados, y exigimos un 
consenso esencial semejante para modi­
ficarlos.

La decisión de abstenerse del gobier­
no de mayoría se da. en algunas cues­
tiones. . que están incorporadas en 
nuestra Constitución y en Constitu­
ciones similares escritas o no, de otros 
países. Las clausulas especificas en es­
tas constituciones o sus equivalentes, 
prohibiendo la coerción de los indivi­
duos, fueron alcanzadas a través de la 
libre discusión y reflejan una unanimidad 
esencial sobre los medios.

Paso ahora a considerar más específi­
camente. pero en términos bastante 
amplios, aquellas áreas que no pueden 
ser reguladas a través del mercado, o 
pueden serlo solamente a un costó tan 
alto que sería preferible el uso de los ca­
nales políticos.

EL GOBIERNO COMO AUTOR 
DE LEYES Y COMO ARBITRO

Es importante distinguir las activida­
des cotidianas del pueblo de la estructu­
ra legal más amplia, én la cual éstas se 
desarrollan. Las actividades cotidianas 
son como las acciones de los participan­
tes de un juego cuando están jugándola 
estructura, las reglas del juego. Y como 
un buen juego exige que los participan­
tes acepten las reglas y un árbitro para 
interpretarlas y hacerlas cumplir, una 
buena sociedad exige que sus miembros 
concuerden sobre las condiciones gene­
rales que irán a gobernar las relaciones 
entre ellos, sobre algunos medios de ar­
bitrar diferentes interpretaciones de es­
tas condiciones y sobre algunos instru­
mentos para obtener el cumplimiento de 
tas reglas aceptadas... En los juegos, y 
en la sociedad, la mayoría de las con­
diciones son el resultado inesperado'de 
la costumbre, aceptado inconsciente­
mente. La mayoría de las veces, consi­
deramos explícitamente apenas modifi­
caciones pequeñas, pero el efecto acu­
mulativo de una serie de modificaciones 
pequeñas puede hacer una alteración 
drástica en el carácter del juego o de la 
sociedad. En los* juegos y en la sociedad, 
ningún conjunto de reglas puede preva­
lecer, a menos que la mayoría de los par­
ticipantes, en la mayor parte del tiempo, 
concuerden con ellas sin sanciones ex­
ternas, a menos que exista un amplio 
consenso social subyacente. Pero no 
podemos depender de la costumbre o de 
este consenso, para interpretar y-cumplir 
las reglas, nosotros necesitamos de un 
árbitro. Estos son, por lo tanto tos pape­
les básicos de un gobierno en una so­
ciedad libre: proporcionar un medio por 
el cual podamos modificar las reglas y 
hacer cumplir las reglas por parte de 
aquellos que, de-otro modo, no partici­
parían en el juego.

La necesidad del gobierno en estos 
temas surge porque la libertad absoluta 
es imposible. Aunque la anarquía puede 
parecér atrayente como filosofía, e11a no 
es viable én un mundo de hambres im­
perfectos. Las libertades de los hombres 
pueden ser conflictivas y, cuando esto 
ocurre, la libertad de un hombre debe 
ser limitada para preservar la libertad de 
otro.

El principal problema para decidir las 
actividades adecuadas del gobierno es 
cómo resolver tales conflictos entre las 
libertades de diferentes individuos. En 
algunos casos, la respuesta es fácil. 
Existe poca dificultad en llegar cerca de 
la unanimidad en relación a la propuesta 
de que la libertad1 de un hombre para 
asesinar a su vecino debe ser sacrificada 
para preservar la libertad del Qtro 
hombre de vivir. En otros casos, la res­
puesta es difícil. En el área económica, 
un importante problema surge en rela­
ción al conflicto entre la libertad para 
combinar y la libertad para competir. 
¿Qué significado debe ser atribuido al 
adjetivo " lib re " a medida que está aso­
ciado a la palabra "empresa". En Esta­
dos Unidos,-“ libre" significa que cual­
quier persona es libre para establecer 
una empresa, lo que significa que las 
empresas existentes no son libres para 
eliminar a los competidores, a no ser 
vendiendo un producto mejor, al mismo 
precio, o un producto igual a un precio 
más bajo. En la tradición europea, por 
otro lado, la expresión significa que las 
empresas son libres para hacer lo que 
quieran, incluso fijar precios, dividir mer­
cados y adoptar Otras técnicas para eli­
minar competidores potenciales. Tai vez. 
ei problema especifico más difícil en es­
ta área, esté relacionado con las combi­
naciones entre los trabajadores, donde 
el problema de la libertad para combinar 
y la libertad para competir es particular­
mente agudo.



Performance Económica
de 1980: Inflación

Iniciamos con el análisis de la evolución de los Precios al Consumo 
elaborado por la Dirección General de Estadística y Censos, Ja considera­
ción de la performance cumplida por la economía uruguaya durante 1980.

La lucha contra la inflación ha sido la prioridad N° 1; según las pro­
pias expresiones de los orientadores de la política económica, en el pasa­
do ejercicio. El tema es de principal importancia y en consecuencia, en­
tendemos que requiere un estudio profundo y detallado. Por ello, hemos 
decidido dedicar un primer trabajo al análisis de los Precios al Consumo, 
para realizar —en uno próximo— la consl ¡oración de los Precios Mayoris­
tas.

m ism o— su inc idenc ia  no pe rm itió  
d ism in uc ion e s  m ayores en el n ivel 
genera l de p re c io s  de la eco ­
nomía.

La evo luc ión  de los p re c io s  ma­
yo ris tas  resu ltó  sen s ib le m e n te  in ­
fe rio r a la de los p re c io s  al co n su ­
mo. El reg is tro  de l año fue de 28,6 
por c ien to .

Para 1980, am bos re g is tro s  d is ­
m inuye ron , a lcanzando 20 y 13%, 
re s p e c tiv a m e n te . C o rre s p o n d e  
m enc iona r que  el p e tró le o  se 
elevó —en d ó la re s— un 31 po r 
c ién to .

L a  in flac ión  de 1980, m edida a tra ­
vés de la evo luc ión  de l Ind ice  de 
P recios al C onsum o que e labora  la 
D irección G enera l de Estad ística  y 
C ensos, se s ituó  en 42,8 po r c ie n ­
to. Este reg is tro  resu lta  m arcada­
m ente in fe rio r al ve rificad o  en 
1979, opo rtun idad  en ia que a l­
canzó a 83,1 por c ie n to . El des- 

. censo se aproxim a al 50 po r c ien to .
D urante 1979 se había m an ifes­

tado un reace le ram ien to  en los n i­
ve les de p rec ios , según puede o b ­
servarse a con tinuac ión :

Año I. de P. al C onsum o
1977 · 57,3%
1978 46,0%
1979 .83,1%
1980 . 42,8%
En ese año, las p re s iones  a l­

c is tas sob rev in ie ron  tan to  desde 
el sec to r in te rno  com o de l ex­
te rno . En e fec to , en 1979 los p re ­
cios ex te rnos  en dó la res para U ru­
guay se e levaron casi un 50 por 
c ien to , pero  la m od ificac ión  pa rti­
cu la r su frida  po r los p re c io s  del 
pe tró leo  llegó  al 73 po r fciento. Ello 
se cons tituye  en un fac to r de em ­
puje no to rio .

In te rnam en te  se d ie ron  in c re ­
m entos m uy fu e rte s  en los p rec ios  
de la A lim en tac ión  y de la Indu ­
m entaria . A m bos su b rub ros  c re ­
c ie ron  por encim a de l n ive l gene­
ral.

La A lim en tac ión  se e levó un 86 
por c ien to , re f le ja n d o 'e l im pu lso

proporc ionado  po r los aum entos 
en los p rec ios  de la carne y sus de ­
rivados com o consecuenc ia  de las 
expecta tivas su rg idas a pa rtir de 
agosto  de 1978.

La Indum entaria  se inc rem en tó  
en 95,2 por c ie n to , re fle jando  la 
p res ión  que e je rc ió  la dem anda 
de l tu rism o  a rgen tino , fundam en­
ta lm ente .

Dada la ponde rac ión  que am ­
bos su b ru b ro s  alcanzan en e l Ind i­
ce genera l — exp lican , e n tre  los 
dos. casi e l 60 p o r c ie n to  de l 
m ism o— su in flu e n c ia  fue  un fac­
to r de n o to rio  d e s e q u ililír io  en la 
econom ía.
res exp lica tivos  d e  la m enor suba 
de p rec ios  — en com parac ión  al 
e je rc ic io  a n te r io r— fueron  la evo­
luc ión reg is trada  po r los p rec ios  
del sec to r ag ropecuario , en espe­
cia l los pecuarios  y las rep e rcu ­
s iones de la po lítica  a rance laria , 
im p lem entadas pp r las au to rida ­
des económ icas.

Esta evo luc ión  se exp lica  fun ­
dam enta lm ente , por la es truc tu ra  
de las ponde rac iones . En e fec to , 
cuentan con m ayor peso  los p ro ­
ductos de o rigen  ag ropecua rio  
que son tom ados en es tado  o r ig i­
nal en e l se c to r a g ropecua rio  y 
transfo rm ados en el se c to r de In­
dustrias  m anufactu re ras. Los· p re ­
c ios al po r m ayor a g ropecua rios  
sub ie ron  16,7 po r c ie n to  y los ma­
nu fac tu re ros , 32,9 po r c ien to .

Adem ás, debe cons id e ra rse  
que un con ju n to  de se rv ic io s  que 
no están en el Ind ice  de p rec ios  
m ayoristas, com o el caso de la .v i­
vienda, el tran sp o rte  y la as is ­
tencia  o la sa lud, evo luc ionaron  
por encim a de los p rec ios  de l sec­
to r ag ropecuario  y m anu factu re ro .

La evo luc ión  de p rec ios  en 1980 
podría haber a lcanzado un g ua ris ­
mo in fe rio r al 42,8% de no m ediar 
la fue rte  p res ión  e je rc ida  po r el 
ítem v iv ienda que, en el año, sub ió  
casi un 64 po r c ie n to , in fluenc iado  
por el alza ve rificada  en el com po­
nente “ A lq u ile r e Im pu e s to s ”  que 
se e levó en e l 91,2 por c ie n to . Dada 
la alta ponderac ión  que  guarda el 
ítem v iv ienda —exp lica  casi 1 /5  de l 
índ ice genera l, en la base de l-

Los p rec ios  de la co n s tru cc ió n  
que si b ien han ven ido  evo lu ­
c ionando por enc im a de l n ive l ge­
neral de la econom ía, tam b ién  es­
tán m ostrando  en los  ú ltim os  m e ­
ses una tendenc ia  d e scenden te .

Los p rec ios  ex te rn o s , tom ando  
com o re fe renc ia  e l Ind ice  de p re ­
c ios m ayoris tas  de b ienes  im p orta ­
dos, tam b ién  han m ostrado  una 
evo luc ión  más d isc re ta . En 1979, la 
m e d ia  g e n e ra l — in c lu y e n d o  
p e tró le o — se ub icó  en e l 45 por 
c ien to  (s iem pre  en té rm in o  de d ó ­
lares). En cam bio  el Ind ice  g e n e ­
ral, sin in c lu ir  e l Item  p e tró le o , se 
ub icó  en el 30- po r c ie n to .

INDICES DE PRECIOS: EVOLUCION EN LOS ULTIMOS 12 MESES

Al Consum idor 
(Global) 1

Al por mayor 
(Global) 2

Bienes Indust. de 
origen nacional 2 

(Al por mayor)

Bienes
Agr pecuarios 2 

(Al por mayor)

1977 1978 . 1979 1980 1977 1978 1979 1980 1977 1978 1979 1980 1977 1978 , 1979 1980
Enero "45,3: 51.9 52,4 79,7 45,6 47,0 61,4 70,6’ 45,1 41,7 51,8 81,5 47,2 65 Í8 90,3 44.4
Febrero 53,8 46,7 55,4 79,1 56,1 37,5 66,8 66,5 56,0 32,2 53,9 81,0 56,5 56,4 105,7 33,9
Marzo 56,0 45,9 - 55,2 78.1 55,8 39,2 70,4 ,62,8 56,8 34,4 57,0 74,3 52,5 56,7 , 112,1 36,7
Abril 58,3 48,3 54,2 74,7 52,6 48,9 68,6 56,1 54,3 43,9 57,3 64,8 46,9 66,8 103.5 35,4
Mayo 60,5 46,9 60,8 68,7 57,6 46,0 80,2 43,3 59,2 40,5 68,1 54,0 52,2 66,5 117.8 t7,7
Junio , 65,7 44,7 62,9 67,8 59,0 45,3 84,7 40,5 60,8 38,4 72,6 51,9 52,6 71.4 121.2 13,5
Julio 6L7 42.3 62,9 71,4 50,2 46,0 86,0 42,0 49,5 39,2 71.9 54,1 52,8 70,7 127,9 15.1
Agosto 58,1 42,6. 72,5 60.4 48,1 51,7 93,5 31,6 47,5 40,0 84,9 42,6 50,3 93,3 115,6 7.3
Setiembre 59,4 40,8 73,4 56,5 49,8 51,4 88,5 30,7 50,6 39,0 80,5 41,3 46,9 96,5 109,0 7,1
Octubre 59,8 41,2 72,8 57,6 43,2 51,9 88,2 31,5 42,0 38,5 84,4 41,7 47,6 98,8 97,3 8.5
Noviembre 60,0 41,2 82,4 49,3 46,7 52,5 88,4 28,0 42,4 42,8 87,5 34,3 61,8 83,1 90,5 12.6
Diciembre 

1 / Fuente:
57,3
D.G.E

46,0
• y e .

83,1 42,8 44,8 59,6 77,1 28,6 41,7 49,3 82,7 32,9 55,8 92,0 63,4 16.7

n

Una de las a sp ira c io n e s  de la 
actual co n d ucc ión  e conóm ica  — 
den tro  de l esquem a de p o litica  
económ ica  su s te n ta d o — rad ica  en 
la ob ten c ió n  de la llam ada “ c o n ­
ve rg e n c ia " en m ateria  de n ive l de 
p rec ios . Según esta  p os tu ra , la 
econom ía u ruguaya  —d e n tro  de l 
esquem a eco n óm ico  en que  se 
m oviliza— debe a lcanzar un n ive l 
de in flac ión  e qu iva len te  al que se 
ob tenga de ag regar a la in fla c ió n  
In te rnac iona l la tasa de deva­
luación de nuestra  m oneda.

La in flac ión  in te rn a c io n a l es un 
tema vastam ente  d is c u tid o  en 
cuanto  a su cu a n tifica c ió n . Exis te  
p leno  co n senso  en cuan to  a que la 
m ism a es rea lm en te  co m p le ja  y 
por co n s ig u ie n te , se pueden  u t ili­
zar d ife re n te s  a p ro x im a c io n es  que  
necesariam ente , d ifie re n  en cuan ­
to a la c ifra  aportada.

I l i
klflII»

Ahora b ien , si se  acep ta ra  co - , 
mo adecuada la h ip ó te s is  que si- „  
túa la in fla c ió n  in te rn a c io n a l que 
a fectó  a nue s tro  país, e n tre  un 20 y . ,,
22 po r c ie n to — el índ ice  de p re c io s  
m ayoris tas  de b ienes  im portados  
habría e xp e rim e n tad o  un in c re - | 
m entó  p róx im o  a esa c ifra — - y te ­
n iendo en cuen ta  la e vo luc ión  de l p

^  2 / Fuente: B.C.U.

tipo  de cam bio  en 1980 — la d ep re  
e lación de n ues tra  m oneda al- j 
canzó el 18 po r c ie n to — se llega ría  
a de tec ta r una te n de n c ia  a la lla ­
mada "c o n v e rg e n c ia ” . Pero de  to ­
das fo rm as, e l asp e c to  e se n c ia l en 
este  pun to  lo c o n s titu y e  la cu a n tifi-  - 
cac ión  de la  in fla c ió n  in te rn a c io n a l H  
que, re ite ram os, adm ite  una va- i 
riedad de a p ro x im a c io n es .

Para 1981, s ie m pre  qu e  se m a n -B  
tuv ie ra  la te n de n c ia  de  las tasas de H  
c re c im ie n to  m ed ias d e l ú lt im o  tr i­
m estre  de 1980, la p ro ye cc ió n  d e H  
las m ism as p e rm itir ía  e s tim a r una 
tasa de in fla c ió n  q ue  osc ila ría  
en tre  un 35 y 40 po r c ie n to , sa lvo  j 
que e x is tie ra  un reacom odo  m uy 
fu e rte  de  los  p re c io s  ag ro p e - ( 
cua rios  o se d ie ran  in c re m e n to s  
en e l p rec io  e x te rn o  d e l p e tró le o .

PRECIOS A L  CO NSU M O

C om o se seña la ra  a n te r io r - . 
m ente , en 1979 lo s  p re c io s  al c o n ­
sum o p re se n ta ro n  una evo luc ión»  
c la ram e n te  -superio r a las m o s tra ­
das en años a n te r io re s . In c id ió  en



e llo  e l fu e rte  aum en to  en e l rubro  
'A lim entos (86 p o r c ie n to ) e Indu­
m en ta ria  (95%). La  V iv ienda  se 
e levó  78,8 po r c ie n to  y V arios, T í ,9 
por c ie n to .

En 1980, ’ el p ro ce so  e xp e ri­
m entó  una d e sa ce le ra c ió n  com o 
p rod u c to  de la acc ión  de d ive rsos  
fac to res. En p rim e r luga r, jugó  un 
papel m uy im p o rta n te  la evo luc ión  
ve rificada  po r los  p re c io s  pe­
cua rios , fundam en ta lm en te  la car­
ne y de rivados . M ien tras  que en 
1979 se inc rem e n ta ro n  en 122,9 po r 
C iento, en 1980 lo h ic ie ron  en só lo  
5,3 p o r c ie n to . E ste  co m p o rta m ie n ­
to tan d is ím il obedece  a fac to res  

I de o rden  in te rn o  y e x te rn o . Loca l­
m ente se ha ve rificad o  un exceso  
de d is p o n ib ilid a d  de  hac ienda  
agravada con n o to r ia s  d ificu lta d e s  
de co lo ca c ió n . E ste  e s  un p u n to  de 
eno rm e  re p e rcu s ió n  ac tua lm en te , 
pues está  c reando  una s ituac ión  
sum am ente  riesgosa  de c r is is  
fo rra je ra  en la even tua lidad  de una 
co n tin ge n c ia  c lim á tica  adversa, ya 
que la do tac ión  ganadera estaría 
s u p e ra n d o  la  c a p a c id a d  de  

I nues tros  cam pos. En el o rden  ex- 
! te m o  se p ro d u jo  un  d e sce nso  en 
los  p re c io s  in te rn a c io n a le s . E llo 
obedece  a una re d u cc ió n  de la de ­
m anda, reacc ión  de los consum i- 

i do res de o tro s  pa íses an te  la in fla - 
I c ió n  desatada p o r los In c re m e n to s  
I en lo s  p re c io s  de l c rudo .

El item  A lim e n ta c ió n  se eleva 
I g lo b a lm e n te  en 33,5 p o r c ie n to  y 
so to  tas F ru tas y V erduras cre- 

Ic ie ro n  po r enc im a  d e l p ro m e d io  
| (65,6%).

El o tro  ítem  que  e v o lu c io n ó  por 
ideba jo  de la m edia  fu e  " In d u m e n ­
ta r ia ’ '. C rec ió  27,7 p o r c ie n to . in c i­
d ió en e llo  po r un  lado una m enor 
¡dem anda d o m é s tica  d e  tu ris ta s  — 
¡por cam bio  en  la capacidad  de 
¡com petencia  co n  A rg e n tina — así 
;com ó de res ide n te s  que  se  aprovl- 
is ionan en B rasil, p o r una m ejora  
en la respec tiva  re lac ión  de capa- 
(cidad de co m p e te n c ia  d e  los p re ­
c io s  d e  e se  país con re s p e c to  a 
.U ruguay. A dem ás, tam b ién  se 
puede co n s ta ta r un c re c im ie n to  de 
la o fe rta , p o r e l apoyó  que p ro p o r­
c ionan los  p ro d u c to s  im portados  
in g resados  en é l m arco de la re- 
ducc ión  a rance la ria . í,

En cam b io , en 1980 c recen  por 
enc im a de l p rom ed io  lo s  ítem s Vi­
v ienda y Varios.

La V iv ienda, a fectada  po r e l s is ­
tem a de re a ju s te  de  io s  a rrenda- 

; m íen lo s  po r la  va riac ión  de  la U n i­
dad R ea justabte  <UR) y ahora  po r 

¡ la U n idad R ea ju s ta b le  de  A lq u ile ­
res (URA), c re c ió  63,7 p o r c ien to  

I g loba lm e n te . En ca m b io  s i co n s i- 
i de ram os e l co m p o n e n te  "A lq u ile r  
i e Im p u e s to s " , é s te  s e  e levó  91 por 
i c ie n to , c re c im ie n to  abso lu ta m e n te  
desa ju tado  re s p e c to  de  lo s  n ive- 

I le s  g enera les .

El rub ro  V arios  se e levó  en 47,9 
| po r c ie n to . De a llí se des taca  el a l­
za expe rim e n tad a  en A s is te n c ia  de 

j la S a lud  (60,4 p o r c ie n to )  y  
T ransporte  (45,8 p o r  c ie n  lo t.

Si se o b se rva  e l o om portam ien - 
I to  d e  los  ítem s c o m p o n e n te s  de l 
I In d ice  G enera l de  P re c io s  a i con -
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sum o, se consta ta  un c o m p o rta ­
m iento  d is ím il en cada u no  de 
e llos, de un año a o tro . M ientras 
en 1979 la A lim en tac ión  e Indum en­
taria m ostra ron  inc rem e n to s  p o r 
encim a de l n ive l p rom ed io  y la V i- ' 
vienda y V arios p o r deba jo ; en 1980 
la s ituac ión  se in v irtió  y A lim en ta ­
ción  e Indum entaria  c rec ie ro n  m e­
nos que el tnd ice  G enera l y la V i­
vienda y V arios  su pe ra ron  la tasa 
m edia.

EVOLUCION M ENSU AL Y 
TRIMESTRAL

A l con s id e ra r los reg is tro s  
m ensua les de variac ión  de l Ind ice 
de P recios al C onsum o se observa 
una te n de n c ia  d e sce nd e n te  a m e­
d ida que avanza 1980 que  só lo  se 
ve a lterada en a q u e llo s  m eses en 
que se o to rga ron , p o r parte  de l Po­
de r E jecutivo , aum en tos ob lig a to ­
rio s  y genera les  de sa la rios . Los 
m ism os fue ron  co n c e d id o s  en  
feb re ro , ju n io  y o c tu b re . En fe b re ­
ro, (a in fla c ió n  se e levó  a 4,4 p o r 
c ien to ; en ju n io  a 3,6 p o r c ie n to  y 
en oc tu b re  a 4,1 p o r c ie n to . D e to ­
das fo rm as, las re p e rcu s io n es  
in fla c io n a ria s  de e s tos  aum en tos  
parecen haber s id o  m eno res  en 
1980 resp e c to  a 1979.

El m ayor re g is tro  se a lcanzó en  
ju lio  con  5,6 p o r c ie n to  y e l e x tre ­
m o in fe rio r  de  la  esca la  fue  d i­
c iem bre , con  0,6 p o r c ie n to .

Marzo 2,0
A bril 2.6
Mayo 3,5
Jun io 3,6
Ju lio í,6
■Agosto 2,6
Setiem bre 2,1
O ctubre 4,1
N oviem bre 1,4
D ic iem bre 0.8

M es

Enero 
Febre ro  .

In fla c ió n  %

tasar 3,6
4,4

Si ahora cons ide ram os la va­
riac ión  reg is trada  en e r in d io e  de 
P re c io s  al C onsum o  po r t r i­
m estres, consta tam os que el p ri­
m er y te rce r tr im e s tres  fue ron  los 
de m ayor aum ento  c o n ó 0,3 y 10,6 
p o r c ien to . En e l segundo  la va­
riac ión llegó  al 9,9 po r c ie n to  y en 
el ú ltim o  se red u jo  c la ram en te , lle ­
gando a6,4 po r c ien to .

CONCLUSIONES

La econom ía uruguaya a lcanzó, 
du ran te  1980, una sens ib le  red u c ­
c ión  de l r itm o  de c re c im ie n to  de 
lo s  p rec ios . E l m ism o adqu ie re  
una d im ens ión  m ayor, al co n s id e ­
rar e l e levado n iv e l reg is tra d o  en 
1979 p o r la in flu e n c ia  de d ive rsos  
fac to res , ta n to  in te rn o s  com o ex­
te rnos .

Lo s  re s u lta d o s  m ás p o s itivos  
se log ra ron  e n  ta  evo lu c ió n  d e  io s  
p ieo ioe  de to s  a lim en tos , des ta ­
cándose  e l escaso  aum en to  d e  los 
p re c io s  ag ropecua rios , fundam en­
ta lm en te  1a ca rn e  y sus de rivados , 
que co n tra s ta  c o n  e l  alza de  1979. y  
e l d e  la In d um e n ta ria , a fec tada  po r 
la d ism in uc ión  de  ia dem anda que

había generado  la c o m e n te  tu rís ti­
ca argen tina  y el aum ento  de la 
o ferta  y com pe tenc ia  de los b ienes 
im portados, qu e  ing resa ron  al 
irrtiu jo  de la p o lít ica  a rance la ria .

En cam bio , los rub ros V iv ienda 
y Varios se e levaron co n s id e ra b le ­
m ente, im p id ie nd o  con e llo  un 
com portam ien to  más favorab le  del 
Ind ice genera l. El aspecto  más 
p reocupan te  se ub ica  en "A lq u ile r  
e Im p u e s to s " que se e levó  en e l 91 
p o r  c ien to , en v irtud  de l s is tem a 
de rea jus tes, a que está som e tido .

En de tin itiva , en tonces , la re­
ducc ión  de l r itm o  in fla c io n a rio  se 
ha co n s titu id o  en uno de los log ros  
a lcanzados, en e l pasado e je rc i­
cio , por la co nducc ión  e conóm ica .

A e s te  resu lta d o  se llegó  a tra ­
vés de l fu n c io n a m ie n to  co n ju n to  
de una se rle  de po lítica s  im p le - 
m entadas po r las au to ridades  en 
pro  de ese o b je tivo . S in em bargo , 
la co nsecuc ión  de esa m eta, com o 
ocurre  en la m ayoría de los  casos, 
ha de te rm inado  a lgunos  im portan ­
tes  desa jus tes  en o tras  áreas d e  la 
econom ía u ruguaya.

E l hecho  más n o to r io  a l res ­
p e c to  —so b re  el cua l ya hem os 
in s is tid o —  4o co n s titu y e  e l c re c i­
m ien to  d e se q u ilib ra d o  que  se está  
e xpe rim en tando . Este  fu n c io n a ­
m ien to  orea d is to rs io n e s  n o to r ia s  
en sec to re s  de  sum a in flu e n c ia  — 
fu n d a m e n ta lm e n te  e n ‘los  se c to re s  
p ro d u c tivo s— que se c o n s titu ye n  
en llam ados de a te n c ió a  re sp e c to  
de las p o s ib ilid a d e s  de c o n t i­
nu idad  de este  t  ipo  d e  e vo luc ión  y 
s u s  co n se c u e n c ia s  sob re  -el d e ­
sa rro llo  fu tu ro  deLprpceso .

a
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Los Problemas Políticos de España

Del Consenso
a la Confrontación 

Democrática
D e las m odificaciones sociales y de la eco­
nomía, sin contrapartida a nivel Institucional — 
situación que se prolonga durante los años 
sesenta— España pasó a ubicarse en un con­
texto social y político aceleradamente cambian­
te. que provoca dificu ltades en su acompasa- 
m iento  instituc ional. El largo camino recorrido 
con un mínimo de sufrim iento, importó también 
que la d irección muy eficaz de Adolfo Suárez en 
las primeras instancias, comenzara a derivar. 
“ He sufrido un im portante desgaste durante 
mis casi 5 años de p res idente”  —confesaba el 
Primer M inistro en su discurso de d e s p e d id a - 
para agregar de inm ediato: "N inguna otra per­
sona, a lo largo de. los ú ltim os ciento cincuenta 
años, ha permanecido tanto tiempo gober­
nando democráticamente en España. Mi des­
gaste personal ha perm itido articular un siste­
ma de libertades, un nuevo modelo de convi­
vencia social v un nuevo m odelo de Estado.”

■ Con el reconocim iento general de su tarea, 
y de su papel fundamental en la gestación de la 
España democrática, era también un sentir· ge­
neralizado que sus posib ilidades de permanen­
cia en la Moncloa se reducían paulatinamente, 
conform e cristalizaban huevas circunstancias.

EL COMPORTAMIENTO POLITICO

En diciem bre de 1976, el pueblo reasume la 
soberanía y respalda en el referendum, el pasa­
je de la España rígidam ente centralizada y verti- 
calista, al p luralism o democrático. Concurre 
nuevamente a las urnas en jun io  de 1977, a elec­
tos de elegir las Cortes Constituyentes, y en d i­
c iem bre  de 1978 para dar su aprobación al texto 
fundamental.

Las e lecciones legislativas de marzo de 
1979, marcaron la etapa final del consenso y su 
reemplazo por la "confron tac ión  democrática” .
En abril, tienen lugar las elecciones municipa­
les y de las Diputaciones Provinciales que asu­
men una extraordinaria importancia. En ellas se 
evidencian dos avances y un retroceso. Se 
incrementa el respaldo popular a las izquierdas 
(PSOE, PCE) y se desarrollan notablemente los 
partidos de las nacionalidades. Por contraste 
se verifica un increm ento en la constante 
retracción del electorado: el peso de los 
abstencionistas alcanza niveles preocupantes, 
escalando del 21 al 40%.

El poder en la periferia es notoriamente de- |  
tentado por la izquierda (el Pacto a nivel munici­
pal PSOE/PCE de abril de 1979) o por los na­
cionalistas. Sin poseer la mayoría parlamenta­
ria, Suárez debía recurrir a pactos que perm i­
tiesen —m ediante mutuas concesiones— la 
continuidad de su política, a la vez que lim ita­
ban su espacio de maniobra y comprometían su 
cred ib ilidad . Entre tanto  comenzaban sus 
marchas y contramarchas en temas decisivos: 
la superación de las d ificu ltades económ icas y 
de la creciente desocupación (ya cercana a los 
dos m illones de parados), el terrorism o, las exi­
gencias autonóm icas de las reglones.

El d ifíc il equ ilib rio  de la UCQ estaba 
com prom etido no sólo desde su Interior, sino 
por la debilidad electoral de la derecha, tras el 
descalabro de la Coalición Democrática y la 
profunda desconfianza con que era observada 
desde los sectores irreductib les del antiguo ré­

gimen. A nivel interno multiplicaban las d ificu l­
tades. las discrepancias ideológicas, las rivali­
dades personales y la actitud critica ante la ges? 
tión de Suárez. Las familias de UCD compartían 
el poder, pero no habían desarrollado una 
coherencia ideológica sólida, ni vertebrado una 
organización interna abierta.

Suárez era' objetado en su estilo, se men­
cionaba el "a is lam iento”  en que lo mantenían 
sus más próximos colaboradores (" lo s  fontane­
ros de la M oncloa") y se le acusaba de poseer 
una sola pasión: el poder, aspecto al que se re­
firió  expresamente en su última alocución, des­
pojándolo de la connotación negativa que dete­
rioró su imagen.

La aparente facilidad con que se había des­
montado el Estado franquista, había engendra­
do a nivel colectivo la ilusión de que todos los 
males dé España quedarían resueltos con é f 
regreso a la democracia, el pluralismo político, 
la constitución de sindicatos representativos y 
la elaboración de un nuevo modelo basado en 
el reconocim iento de las nacionalidades. Se 
había confundido el método con el resultado, y 
cundió un desconcierto traducido en el absten­
cionismo y el "paso tism o" de los grupos más 
jóvenes de la población.

La crisis, aunque afectó duramente a la 
UCD, se hizo extensiva a los partidos oposito­
res, especialmente el Partido Comunista Espa­
ñol, liderado por Santiago Carrillo. Aunque ob­
tuvo ligeras modificaciones en su caudal elec­
toral, no logró superar sus marcos geográficos 
en 1979 y a fines de 1980 comenzó a experimen­
tar una aguda crisis ideológica que culm inó —a 
comienzos de este año— con la escisión catala­
na. En el Partido Socialista Unificado de Catalu­
ña, un partido técnicamente separado del PCE. 
pera con obvias interrelaciones, los dirigentes 
afiliados a la linea eurocomunista de Carrillo, 
fueron desplazados por una conducción más 
ortodoxa y fie l a los postulados del marxismo- 
leninismo.
' El PSOE —separado de la UCD por 800.000 
votos— presenta comparativamente una mejor 
posición, o como dijera Felipe González al tér­
mino de la reunión de la Comisión Ejecutiva el 
17 de este mes, "e l PSOE es él partido que está 
en menos.malas condiciones para afrontar el 
poder que las restantes fuerzas políticas. ’ ’

Su evolución evidencia la Intención de con­
vertirse en un partido de gobierno: oposición 
"constructiva”  con virtual respaldo a los "p ro ­
yectos progresistas", dism inución del radica­
lismo ideológico, con la supresión del término 
"m arx is ta " en las defin iciones partidarias.

Para Felipe González se trata —como afir­
mara en el XXVII Congreso del PSOE— "d e  ser 
un partido fuerte, decisivo para la alternativa 
democrática, con responsabilidades que tras­
cienden las fronteras mismas del partido y por­
todo ello obligado a medir con gran cautela y 
serenidad su táctica po lítica :''

Aunque sea en cierto modo aceptado que 
la rotación en el poder entre la UCD y el PSÓE, 
constituye un test de considerable interés para 
la democracia española, también es advertido 
que su acceso al gobierno no deberla producir­
se mediante una crisis —arriesgándose la tota­
lidad del proceso— sino mediante una explícita 
decisión de las urnas.

1Llegó la hora de decir basta, para pasar a la ac­
ción y recomenzar la reconstrucción de la España in­
mortal. ”

Heraldo Español, vocero de la derecha civil y mili­
tar.

“ Me voy porque llegó el momento en que las pa­
labras no son suficientes y las declaraciones deben 
ser apoyadas por los hechos.

Adolfo Suárez, renunciante Primer Ministro.

asia Política” de Adolfo Suárez
"Barón" Calvo Sotelo Sería el Sucesor

E n ju lio de 1976 y a  espaldas de los 
sectores más identificados con la de­
recha —desde Blas Pinar a Manuel 
Fraga Iribarne. pasando por José 
Maria de Areilza— Juan Carlos I entre­
gaba al M inistro del Movimiento la 
Jefatura del segundo gobierno de la 
Monarquía, sucesor del presidido por 
Arias Navarro.

Tratándose de habilitar una via ha­
cia la democracia en la que el gobierno 
fuera retenido por el centro moderado 
y los conservadores, pero se recono­

ciera y se integrara la oposición de iz­
quierda al funcionamiento político nor­
mal. la decisión real era la más ade­
cuada tanto en términos ideológicos 
como de habilidad personal.

El máximo de amplitud que la de­
recha más formalizada podía tolerar — 
caso de Fraga— consis.Ua en un reco­
nocimiento lim itado del socialismo, 
con una negativa radical ante el PCE. 
Además del desmontaje del franquis­
mo requería la intervención de alguien 
que. pudiendo brindar garantías de 
continuidad, evitara un excesiva pola­
rización y no estuviera demasiado 
compremetido con la supervivencia de 
la Falange o identificado plenamente 
con el Opug Del. en control del gobier­
no desde 1969.

Por otra parte, lo delicado de la 
operación exigía unapeTsonalidad ca­
paz de dialogar constructivamente y 
arribar a los acuerdos transaccionales 
indispensables, y era esa precisamen­
te la capacidad específica de Adolfo 
Suárez. Gracias a ella el Primer Mi­
nistro logró retener el poder durante 
55 meses. El pronunciado desgaste 
(desde 1979). las críticas desde la de­
recha y la izquierda, la crisis económi­
ca y el desempleo, sus lim itaciones 
para trabajar dentro de' un sistema de 
gobierno parlamentario, el sostenido 
incremento del terrorismo (más de 130 
victimas durante el año pasado) y fjija l-  
mente los rumores en torno a una 
eventual amnistía a los terroristas de 
la ETA-Militar, permitieron que a las 
resistencias muy fuertes dentro de la 
UCD. se sumara la decisiva interven­
c ió n  det s e c to r  c a s tre n s e  — 
posteriormente desmentidas— deter­
minando su caída.

LA DOBLE EPIFANIA

El seis de enero. Juan Carlos I 
había salido al paso de los militares, 
en defensa de la continuidad del 
suarismo En aquella ocasión ante los 
230 oficiales de mayor graduación en 
las tres armas, trató de dism inuir su 
ansiedad ante los acontecim ientos en 
el país vasco y les ofreció una curiosa 
definición de la felicidad: "e s  entre­
garse al cumplim iento del deber sin 
Sentir que nos mezclan en actividades 
políticas".

Sin embargo, la decisión militar 
había sido tomada: era necesario el 
alejamiento de Adolfo Suárez, sobre el 
que pesaban —además de las criticas 
referidas— juicios muy adversos res­
pecto a su conducción de la política 
autonómica, que se entendía desde la 
derecha civil-castrense, como un con­
sentimiento a la desmembración de 
España. Nadie había olvidado el 
p ro g re s ivo  a rr in c o n a m ie n to  de l 
centrismo y de Suárez en cada vota­
ción autonómica, y la "tragedia de An­
dalucía", donde el gobierno había 
convocado a un referendum para 
luego pedir a tos interesados que no 
volaran. Desde la izquierda (con cierto 
regocijo) y desde la derecha con grave 
preocupación, se hablaba de Suárez 
com pel "Presidente de Castilla".

Mientras la estrella política del Pri­
mer M inistro empalidecía, tenia lugar 
un hecho sintomático: el Director Ge­
neral de la Guardia Civil. Gral. José 
Aramburu Topete, emitía una orden 
con carácter de urgencia: en todas las 
Instalaciones se debía colocar "en  lu­

gar v is ib le " el retrato de Francisco 
Franco Bahamonde. el Caudillo olvida­
do por España pero no por las Fuerzas 
Armadas.

El jueves 29. una alocución de 12 
minutos por cadena de radio y televi­
sión. puso en conocim iento de los 
ciudadanos un hecho consumado 24 
horas antes: Adolfo Suárez presenta­
ba "renuncia indeclinable"· a su cargo. 
La presión de seis generales ante 
Juan Carlos I había puesto de mani­
fiesto los lim ites de lo tolerable para ei 
sector castrense y supuso una cuida­
dosa selección de. la oportunidad. El 
jueves debía comenzar en Palma de 
Mallorca el Congreso de la UCO —con 
asistencia de numerosos invitados 
europeos y americanos, incluyendo 
úna presentación uruguaya— y el go­
bierno se ausentaría de Madrid.

Suárez dio a entender la gravedad 
de los momentos vividos con una alu­
sión sibilina: "e l sistema democrático 
hubiera estado en peligro” , en caso 
de que hubiese intentado retener el 
poder.

Quedaba en manos del Rey — 
nuevamente el eje de las decisiones 
políticas fundamentales— designar un 
nuevo mandatario que contara con 
respaldo, parlamentario y pudiera ale­
jar las aprensiones de la derecha.

SUARISMO Y ANTISUARfSMO 
EN UCD

La Unión de Centro Democrático es 
un partido característicamente aluvial, 
conformado rápidamente para asumir 
el poder y “ desdramatizar la política 
española" según señalara Adolfo 
Suárez. Ahora el problema es superar 
la cris is de gobierno sin retroceso 
institucional, y sin que las fuerzas in- 
volutivas puedan intentar una re­
construcción de esquemas superados 
y puestos fuera del contexto. Quien 
habla de quitar dramatismo no es ya 
Suárez, sino e l líder del PSOE. Felipe 
González, que en los momentos pre­
cedentes a la crisis partió con destino 
a París.

Dentro del centrismo. la erosión de 
Adolfo Suárez era manifiesta desde 
tiempo atrás, pero estaban divididas, 
las opiniones en cuanto a la conve­
niencia de reemplazarlo antes de 1983. 
conclusión constitucional de Su man­
dato.

En junio del año pasado mientras 
el huésped de La Moncloa enfrentaba 
una moción de censura promovida poc 
el PSOE, el liberal Joaquín Garrigues 
Walkér —tal vez el único de los "baro­
nes" de UCD que hablaba sin rodeos 
al Primer M inistro— comentaba en uno 
de los últimos reportajes previos a su 
muerte: "En este país se tiene prisa, y 
es un poco consecuencia de los 
cuarenta años de falta de vida política 
que hemos soportado los españoles... 
Este clima hace que estemos todos un 
poco afectados y se respire en el am­
biente una sensación de que esta le. 
gislatura no llegará a su término, y que 
el presidente, o cambia o es susti­
tuido. Yo pienso que este plante­
amiento. y por lo tanto la cirugía, es 
perjudicial, al margen de que se esté 
gobernando bien o mal... En mi caso 
personal, yo le tengo mucho m iedo a 
los "m es ias". Aquellos que se,creen 
los únicos con la capacidad necesaria

para sacar al país de la crisis. Yo no di­
go  que en el timón de la política espa­
ñola estén los mejor dotados, pero s¡ 
los comparamos con los lideres norte­
americanos e ingleses, vemos que no 
hay una gran d iferencia".

R e f ir ié n d o s e  a la d u a lid a d  
co laboración-en frentam ien to  entre 
Suárez y los jefes de las distintas fa­
m ilias" poffticas que integran UCD. 
Garrigues señalaba: "E s  lógica la ten­
sión que existe entre el presidente y 
los 'barones', porque Adolfo Suárez 
sabe que un día será sustituido, y lo ló­
gico es que lo sea por uno de ios ba­
ro n e s '."

El disgusto ante la conducción de 
Suárez aumentaba sus dificultades pa­
ra gobernar: los pactos ínterpartida- 
rios e intrapartidarios —cada vez más 
difíciles de lograr— se tradujeron en la 
postrer transacción de la que surgió e> 
quinto gabinete. Para solventarlo 
parlamentariamente llegó a un acuer­
do con catalanes y vascos e introdujo 
al catalán Eduardo Punset Casals en el 
gabinete, como subsecretario-a cargo 
de las negociaciones con el Mercado 
Común. Ni los cambios como el aleja­
miento de Abril Martorell. reemplaza­
do por Leopoldo Calvo Sotelo en >a 
conducción económica, o la incorpora­
ción del desafiante Francisco Fer­
nández Qrdóñez (socialdemócrata del 
ala izquierda de UCD) como M inistro 
de Justicia, aplacaron los ánimos en ei 
seno de la UCD. tensionada por las 
discrepancias entre democristianos y 
socialdemócratas.

La forma de superar la pérdida de 
cohesión del centro y su eventual rup­
tura para configurar nuevas agrupa­
ciones (posibilidad reiteradamente 
mencionada), parece ser la de un re­
torno a las. fuentes. Por eso el Comité 
Ejecutivo propuso como reemplazante 
(tal vez' a sugerencia del propio 
Suárez) a Leopoldo Calvo Soteto y 
Buslelo fundador de la UCD y el único 
"b a ró n " que por no representar a nin­
guna fracción puede convertirse en 
su expresión universal

De confirmarse su nombramiento 
la política gubernamental podría ingre­
sar eníuná etapa menos agitada y más 
planificada. Calvo Sotelo organizó el 
centrismo en —literalm ente— 15 dias 
con vistas a las elecciones legislativas 
del 5 de jun io  de 1977 y fue su portavoz 
en las Cortes durante se is meses 
Excluido de la Comisión Permanente 
de UCD (en tanto no lideraba ningunai 
familia política), permanecía sin em-' 
bargo como un "cand idato  natural 
para suceder a Suárez.

Ingeniero d.e caminos, de 54 años 
casado y con ocho hijos, evito aun in­
tegrándolo. una excesiva identifica­
ción con el franquismo, rehusando en 
su oportunidad un puesto m inisterial 
Se incorporaría al gabinete de Carlos 
Arias Navarro y ya con Suárez seria 
designado M inistro de Relaciones con 
las Comunidades -Europeas y. final­
mente. V icepresidente a cargo de *os 
Asuntos Económicos.

Alcanzó una sólida posición econó­
mica en la actividad privada (fue direc­
tor de tres empresas) y cuenta con 
respaldo en los medios empresariales 
y financieros. .

Enrique Alonso Fernández



RbCuRRiR entre otras cosas, significa "volver al sitio 
do cio'uie se salió v es en ese Servkido que tomamos 
>a e>p'esio» cuando nos referimos a obras literarias. 
Sun muchos ios escritores a nivel local o universal que 
han signaao sus obras con un significativo y fecundo 
»oto·no a >a mfancia. donde ésta aparece ya como es- 
cenano ya como fuente de inspiración, ya como con­
centrada búsqueda o reflexión interior

Un Moro un poema, una frase que un escritor ha 
dado a iu¿ deja de pertenecerá para hacerse del públi- 
oo Y o yo dominio adquiere para interpretarla a su mane­
ta para desentrañar sentidos ocultos o quizás en- 
c fintear significados que tai vez el escritor no pensó y 
in»*? se introdujeron allí por la vía subconciente. Fellsr 
beno Hernández, persónate de uno de sus cuentos, 
nos nab>a de que sus creatures sueien llegarle como 
ios e‘emeñtos de un sueno con cuya explicación lógica 
no ai e· tamos a dar. Luego en "Explicación falsa de 
•ms cuentos dirá: "cada uno de ellos tiene una vida 
oX nana y propia. Pero también sé que viven peleando 
* ou ¡a conciencia para evitar los extranjeros que ella 
•os recomienda"*.

Pero es indudable que esos seres y asuntos o te­
mas y tramas, se'basan muchas veces en una realidad 
que ei.escritor. poniendo en juego los resortes de la 
v reacion distorsiona, transfigura, aleja de su ponfo·de 
partida a tai longitud que se hace irreconocible para él 
mismo De manera que en una obra literaria· suefe ha­
cerse difícil desentrañar qué elementos fueron toma­
dos de »a realidad y cuáles son frutos de la pura inrragr- 
nacOn Pero en algunos autores tas recurrencias son 
mas ciaras aunque sus obras puedan parecer oscuras 
y raras a ios ojos de muchos lectores.

Fetrsbedo Hernández, es sin duda uno de tos 
escritores cuyas recurrencias surgen de una manera 
evidente

Nació Felisberto Hernández et 20 de octubre de 
t902 en ras cercanías del Cerr'rto. hijo de un plomera e 
instalador sanitario. Desde pequeño demostró poseer 
dotes excepcionales especialmente para la música y la 
creatividad, no ásí para la disciplina y la metodología, 
erno de sus maestros es el dramaturgo y narrador José 
Pedro Beban, que constituye uno de tos primeros hitos 
de la vida de* escritor y cuando éste concurre a la es­
cuela Artigas, sabe apreciar las cualidades del joven, lo 
comprende y lo impulsa en su camino de creador.

Sus primeros libros, inicialmente publicados en 
imprentas del interior, en forma esporádica y modesta 
no fueron comprendidos ni beneficiados por la critica 
de sus tiempo y hubo quienes soto lograron ver as­
pectos morbosos en sus relatoSv

Si bien estuvo rodeado de un núcleo de amigos· ar­
tistas e intelectuales que creyeron en su obra y lo alen­
taron. recién a partir de 1964. después de su muerte, se 
le empieza a reconocer públicamente fuera del circulo 
mencionado Es en ese memento cuando la Editorial 
ARCA se hace cargo de la publicación de sus libros.

En 1973. Felisberto Hernández aparece en los 
programas de Literatura Hispanoamericana de varias 
tmiversidade&de América del Sur y del Norte.

Actualmente ha sido traducido ai francés y al ita­
liano en libros que hieren·presentados por Jufio Cortá- 
zar e Italo Cal vi no. respectivamente

De ét se ha dicho que ‘ ‘constituye ue precursor de 
fas más avanzadas corrientes Ulecatias def continente. 
una figura singularísima que está siendo descubierta 
por críticos y público europeos''.

LA INFANCIA. PERDIDA

La obra de Felisberto Hernández es considerada 
por sus estudiosos como fuertemente signada por un 
serrtñdO de singular autobiografía en la que las 
recurreiTCías de la infancia ocupan una parte importan- 
teda eMa. r

““En Atahualpa. Allí nací y tengo recuerdos de un 
poco antes de los tres años. Uno de ellos casi lo perdí 
def todo: era un caballo y un tío abuelo. Los veía próxi­
mos uno al otro y no sé bien si entre ellos mediaba un 
momead®r o un freno"..."S e me acercaban antes de 
dormir y me acostumbré a recordarlos en alguna época 
de la· adotescencia»' ’ ... ‘ ‘Los repasé mucho hasta que se 
garsfarorr o cambiaron demasiado".

Tai vez sea este. "El caballo perdido", como lo ve­
remos más adelante, metáfora que utiliza el escritor pa­
ra- referirse a infancia pero- que entronca en aquel re­
cuento. Pero también podemos temar estas palabras 
como una de las. claves del devenir de fa vida y la cre­
ación, Los recuerdos se cambian., se olvidan y se tras- 
mufaiTanfe la acción del twnepo y/o la creación ..

Críticos autorizados han dicho que "no se traía 
smTpferrrénte de la visión de la ffifaneia. porque el re-

Felisberto Hernández

Las Recurrencias Del Escritor
memórame cuenta con un socio que dice que es el 
mundo y que es obviamente el propio escritor. Cuando 
intenta recuperar la mirada infantil no se aterra en ab­
soluto to que seria vano, sino que la reclama como un 
ángulo de incidencia para componerlo, rectificarlo o 
Durlano con e> que te presta la edad adulta

EL PIANISTA ESCRITOR

La música específicamente el piano, fue la activi­
dad que ocupó ur> tugar preponderante de su vida: lo 
de escritor parece haber estado en otro plano. A los 
nueve años inicia ios estudios de música y a los doce 
ya tocaba ei piano en tos cines haciendo fondo musical 
a películas mudas. A los veinte años sale a dar concier­
tos por distintos puntos de Uruguay y Argentina.

Tres obras pueden ubicarse especialmente 
pautando una cronología autobiográfica de sus re­
currencias. son ellas: “ Et caballo perdido". "Por tos 
uempos de Clemente Colling" y "Mr primer concier­
to

En El caballo perdido", runto al ámbito de su in- 
tancia y ios comienzos de sus aprendizajes de música, 
cuenta cómo ve ei niño aquel mundo de los adultos, 
misterioso e Intirñidatorio. pero a la vez entrañable, 
porque viene de esa época del asombro y del misterio, 
donde las experiencias son nuevas cada día y van 
pautando >a transición hacía la madurez, tal vez al de­

sencante.
Esa transición se va dando escalonadamente en el 

relato y es perfectamente detectable. Empieza con una 
mirada descriptiva, casi objetiva, de aquel ambiente 
que despierta la atención y curiosidad del niño en la car 
sa adonde va a aprender a tocar e l piano.

Primero veía todo blanco; las fundas.grandes del 
piano y del sotá. y otras más chicas en los sittonesy tas 
sutás Y abajo estaban todos los muebles, se sabiuque 

.-eran negros porque al terminar tas-polleras se vefanfas 
patas Una vez que yo estaba.solo en ja sálele levanté 
la pollera a una silla".

Se va maceando más adelante la evolución signada 
por los intereses y lósalas asombrados def niño se van 
llenando de las cosas narrando err un pasaje significa­
tivo. "En et instante de Llegara casa de Cetina tenía tos 
otos llenos de lo que habla juntado por la· caffe. Al 
entrar en la sala y echarles encima todo de golpe las 
cosas blancas y negras que all'í había, parecía que todo 
lo qué los ojos traían se apagaría pero cuando me sen­
taba a descansar —y como en tos primeros momentos 
no me metía con los muebles porque tenia temor a 10 
inesperado, en una casa ajena— entonces me volvían a 
los ojos las cosas de la calle y tenía qu e pasarrato has­
ta que ellas se acostaban en el olvido".

Pero esos mismos dios una vez ambientados em­
piezan a llenarse de cosas de la casa y a queredlas, sin 
duda: "En la sala de Celina h a te  muchas cosas que 
me provocaban e l deseo de buscar secretos".

"Y o  recién empezaba a digerir fa sorpresa de fa 
puerta de entrada de Celina y def beso cuando ella 
volvía a aparecer en la sala".

LOS SUEÑOS INSINUADOS
Las observaciones del trido asombrado y requfeí- 

tor.de pensamientoanimista. van a dar paso a les refle­
xiones y sueños del adolescente que se venían rns¡L 
cuando.

;' Fue una de esas noches en que hade el recuento 
de los años pasados como de monedas que hubiera 
dejado resbalar de los dedos sin mucho cuidacfq. cuan­
do me visitó el (ecuerdo de Celina’*.

j *Vo mismo con mis ojos, de ahora no fe recuerdo, 
yo rec ue rdo les otos que aquel tiempo ta· miraban''.

Y* en esa misma escala de evolución que se anota­
ra  más adelante dirá: "M is  otos, ahora sera insistentes, 
crueles, exigen un gran esfuerzo a. fos ojos de aauet n i­
ño que debe estar cansado y ya debe ser viejo. Ade­
más lien erque ver todo al revés: af é f no se  fe· permite 
que recuerde su pasado: él tiene que hacer ef mifagro. 
die mirar hacia el futuro".

Ahora aparece urr ser distinto de ague*, mino

asombrado: se ha operado Ib taamsfoftmaciómc “ Pero 
los recuerdos que iban siendo dell tipa que ye seria, a 
pesar de conservar los mismos lim ites visuales y pare­
cida* organización de los datos. Iba teniendo uum alma de 
prestamista"...continúa F. H. como decepcionado de 
heber perdido aquella murada de Ib infancm Pero, una 
ve? transcurrida esa etapa de transicüdm de «ecumten- 
cies angustiantes deviene un ser machiro y  fortalecido 
-Durante el sueño la marea de les angustias había su­
bido haste casi ahogarme. Pero abara me encontraba 
como arrajado sobre une playa ccrr tu® gran alivio Iba 
siendo mas feliz a medidla que mis pensamientos pali- 
pabarr toctos mis sentimientos·".

Finalmente, la pena die na ser niño ya a to ra  en ef 
reíalo·como una postreracamtosiónyunainecesidadde 
vcHvercotTél recuerdo hacia la fuente.

""Y* escondido en et aire dé a quell afelio Itabo tam­
bién- urr cielo de tiempo: fue éticpqsfii quito la memoria» 
tos objetos. Por eso sé que aillos no se acuerdare de 
m f.- . 'l t re h e  quedado con algo de é f y  guardo mucho 
de tos objetos que estuvieran en sus ojos: pera no 
puedo eticontrar las miradas que aquellos "habitaré 
tes " pusieron en é Γ1.

SO diada, el tema sobre las recttrtemcías de F. H. 
podrió extenderse, pero ello trasciende las lim ites «te 
espacio fijados. Quedarían por analizar otros textos y 
otros aspectos, como el de su particular relación con 
su abueleque aparece bocetada en "La pelota", cuen­
to poco conocido del autor: o las descripciones de su 
Montevideo y la relación con el vtojrxexegn. profesor de 
piano de -P or los tiempos de e levante  C uring", asi­
mismo· es elocuente la inclusión de aquellas "longe­
vas" amigas de su familia que se dieron por ofendidas 
at enterarse de sü inclusión en tu novela.

Gaséela nota queríamos recalcar súingtemente có­
ma et entorno particual del creadas., sus vivencias, de- 
lerm irían üLObra, El lector, sin duda, sabrá encostrar un 
número mayor de recurrencias.

LuiuNeira



Catalejo
Marguerite Yourcenar

Por Enrique Estrázulas
E n Francia acaba de acontecer recientemente, 
un hecho sin precedentes: la Academia de las 
Letras recibió como miembro y en presencia del 
Presidente Vatery Giscard d ’Estaing a la primera 
mujer en toda su historia. Se trata de Marguerite 
Yourcenar. reconocida escritora de 78 años. Aun­
que nació en Bélgica y reside actualmente en los 
Estados Unidos, ia nueva académica obtuvo el pa­
saporte francés hace menos de un año. El regla­
mento estableció siempre que toda persona perte­
neciente a esa Academia debe tener la nacionali­
dad francesa, aparte del apoyo del Presidente de 
la República. Dos antecedentes marcaron esta 
pauta: el cubano José María de Heredia hubo de 
naturalizarse en 1695. tal como lo hizo en 1970. el 
famoso dramaturgo rumano Eugenio Ionesco.

Nuestra opinión suscribe la de muchos pe­
riodistas literarios que han-resaltado el aconteci­
miento: a su acreditada fama de escritora interna­
cional. Marguerite Yóurcenar une hoy en dia una 
tardía gloria a la que hace justicia, finalmente, la 
Academia Francesa que-en casi tres siglos y me­
dio no había aceptado a nadie del sexo femenino 
entre sus cuarenta hieráticos varones. Una vasta 
cultura'y. fundamentalmente, una aguda sensibili­
dad. hacen de la Yourcenar una brillante novelista, 
fundamentalmente por su libro “ Memorias de 
Adriano" trazando un retrato humano y profundo 
del que fuera Emperador romano de origen espa­
ñol. novela recientemente reeditada en castellano 
por Editorial Sudamericana con traducción de Ju­
lio Cortázar, comentada hoy en estas mismas pá­
ginas.

Como en todo acto protocolar de carácter tra­
dicional en Francia. Marguerite Yourcenar lució un 
uniforme diseñado por el modisto Saint Laurent, 
sin tricor(ni6 ni espáda. pero flamente dé solemni­
dad. manteniendo el color negro con bordados en 
verde al igual quesus asombrados cojegas que 
asistían a un cambio que la época impuso.

En su . sobrio discurso de presentación, la 
escritora rindió homenaje principalmente a. "la  le­
gión invisible de mujeres que pudieron ser elegi­
das antes que e lla". Con esto dejó sentada una 
protesta sin que nadie levantara la voz en el re­
ciento centenario. Marguerite Yucenar no calificó, 
a la Academia Francesa como viciada de “ misogi­
nia". sino que estimó que la misma había obrado 
de acuerdo a sus tradiciones y a su costumbre, 
“ que coloca a la mujer en un pedestal, pero que 
no le da oficialmente su s illón". Esta implícita 
ironía, dicha con elegancia, fue escuchada sin un 
rumor, acaso porque la mayoría de los presentes 
estaban de acuerdo en que el 22 de enero la Aca­
demia había roto oficialmente con una sus cadu­
cas costumbres amparadas en reglas tradiciona­
les.

Marguerite Yourcenar. miembro desde hace 
algún tiémpo de la Academia Belga, declaró en la

- oportunidad “ tene^muchas patrias", nombrando 
a los Estados Unidos de América. Bélgica. Italia y 
España entre ellas, agregando ahora su nacionali­
dad francesa.

Cabe destacar que fue Alain Peyreffite. Mi­
nistro de Justicia y también académico, fue quien 
llevó adelante la idea de incorporar a una mujer, 
recayendo la nominación en la narradora nacida 
en Bélgica a quien le dio grandes facilidades hasta 
qué. el 6 de marzo de 1980. fue elegida por veinte 
votos a favor v ‘toce en contra.

La entronización de.la Yourcenac motivó que 
Francia y casi todas sus corrientes de opinión, 
echaran las campanas al vuelo. Su recibimiento 
solemne ante la presencia del primer magistrado 
francés en la Academia Francesa fue un aconteci­
miento retrasmitido en directo por (a Televisión 
Francesa con multiplicada repercusión en todo el 
mundo. No solamente en los círculos literarios. El 
hecho, en sí. implicaba mucho más que una victo- . 
ría en lo artístico. Fuera de los méritos literarios 
de la escritora, no puestos en duda, se tomó uni- 
versalmetne como un acontecimiento social. co­
mo una puerta abierta contra la unilateralidad mas­
culina y.- ’por parta-de^os^más. ecuánimes, como 
una pauta de unificación y equilibrio donde el pri­
mer beneficiado es el hombre pensante, cual­
quiera sea un sexo o su posición política.

v _ _________________ i_________________ ____ y

Ciro Alegría en lo Breve
El sol de los jaguares “ . por Ciro 

Alegría. Biblioteca Clásica y ConI  
temporánea. Editoria l Losada. 
Buenos Aires. 1980.

En varias oportunidades. José 
María Arguedas recordó una in­
formación aparecida en “ El expre­
so" de Lima, cuando corría el año 
1958. El señor Julio Romanville fue a 
visitar su hacienda en el valle de la 
Convención y. según la costumbre 
de los siervos, los indios se pros­
ternaron y le besaron la mano. Sólo 
una mujer permaneció de pie. con­
templando a los demás con rostro 
inexpresivo. Para castigar la insólita^ 
osadía. Julio Romanville ordenó que~ 
le cortarán un brazo. Poco después 
se supo qúe la mujer no había 
mostrado su obediencia al amo por­
que era totalmente idiota. Su fo­
tografía apareció én “ El expreso" y 
estaba tomada de manera que resal­
tase bien su brazo mutilado.

Si se atiende a esta situación ca­
si contemporánea de los quechuas, 
no puede sorprender el éxito que al­
canzó. en Perú y en toda Hispano­
américa. la obra de Ciro Alegría. Ló­
pez Aibújar y Ventura García Calde­
rón —los dos adelantados del indi­
genismo. por decirlo así— se limita­
ron a pintara un ser misterioso y se­
pultado en silencio. García Calde­
rón. además, era limeño y vivió 
siempre en París. Fue Alegría, alum­
no de César Vallejo en un curso de 
literatura, el primero en Perú que 
acertó a denunciar la infamia en tér­
minos estéticos. “ La serpiente de 
oro" (1935). “ Los perros hambrien­
tos”  (1939) y sobre todo “ El mundo 
es ancho y ajeno" (1941) son sus 
grandes libros.

Nacido en la sierra norte de Perú 
e hijo de un pequeño hacendado, el 
escritor militó en el aprismo y pade­
ció por ello la persecución y ei exi­
lio. "La serpiente de oro" es pro­
piamente el rio Marañón. junto al 
cual se alza un Pueblito de balseros. 
Hasta allí.llegan la miseria, algunas 
leyes ineficaces y la represión de 
los gendarmes. “ Los perros 
hambrientos" muestra las penurias 
de los pastores del altiplano durante 
una seca. Pero fue “ El mundo es 
ancho y ajeno" la obra consagrato- 
ria de Alegría, un libro donde ha po­
dido hallarse la intención de al­
canzar la verdadera epopeya. El 
alliu. o comunidad indígena, aparée 
ce amenazado por la codicia de los 
blancos, Benito Castro, un indio que 
sabe leer y conoce incluso sobre 
derecho y trampas legales, es la 
gran figuré de la novela. Este defén- 
sor de su raza termina baleado y se 
convierte, asi. en un símbolo del 
martirio indígena.

Sea cual fuere la valoración pro­
piamente literaria que la novela me­
rezca. algo está fuera de dudas: Be­
nito Castro no es —culturalmente 
hablando— un indio. Arguedas se­
ñalaba. precisamente, que Ciro 
Alegría nació en una zona donde no 
hay indios desde él punto de vista 
cultural: allí los quechuas perdieron 
Su religión, fueron catequizados, 
vieron perseguidas sus tradiciones 
y tíenén·,—en. consecuencia—. difi­
cultades para hallar una identidad 
.cultural. El indio de Alegría, sos­
tiene Arguedás.lo es desde el pun­
to de vista social pero no cultural: y 
esto no invalida, por cierto, a su' 
obra, aunque es un elemento im­

portante para caractérizarla ade­
cuadamente.

La misma limitación de “ El mun­
do es ancho y ajeno" aparece en ios 
cuentos de Ciro Alegría, sector de 
su narrativa mucho menos conocido 
que el de sus grandes novelas. En 
“ El sol de los jaguares", libro que 
recoge leyendas de la selva amazó­
nica, el punto de vista es a menudo 
el del blanco que descubre 
asombrado el mundo indígena, en 
lugar del punto de vista del propio 
nativo: como podría esperarse.

La presencia de un escritor culto 
se advierte por todas partes. D® 
pronto. Alegría pinta a “ los salvajes, 
cuyo ojo ve.noe Ja sombra" y nos pa­
rece estar leyendo un epíteto de ori­
gen homérico. El barco fantasma 
del alto Ug’ayali es también una nave 
cargada de literatura, como lo son 
las míticas sirenas del bosque, que 
atraen a los mozos indios con su voz 
hechicera. El estilo denuncia está 
voluntad de ejaborar la materia pri­
ma para que ella no se Ofrezca 
desgreñada y bravia. Cuando se oye 
el grito —en el conocido cuento 
homónimo— “ tremaban" la dese- 
peración y ei pánico. El texto, pobla­
do de términos pintorescos, ha ad­
mitido un franco italianismo.

“ ΕΓΓ grito" es. precisamente, un 
relato breve característico de Ciro 
Alegría. El tenía una evjdente incli­
nación ál 'cuento como género y 
“ La serpiente de oro" nació como 
resultado de una página titulada "La 
balsa". El término medio entrenes- 
tos extremos Jue la novela corta 
“ Marañón". que al fin se convirtió 
en “ La serpiente de oro".

JA

Los Tristes Agregados García Márquez y 
su Próxima Novela

ELEGIA. Obra postuma. Por Pablo Nerüda. Seix Banal 
Biblioteca Breve. Barcelona. 1980.

Es probable que el autor de estos poemas no hu­
biera autorizado su publicación en vida, es probable 
que no exista ninguna constancia de ello más que la 
dudosa transferencia oral. Aunque si acaso esa 
constancia de algún modo pudiera testimoniarse, nin­
gún favor al gran poeta chileno le hizo quien autorizó a 
llevar a letras de molde estos poemas reiterativos don­
de cuesta escarbar (y encontrar) algún: verso que se 
salve de todo un fárrago de lugares comunes.

El nombre de Neruda es una garantía para cual­
quier editor (y cualquier agente literario) de ventas se­
guras. Pero no es ninguna garantía que el nombre del 
autor de “ Residencia en la tierra" aparezca firmando 
los poemas que con el titulo de “ Elegía", apenada­
mente tiene que leer el lector que ha admirado las cre­
aciones anteriores del Premio Nobel 1971. No es pru­
dente reproducir versos para obtener un fundamento. 
Pero todos sabemos que Pablo Neruda fue uno de los 
poetas más caudalosos que dio nuestro siglo, que su 
necesidad de escribir lo llevp a armar una obra enorme 
donde no todo lo escrito és valioso. Neruda en vida se 
dejó llevar demasiadas veces por la facilidad, por su 
oficio tremendo, por su escritura deslumbrante acaso 
sin saber que. ni la buena escritura ni el oficio compo­
nen el buen poema, que ese otro costado d e ja  cre­
ación corre por cuenta de ciertos imponderables, del 
virtuosismo siempre y cuando se le una la verdadera 
veta a la que muchos llaman creación-verdad y otros, 
todavía —y no está mal— inspiración.

Si pudiéramos resaltar entre tantas piezas escritas 
tal vez para saciar el apetito de escribir, un solo poema 
que distinguiera al Neruda de las gran composiciones, 
sería un verdadero hallazgo. Esto no ocurré. Ni si­
quiera la fortaleza de sus grandes versos de oficio, ni 
Siquiera la restallante gama de recursos, la riqueza de 
lenguaje que distinguiera a Neruda como a uno de los 
grandes, asoma por un momento a decirnos que esta­
mos ante él. Lástima grande esta edición que agranda, 
pero que a la vez achica su obra.

Parménides

CL escritor colombiano Gabriel García Márquez 
está a punto efe romper su silencio narrativo de casi 

.ocho años con la publicación de su nueva novela 
“ Crónica de una muerte anunciada".

La obra aparecerá el próximo mes de abril, edi­
tada en Barcelona por “ Bruguera" y parece que su 
lanzamiento será espectacular, más por las propias 
características del libro y de su autor que por ei apa­
rato publicitario que se monté, al que se opone 
García Márquez:

“ La editorial quería hacer un lanzamiento publi­
citario por prensa y televisión verdaderamente esr 
pectacular. pero me negué", afirma ei autor de 
“ Cien años de soledad".

“ Los libros no los venden los aparatos de publi­
cidad y casi casi ni lós editores", asegura García 
Márquez, sino el lector, “ pües lo que suscita la ven­
ta de un libro és hablar de él con los amigos", dijo a 
la agencia noticiosa EFE.

De “ Crónica de una muerte anunciada" se va a 
publicar casi un millón.de ejemplares, en cuatro edi­
ciones, destinadas a toda el área hispánica, con
250.000 en tapa blanda para España, más otros
50.000 en tapa dura, lo que constituye una cifra de­
susada.

El novelista rompe ahora su promesa —hecha a 
raíz del golpe de Estado de Chile— de no publicar 
nada mientras Pinochet permaneciera en el poder 
porque los propios chilenos se lo han pedido, argu­
mentado que “ en el momento que tomé la decisión 
tenia una gran utilidad política", pero que prolon­
garla “ termina ya por ser negativa politicamente", 
dice el escritor.

De paso por Madrid. García Márquez reveló que 
su nueva novela tiene 120 páginas y que versa sobre 
“ un episodio, un crimen atroz que se cometió en .un 
pueblo colombiano hace treinta años".

Con veinte millones de ejemplares vendidos en 
todo el mundo. Gabriel García Márquez se conside­
ra “ un escritor desconocido", conclusión a la que 
llegó luego de estudiar con su agente la complicada 
y anárquica situación de las liquidaciones edito­
riales. p u e s j’todQSjOvS editores roban, estafan al 
escritor, tanto en el mundo capitalista como en el 
comunista", aseguró.



Carlos Edmundo de Ory, 
o el Delirio Controlado

P a r a  abarcar la obra del español 
Carlos Edmurrclo de'Ory..naotdd> erkCádiz 
en 1923. es indispensable el volumen ti- 
tu'ado Poesía (t954 — 1969)”  y publica­
do por Edhasa. en Barcelona, durante el 
año *970. Lleva una .intraaducción. frag­
mentos del ‘Diario de Ory” . una historia 
de' postismo y sus tres-manifestaciones 
algunos artículos del .poeta, «una 
bibliografía y cronología. todo ello a car­
go de 'Félix Grande. El grueso lo ocupa 
una amplia selección de «poemas quo 
comprende prácticamente, un ouarto de 
siglo de labor. La seriedad, e l rigor y el 
cuidado .puestos en la documentación 
son los que necesita la poesía deOryipa- 
ra inventar ese libro qoe responda a >la 
provocación déla foto que luce en la por- 
itada

De·gado el pelo revuelto, de cara al 
viento o ai soi. diminuto y altivo, y  con los 
p«es . ¿sobre la tierra? Pues no: sobre su 
propia cabeza, vista de perfil, grandes 
>as proporoiones y cortada —a -la altura 
de los labios—iporuna linea recta ’Fan­
tasía absurdo, audacia, todo ello -cabe 
.en una fórmula: delirio .controlado. £  se 
hombreoito de pie sobre la cabeza pare­
ce dispuesto a volar. Pero la imagen del 
vuelo no alcanza «para esta poesía de raíz 
terrestre. Su delirio controlado se halla ~ 
en otra escala. Confieso que me costó 
acostumbrar los sentidos a tas leyes de 
un mundo semejante. Los primeros po­
emas me remitían al postismo; los últi­

mos me hablaban de su superación. En­
juiciar ese movimiento — una especie de 
surrealismo hispánico— me parecía 
improcedente; exponer tos vínculos dé 
esta poesía con la doctrina postista. una 
redundancia: tal cosa fue hecha con la 
necesaria solvencia, según atestiguan 
los documentos del frbro.

De un modo u otro, era evidente pue 
Ory provenía de una experiencia estética 
removed ora y que su lenguaje respiraba 
el aire «estremecido, y éstremecedor, de 
4a liberación. .Ello me impidió, al princi­
pio.-hacer,pie en un lenguaje descorreer- 
■tarvte y díscolo. El yerro era mío: querer, 
frustamente, hacer pie. y mantenerme 
sobre la tierra. De .pronto, irrumpieron 
versos como éstos: “ Mi poesía no sale 
«por la puerta de todos: / sale par larrendi- 
ja del -mundo/ por las alcantarillas del 
siglo/ por las uñas de un criminal arre­
pentido.”  (Fantasías acerca de mi arte). 
A partir de dhi. el suelo desapareció del 
•todo’bajo mis pies. El propio poeta cola­
boraba en el vértigo y explicaba las >oo- 
sastíel único modo legitimo: sufriendo al 
explicarse. Para encontrarlo era necesa­

rio esquivar seguridades y hábitos (aun 
los hábitos de la renovación y del empe­
ño original) y  filtrarse por las grietas y al­
cantarillas del mundo. Ya ino había que 
temer.

La solemnidad -jamás se adueña de 
sus poemas No quiero decir liviandad o 
'ligereza, sino rechazo del acartonamien­
to y del regodeó en lá impostación de la 
gravedad. A veces alivia con desenfado 
latonsión .ante la muerte: ’“ me abruma/ 
estar tanto tiempo vivo, fumando/ este 
sueño seco de gato, si necesi to / amasar 
el pande-la ti niebla, al fin ” .“ 'Morir es di­
vertido. aunque no es útil I morirse para 
(resucitar. ” «(”  Util idad de un muerto” ). En 
“ Peoría finita "pone  en marreha un meca­
nismo de infinitas y desaforadas aso­
ciaciones: “ La poesía saléde mi.cabeza/ 
El humo sale dél huevo / Y el huevo sale 
de la ostra... ; “ Yo salgo de un país 
.azul/ y «de un órgano de caballo/ ’Mi 
madre salió de un pétalo/ Y de una 
lechuza viva” .

Esta ironía es un poder y una ciencia 
en manos del poeta: podría encerrar a 
los «hombres en un circulo y destruir asi

•las convencí ones y las tibios respetos 
Pero es imposible desterrar de ese 
circulo la angustia y el horror que vuel­
ven con4a puntualidad de las obsesiones 
en cuanto se agrietan los «muros de la so­
lemnidad:

Querría echarme al suelo y dormir pa­
ra-siempre

Me arrastro sobre la tierra como un 
montón de estiércol,

■nadapuede hacerse con mis heces 
Cada semana floro menos los dom in­

gos
Llorando por las calles menos en ve­

rano
Busco este mes las patas de «un ca­

ballo .
para agarrarme a  ellas y llorar todo «el 

ano
(CelosíaCristate)
En “ El oro de mí instinto.Ory trazo su 

autorretrato:
Es mi natu raleza desbordadle 
mis huesos de carbón mi sangre es­

puria
ooñ cara de hombre ye©razón de furia 
mitad humano soy mitad rumiante

Soy animal criatura horripilante 
•extraordinario agenlede lujuria 
Dios me creó con saña y con incuria " 
me hizo dé sobra y no me -hizo bas­

tante.

Figura del hombre y también del po­
eta. Su poesía es desbordamiento, ardor 
erótico, insuficiencia y exuberancia: 
“ cara de hombre y corazón de furia”  En 
definliva. una creación del defirió En su 
Diario Inédito escribió: " ‘No concibo a la 
poesía sin locura” .

Pero el defirió no tiene por qué anular 
tas convenciones. Al fin y ai cabo el deli­
rio sólo ejs tal en un mundo de.con­
venciones. sus hermanas. Metro rima, 
canto Ó ilusión de canto. ¿ porque rene­
gar de ellos? Son dóciles, serviciales, 
auxiliares.siempre. Todavía pueden dar 
excelentes resultados. Cierto: no los re­
sultados con que sueñan trasnochados y 
anacrónicos. Convenciones y prosodias 
son buenas para reírse de ellas y hacer 
más festivo y también más trágico el deli­
ro. De la música acariciante transmitida 
por “ la perversa lírica" sólo quedan 
“ compungidos gritos” , una siniestra pa­
labra “ fina y de humo**. Quiete que su 
poesía se detenga en sus limites “‘como 
piedra de resonancia/ en.las llamas del 
equilibrio” , que sea la sombra del fuego 
Todo ello desemboca en un ‘ ‘aprendiza­
je de desdicha” , constante y estéril 
violencia de ser “ callado sedentario «lo­
co” . Es un hervidero seleccionado <en 
juego de luces; los juegos se llaman ver­
sos; los versos son líneas curvas que pa­
recen rectas.

El delirio no es excepción, y no tiene 
por qué torturarse en elaborar ex­
cepciones: nuesto poeta es un 'hombre 
como tantos. En una hora del mundo en 
la cual el delirio es pan cotidiano, esta 
poesía constituye una esperada normali­
dad: "Te diré quién soy y bacía dónde 
voy / Me dirás quién eres y hacia dónde 
vas/ Soy un hombre como todos y aquí 
estoy/ í/li camino es él amor y nada 
más” .

(Para Laurence).
Pero este “hombre como todos no lo 

es tanto: el poeta to habita y lo desdobla. 
Si el delirio es común, la vigilancia no lo 
es. “ Un poema se tiace con el delirio 
controlado” , advierte. Y esa vigilancia 
evita la dispersión del sufrimiento y de 
las emociones. Este inarmónico tiene 
"una subterránea armonía", señala Félix 
Grande. Este ángel y este fantasma vi­
viendo en los extremos, entran en un rit­
mo. Su verso —según declara— es de 
saber y perdón, y poco importa que pa­
rezca “ un muerto haciéndose el payaso/ 
que ha subido de espaldas la escalera".' 
El dolor es ya. para él. plenitud de sabi­
duría: “ la vida es una lucha en un asilo” . 
Esa lucha no disuelve el dolor, pero lo 
transfigura del único modo posible: con 
el delirio controlado.

Releyendo a Los Clásicos 
Rumbo ai Cielo Del Mito

A sesenta artos alcanza ya el libro ' Agua del tiempo", que 
inauguró en 1921 la etapa que verdaderamente importa en la 
obra de Fernán Silva Valdés. Lospoemarios anteriores. “ An­
fora de barro" y “ Humo de incienso” , lo muestran detenido 
en las formas «estáticas decadentistas alas cuales acompañó; 
con un estilo de vida noctivago y bohemio, en el cual se .pro­
longaba el morbosolin de siglo. Afectado tísica y moralmerrte 
por una grave crisis, el poeta salió de ella para respirar a ple­
no pulmón e l aire de nuestros campos y para fundar, en e l 
plano de nuestra historia lírica. 1o que éf mismo llamó "nati-· 
vismo' .

Hoy. a seis décadas del comtenzo.de aquella experien­
cia. sigue siendo vigente “ su .haragana ,y -entradora' manera 
de decir las cosas ", o sea. su forma desmañada y sabía de 
versificar como quien conversa.¡En cuanto a sus.asuntos y su 
sensibilidad poética todo ha -envejecido y. aunque algunos 
poemas aparecen vivos en la-vopde nuestros escolares, en li- 
neamentos generales el poeta disfruta, por decirlo nueva­
mente con palabras de Daniel Vidart. su "validez bien ganada 
de arqueología poé tica " .

Esta situación se debe, no a la impericia o los deméritos 
de Silva Valdés. sino a la condición perecedera del sector de 
realidad que .eligió-pare cantar. Basta ¡hojear sus libros para 
comprender que lo suyo fue eleboraruna suerte de catálogo 
lírico de los .elementos que forman el mundo gaucho. Cantó 
el pago, e l ombú. e l pampero, la tropa e l rancho el poncho 
ia flor de ceibo, la golilla, ehperlcón. la  carreta, la brujería, él 
rodeo, la taba, el sauce. el ,caudillo y hasta Ja alpargata. No es 
neoesario agotar esta enumeración, que podría seguirse 
abrumadoramente todavía, para apreciar -el verdadero afán 
sistemátioo con que Silva Valdés se propuso<este registro.

Lo que ocurre en su .universo lírico es lo que sucede 
cuando algunas realidades sociales empiezan irremediable­
mente a morir. Cuando una tradioión se extingue, ensaya p ri­
mero ei enorme esfuerzo de ascender hasta el cielo del mito. 
Haoe muohos siglos..apenasel Cid dejó de serel recuerdo vi­
vo y emocionado en el cual se encontraban .y se reconocían 
ios espíritus-de ¡Castilla. apareció un,poeta que supo salvarlo 
del olvido en un cronicón épico inmortal. .De igual modo, 
cuando el auténtioo mundo gaucho comenzó a ser pasado, el 
nativismo quizo alzarlo hasta la altura de! mito.

Claro está que esta etevaoión .no pudo-ocurrir sin echar 
mano a la indulgencia ingenuamente admirativa con que la 
poesía suele mirar a la vida o, lo que es lo mismo aunque el 
término resulte mucho más .tuerte y chocante, no pudo 
ocurrir sin mentira. El juglar .del Cid no contó el engaito, el 
verdadero fraude al que recurrrió el Cid para .tomar Valencia, 
traición que le oostó la vida alcadí Abén Chájaf.EI mito purifi­
ca y a manera de una memoria sabia y astuta, elige y olvida. 
De igual modo. Silva Valdés [dejo casi totalmente de lado el 
drama social de los campos miserables para cantar un Pa­
raíso: una edad de oro .primitiva y feliz Como los carreteros 
de su conocido poema, que.buscan estilos cifras y milongas

"en las cachimbas de la memoria" , asi también el poeta se 1 
hunde en laprofundidad de una memoria colectiva y sintiem­
po..para rastrear allí la raíz del mito.

Felizmente, y para que todoTesutlemás auténtico en es- 1 
ta poesía, es grande la dosis de verdad que sobrevive aoui en 
(Bl mito. Por o'ierto; se ha elegido muy bien un Iragamento de 
la “ Milonga paTa todos", queresume el yaiperimido esquema 
idelógico del ."como el Uruguay no hay". Se trata de estos 1 
versos confiados: "La ley acá es para lodos, la ley no mira el 1 
color: para todos el trabajo, el dulzor o el amargor; cualquiera i 
sale de pobre con baquía y con sudor". También escrerto sin ! 
embargo que. pese a este tan notorio conformismo.'en la vi­
sión de Silva Valdés no hay lugar para-el júbilo y ni siquiera 
para una moderada alegría.

Su vida gaucha es bella pero es triste en su humildad y 
apenas 'hay imagen que no esté impregnada de. melancolía. ’ 
Vale la pena leer "Arbol doradopoem a-hom enaje al envi- 1 
diable destino del que muere al paisaje y naoe al mismo tiem­
po 81 logon. Basta comparar a esta muerte del árbol con la 
caída de la copa —rodeada de luz y.pájaros— enojn conocido 
relato de Tolstoi, para sentir que .el nativismo vino a la vida 
signado por una gran desazón. En .otro poema, aunque en 
ningún momento utilioe Silva Valdés la palabra "llo rón ", el 
sauce le parece “ un afiche de la melancolía” . IDe parecido i 
modo, su rarfeho se ind ina manso hasta caer de rodillas, su 
ponoho-es viejo y está perdiendo el color y su carreta "lleva 
un dolor deejes como undolonde ¡huesos". Hasta el indio, ya 
no el gaucho, como suelen recitarlo nuestros niños en las 
fiestas de fin de curso, ‘ 'venia no se sabe de dónde" y se iba ; 
"con un temblor-de plumas, oomo-mueren-los pájaros". Silva : 
Valdés casi podría decirse, como Ouevodo. que no halló cosa - 
en qué poner los .ojos que no fuese memoria de la muerte. 1 
•Demasiadograve era la realidad a cantar, y demasiado irredi- l 
mióle el pasado, para que esta poesía pudiese alcanzarla luz 1 
fija del verdadero mito.

Al tono-menor y-nostálgioo-confribuyó también, sin duda, 
ef temperamento propio del creador, indinado siempre —al 
fin— a las formas mórbidasgue atrajeron a su sensibilidad |u- 
venfl.Un poeta puede tener ¡dos-etapas, pero un hombre no 
■puedetener dos almas. Por eso. el Silva Valdés de los prime­
ros años sigue presente en toda su obra, aún enlla fuerza con 
queel poeta niega su antigua personalidad Quiere dormir ba­
jo un árbol, sereno oomo un nino y mareado por el agrio olor 
del campo, porque sabe-que “ cuando-uno-no ha dormido el i 
sCI pesa -en los hombros Igual que una moohlla ''. Esta tenaz 1 
enmienda de si -mismo aparece Incluso en su poesía ciudada­
na y nuncaes tan evidente como en e l .poema ' ‘Timba". AHI. I 

: el que talla oon manos demujerobserva oon envldia al artesa- 1 
no que trepa en -el primer tranvía. En Silva Valdés. y con él. 
América se corregía a si misma después del sueño moder­
nista.

Jorge Albistur -

_________________________________________ / Alejandro Paternain



Libros y Autores
7Γ " \Un Hito de  M arguerite Yourcenar

MEMORIAS DE ADRIANO, por Marguerite Ύόι/rce- 
nar. Editorial Sudamericana. /Buenos Aires. 1980. 
ΪDistribuye: Libre ria'lnxJIesstj

En este-extenso illbro. tb©tiuaidoieon «solvencia 
reconocida -pOr*el escritor Udlio Cortázar la autora 
traza un acabado .Retrato del emperador romano de 
or igen «español. ¡mey excelentes .páginas dedicadas 
a los lugares -de -la .Hiqpania .de ©ntonaes. tipnde 
Adriano ipaso au -niñez vy .au .adolece acia en ©pocas 
en que el Emperador de  rRoma.ew» el también .espa­
ñol Trrqjairo. (padre adoptivo de Adriano £n todo el 
texto. d e  cautelada ©acriluta y  .los ,frecalentes episo­
dios ¡palaoiegoe td-eso ritos, con .verdadera .maestría, 
ta reoiei1teipirmfire-rTUtjeriintegcante.de.la.Academia 
F ranoesacof reae©I. lector cu na (imagen. i mpecdble del 
emperador - que tse -inclina .sobre jbu (pasado. Toda 
esa biografía o esa maquiavélica biografía novelada, 
habla (del (poder.. de -las conq u istas. .de .borrascosos 
episodios deipateoio. de»las .victorias ,y las.derrotas, 
el peligro y-te amargura· deltpodenpectiido.

iEs Adriano quien cuenta su historia,porboc© de 
ta narradora ibelga ̂ -minuciosamente, a  lo Largo de 
ios capítulos, ql César va «dejandoasomar au parte 
humana, -deacamada, .cas i .des nada, su alma· 1a aera­
da ¡por el-efímero-.oficio del tpoder. las archivadas

glorias junto«a la vanidad asombrada, trastrocada en 
una feroz vudttateeHuetGB.rMabte-cte'&u atormentada 
intimidad, su-supremo aecroto.que habría descuajar 
en estatuas.(poemas. tem plosy ilenar el mundonón 
él destello último rtíél «tieolimante -Bros ático -.como 
una úftimacartadfeilardeaeapemoión.

Esta novela, bajo la forma imaginaria de-la .auto­
biografía (que -maneja -con ©ran (fluidez ¡Marguerite 
Youroenar.-está iundatia-en.lairealidad histórica. Ha 
tiichode-eetaodbra^elxoTitiaoergentmocEnnique-Rez- 
zoni que •'Marqirartte’YOuraeiHmhaictetío© tes.letra6 
francesas - una od b ra< donde itetmqjor itradioión clásica 
—equilibrio.¿armón®. ritmo mar cativo— coincide Gon 
la aguda necesidad'confesional del fhombse.moder­
no. Con el deseo de alcanzar ©u verdad mnás-honda 
sin disimulos ini.oomprormB06 . Adriano..emperador 
del m undo «romano, mes (habla <ep eeteiiibro-con.una 
cercante penetrante vy ©ebroaeg&dot©; y  -este -es. 
después «de (todo, «el «milagro ide ttoda -gran liieratu- 
fa” .

Con una Erudición admirable y -una ¡atiente de 
elegía-poética mafcadacoonitodos-los secretos de la 
novela.Ha autOT©aronstruye©qui©urmésiimpQrtante 
obra. Πβ -que Me weñlió ©I feiwaDr crie. la (Oirilica «y su 
nombradla (universal. eifhttsKnueimoatróujn-;camjno.

fNo todo -es i intriga. ¿Aunque uxon 
tontuna muy menor a legue alcanzó 
con sus motveiasipolioiales. Agatha 
Christie autlivó (también ila move (a 
senti meqtal. (de darga itcEudiaión ©n (a 
narrativa-inglesa. tiro rh izo© rparrtir itíe 
1986 y  con ©I -seudónimo Mary 
Westmaodtt. ©i rmtsmo -con ©I cual 
f i rm ó-en: s us (primeros tta n taos 11 i te ra- 
rios. "  Lejosctte ti-esta (primavera", 
ofiteoitía (por lia ©tiítovial .Qaralt cde 
Barcelona «es una muestra cde «este 
tipo tie obrarenilaoiue se’reconooe 
la habilidad tie mons hateó ion de 
Agatha Christie. La autora ensaya 
también -él análisis (psicológico y ©I 
titulo de au flibro ©s itransoriporon 
parcial «te un ©oranoido ©uneto cde 
Shakespeare.

-  Bárbara. También >tos (grandes 
eiec(divos·tteiWall Btfeet son .huma­
nos. asi ¡queTeddy fósantitm -puede 
enamorarse, corno cualquiera. tEJla. 
Barbara, -es ama verdadera -empenta 
en eltmanej©cd enteteoi eme.stes.cabro­
sas. de modo que el hombre de ne­
gocios va fu t ie n d o  ¿loco©,poco su 
aplomo y —lo que es peor— termina 
por hipotecar su propia seguridad 
económica. Entre tanto. Bárbara 
está cada vez más tierna y felina, 
más firme en su©ártica «tarea. -La no­
vela se llama "E l coirrplqjo tie  Ma­
donna" y fue escrita por Norman 
Bogner. Se puédeTeer en la playa, 
entre un chapuzón y el otro, y tiene 
una gran virtud: ©i queda -olvidada

i S

MINUTERO
©ntre Jas nacas no se ma perdido 
.gtafkGQsa.

«Dos obras de Pearl S. Buck. La 
marcadora «estadounidense^ Premio 
■Nobel de ̂ Literatura, es bien conocl· 
ida ©ñire nosotros.1 La editorial £a- 
.ralt (de «Barcelona nos alcanza ahora 
.dos relatos con .temas digo dfféren- 
tescatlús habltuaJesten au obra ante­
rio r.

"Mandate",no se ambienta en te 
Obi na aontemporapea. ©irro ©η ‘In­
te ia: «D.e cualquier rmotio. pues, el 
■numdo «oriental sigue atrayendo a 
Read .5. iluok. jquetparece empeña­
da «en conocer© fondo ‘las culturas 
(Remotas y  .milenarias. Su hueva no­
vela ©arte teé .una trama ‘ficticia y 
.mós.jDimenoeiconvencromai:'los aza­
rosos amores.de una mudhatifrajté- 
igada.de.Estados Unidos y un joven 
descendiente de antiguos cazado­
res de tigres. que©s también princi­
pe heredero. Alrededor de este 
conflicto, la escritora intenta 
desplegar el enfrentamiento total de 
dos mundos psíquicos y emocional­
mente muy lejanos.. A  la vez. tradl- 

-ción y novedad se cruzan .también’ 
en lamo ve la .

El arco iris” . La otra obra de Pe­
er! S. Buck recientemente traduci­
da. se©leja.muchp más-de la moda-

-lidad rmojor conocida de -la cu (ora. 
Aquí. ei(protagohieta©s©nmiillonfl- 
τ ίο  «convertid o©n 'hombre(de (teatro. 
El mecenasiteirrnrrta-epor fracasaren 
un mundo que le es ajeno y que lo 
rechaza al fin. convencido de la legi- 
•timidad. de ©u peculiar ética y sus 
valores. Bj«pl ©lltonariO;no (conoce 
teten a  «este mundo, fo «óóriocé -en 
cambio la narradora, que fue pro­
ductora en ©róatiway y escribió «nu- 
.merosos libretos para compañías 
teatrales.

lüa.músicaatítual. Es-éste-el«titulo 
Pe itfh (manual ©parecido en EMA 
«fEnoidtaped® Pel (Mundo Actual) y 
©sofito (por Manuel Valla. ¿El -libro 
(reúne Pos ©etud ios tb i en . sqpa ratios. 
La primora parte -intenta ©na visión 
demon junto, fnnrassariamenteísinté- 
Uica.Pe las OTwentesvy-figuras »lutv 
(damontales de dos últimos años: 
desde Wagner ©n ©delante. La ae- 
«guntte «parte -es urna ©speciePe (bre­
ve Prodionario. ©ue (incluye la men­
ción y análisis de los compositores 
considerados claves, indicados por 
orden ©ffabót ico. A  ñada (íigu rase-le 
dedica un perfil de apenas dos pagi­
nas. Entre ambas secciones hay. 
una tabla cronológica de la música 
contemporánea, «que va desde el 
©stienD de Tfristán e Isdldá" (1865) 
hasta la primera ejecución de la an- 
tiópéra "E l gran macabro".- de ' 
Gyorgy Ligeti (1978). s

Collage" Borgeano 
en Ja TV  Italiana

O oH O  m rl lone ε - de uta lia nos ipo di e ron conoce r de aer­
ea al escritor-argentino Jorge -Luis Borg es tg radas «a «u n 
importante "  αοI tege "  Pe ©ntrevistas μρ re^e n tadas -en©! 
programa semanal' "Hombres e -ideas Pel novecien­
tos". del -segundo .canal -de ta (televisión italiana, .in­
formó la Agencia/ANSA,

tLamentdbtemente. ..al -.comienzo .del programa se 
cometió ¡un -error que ©ería-interesante tuerá .analizado 
ροτ©l·mísmotBorges. protagonista del programa. ‘ i£n 
el (iabermto Pe tfiorges”  se .tituló <ia rhora dedicada al 
escritor vy©l animador©Dmenzó.tíioiendO(textualmente: 
"B l esoritor español úqrge liUis Borges, nacido en 
Buenos.AiresrhacePfl ¿nos L

A quienes prdfesiteroñ p o r (teléfono por©i©rror,se 
les respondió©ue ‘teiifin de ouentas-el error-no era tan 
grande.vaqué'Borges»eBcribe©n©epanor·.

IBI qpisodiomoolteicó-lBtbeltezavy-el nivel dei.piogta- 
ma en el (que 1a fíiguraPel-cuentista, poeta >y 'ensayista 
argentino fue analizada (inteligentemente(port£. .Greco 
y DomencootFferraip.

-Rara (ilustrar tíos (distintos aspectos Pe la vida ,y la 
obra(deiBorgesaetmclu.y£)'una©nlrevistaaia>madreclel 
escritor.-dona ibeo ñor Aofivedo,©n.tango>qjecutado,por 
Osvaldo lRugliese y/au orquesta >y «paisajesPe (Buenos 
Airesicon elipoeta Gammandoipor-ias "entranas ' tíe la 
capital argentina.

Sorbona: Actas y 
Grabaciones 

D el Coloquio de M ayo
«LIm importante diario mexicano informa que ya 
han ©parecido, los videocasse^tes del Coloquio In­
ternacional ©obre ©I Guertto Latinoamericano ac- 
:tuaU realizado <en mayo últim o en la Universidad 
Pe-Parte” .Corbona. Agrega el ‘ (Excelsior”  deMé- 
xioo '©n su ©olunma,. 'íx c e rp ta ” . qué “ En 
•Medhiateque Pes Trote Mondes. 15. .passage 
iLathuile rZ&DIB Toarte, ©e hallan en venta o alquiler 
¡registrosen videocassettescon lecturas Pe cuen- 
(tos.delQSPrgentinos An tonioDi Benedetto. César 
-Fernández Moreno,yAlioteiDujovrie'Drtiz. losuru- 
;guayos Juan Carlos.Onetli^íEnriquePstrázulas. el 
paraguayo AugustOrRoa^astós. el,peruano Garios 
Meneses. dos chilenos Carlos Droguett y Antonio 
Ska^meta. *ei venezolano Adriano Gonzáles de Le^ 
on. -etc. iCada video «tiene una-hora de duración y 
4as (lecturasf lúe ron grabadas en directo. Asimis­
mo. ·te -Revue Ibérica ha publicado, las Actas del 
vCoioquio. aivcuidado de quien ‘fuera su organiza­
dor.©! uruguayo OLver.De J-eón. .profesor de Lite- 
M©tu ras 'Hispanoamericanas Comparadas de la 
Sorbona·.

Peligroso

'La España de la posguerra. 1Ό89-ΠΒΒ9) "./porFernán do 
'Vizcaino Oasas. Od teco ion ¡Panorama de >fa iEditorial 
Planeta. Barcelona. 1980. 'Distribuye:fDisa.

En el aluvión de libKps©qpañdtes©óbrela dictadu­
ra franquista, ites Pe Wizcaíno Casas -ocupan -un lugar 
ibien definido: ¡son (crónicas sin -ninguna (pretensión 
<oientfficaPer*eaonatiuaQión(hiBtpffica.©in-mayor ,ve he­
rn énora -en -el átegato ipotitlco..vy ©I igén ©I cam i no dé lo 
variado -y lo©mtoresaó.©vacándolO(todo con un  .poco 
Pe- nostalgia. IBI -resuttado-es siempre un .relato .ágil y 
Vizcaino (Casas ©ebe ipenfsatamente -que en la ameni- 
Pad esta ;su mayor vfrtud. *lLa tEqpaña Pe la .pos­
guerra ".rtdlaxomoite bfreoe-te®ditoiial(Rlaneta.es la re: 
Pucoión-de un -libro ©nterror tque. «con ©I mismo título, 
lincluia’ abundantes citas y testimonios documentales. 
"Creo que©si©Mrb|tO(quedflrnuιflho^máSιperiodistico,'. 
comenta J^izcamoen-elrprótogo. oonipalabcas que!ac;la- 
rran súfioiontemerite cleóI -ha sido ©o ©ste caso .su .pro­
pósito.

fEn-ia misma ipágrna diminar, ©l©utor se puqja por- 
©ue ifiterdlmeóteífe han saqueado©u ©«tenso reportaje 
a la-realidad, jy mo siempre(menoionando la íuente. No 
©s difíoil entender ©ue ©sí'haya ©ourrido.,pues e l aco- 
ipio de informaocones—^  ihasta de ©xoelonte -material 
ifotográfiao—©s dan dm por tente, ©ue auestaipocp.tra ba­
jo divider quePetwsPeitantamosB-obietiva'bay, alguien 
que. con infinita paciencia, está llevando a cabo la hu- 

r milde tareaxtel mernorialista. De no servpor-el estilo de 
Vizcaíno Casas, atonde ta ikcrríia yy la gracia llevan 
'‘érémphe e ibe ilo  de <una pluma omgúlar. eldlbro pare- 
céria haberse escrito a sí mismo, pues es casi una me­
ra exposiciónPemechos.

MuCho se equivocaría, además, «quien (bascara e l 
relato de solamente dos «glandes rtteohos thiatóricoe. 
•Ellos no están omitidos'pero $ I ©u tor .se Pe t reo e rpaap 
en lo que-esmásconoord©:©l©ñouentÓD(entw3-Hitter ,y 
Franco por-ejemplo. Con auténtico criterio periodíst- 
co. ‘VizcaínoPbserya todo, y  .todo lo encuentra intere- 

.samei destaca-to-ocurridoen algúntestreno teatral; los 
libros "óréferidos ©n una situación determinada; ta 
marcha de,6spaña©n©ldeporte,qaues¡hasta hay mejv; 
ción delompateoon Unuguqyen.’Maisacanó: los precios 
de las cosas; tes opiniones de-la prensa arfté’la visita 
dé imailgura'pdMtfca! Después de todo, con unserdido 
modérno. estas pequefteoes .son ttambién da (historia, a 
taoual al fin Vizcárno©porta©unque©sorlbe©in métD- 

'do . •Por défrasPedos he Oh os i rrre Ιβνβττ tes -es tan i p r ese n - 
tes. además, en el comienzo del libro. España eri paz y 
E uropatenguente.

iLapáz supania erñdB̂ tD. se®úpdoe^datos queMnaoe- 
ja l/izóáiño'Casas, -una pdblaaiónvCárDélOTla de 2^0 719 
personas. España estaba en ruinas pero se défendia — 
eso s»-— dedos ‘ "GHtedrálicoByipnDfeBoreerqjos que no 
envenenaran-más©*los-jóvenfiFs": entnedos-destituidos 
por esta letal destilación en lascconotencias’figuraban 
Américo Castro y-Redro Salinas. tEldibRO©omenta.atgu- 
nas audacias'humoristicaside "iLfi-aodOKnlz" ,y.transcri­
be un moFeibte'.panagfRiaO(jderHitLer.<Gon^ocasiónde &u 
muerte. Enti:e(Otras>frases. vateite(pena-menoionar tes. 
siguientes. 'Rero»Hjtter(ha.náoido©yer(pacadavida de 
la historia con una grandeza humanamente insupe­
rable. Sobre suS(re9tosimortaies©e©lza£U'figura,moral 
viotorlosa. lGoo 4a (palma -del -mantirio. JDios .entrega a 
Hitler ©I daurel de te viotoria” . rBI cartíaulo ©pareció .el .2 
de mayo de'iedS.-en ";lntormaoiones"vde-Madrid. firma­
do por un.tal "Unus’ ’ .'Hoy ya notes posible saber quien 
eráese profeta a te»rnversa. "Juan de la cosa", en cam­
bio.. ’fcrgoso enemigoidel jiiteioten Nuremberg en Radio 
Iviacional de (España, era -mouestionablemente Luis 
CarrerotBIanoo.

Natura (mente, no,puede llamar da.atenoión e t éxito 
enorme de un libro comO'éste.'Racaiquienes vivieron la 
posgtierca.-es una ©spepte (de¡manuaLque-invita y ayu- 
da ai rreouerdo. acompañad o ©demás fpor .un buen ál­
bum (fotografiao «Cabe ,preguntar.se. ien vcambio. que 
sentirán tes jovenes españoles ©I voontemplar vivo y 
an in vatio ©I ipasado mmediato. H©.y©náreaonstr,ucción 
antológica de dos -requisitos .exigidos ©n la «playa en 
19-10. Está acompañada por una foto>y©n©Hartosúanis- 
tasrma reoenmaviadesiG© mo para lirada©! ic inaLas jó­
venes (pueden career (que ©i libro -de «Vizcaíno Casas 
habla de .anttguaites emtes ,que ye ño vate vte {p©na-,pén- 
saT.^Sin-embargo..a(pooo.'ae-lea-oon©tención, sedes- 
oubren aotitudes muy -olvidadas cd.e -figuras ©ue aún es­
tán actuando: ©I ¿peligro cde -los -memorialistas radica 
precisamente, -en ©ue ©Mae tienen buena •memoria, y 
es-compren6tbie«qjie Vizcaíno «Casas no ¡sea .persona 
grata paro todos.«en ialEqpañaaatual.

Jaui©ño



Hacia la Región Del Recuerdo
. LOS FUEGOS DE SAN TELMO. por José Pedro Díaz. 
Calicanto Editorial. (Buenos Aires - 1979). Distribuye: 
ARCA.

La reedición de una novela dé José Pedro Díaz es 
un hecho que no puede dejar de señalarse pues Impli­
ca el reencuentro del público., de ambas márgenes del 
Plata, con la obra de un novelista, de producción espa­
ciada. que convive interiormente con un serio investi­
gador literario y profundo critico. Esta cualidad de 
narrador e investigador podría hacer pensar que "Los 
fuegos de San Telmo" resultara una obra cerrada y ex­
cesivamente intelectual, pero no es asi. Por el contra­
rio. "Los fuegos..·" ofrece al lector rioplatense. en su 
mayoría de ancestros europeos una amplia gama de 
posibilidades de identificación y esto es uno de los as­
pectos valiosos de la obra, que sin dejar de conteneré! 
misterio y el margen enigmáticode la lectura creativa, 
permite un buen acercamiento «e l lector sin rebusca­
mientos.

Decir que una obra vale por sus posibilidades dé 
identificación puede ser un planteamiento simplista, 
pero cuando como en “ Los fuegos..." esto se ya dan­
do en un orden creciente de complejidad, partiendode 
lugares y situaciones cotidianas, de un Montevideo de 
la infancia, para proyectarse hacia el reencuentro de 
entrañables, ancestrales raíces resulta altamente posi­
tivo pues el lector se va sintiendo envuelto en la trama 
y es obligadoa realizar su propia búsqueda.

El autor, divide a la novela en tres partes donde 
juega con pantallazos entremezclando recuerdos de su

infancia, con los relatos del tío Doménico (italiano y 
pescador, que Conoció ia nieve, los lobos, las monta­
ñas). con la literatura mitológica, con la vida del Puebli­
to montañés junto al mar en Marina di Camerotá y la po­
sición del autor-protagonista que recorre morosamen­
te sus recuerdos.

Su mirada va recreando situaciones, retrotrayendo 
objetos muchas veces con la precisión de un cronista, 
por ejemplo en algunos capítulos de la primera parte 
como "Comprábamos pescado". "E l brasero y el re­
lo j". "Tejía un mediomundo y me contaba historias".

La recurrencia a la etapa infantil aparece perfecta­
mente dada en los hechos evocados y en el propio·len­
guaje utilizado en la escritura.

Al finalizarla primera parte y durante toda la segun­
da. los relatos adquieren el Interés y el misterio que le 
confieren,la aventura (la aventura europea de nuestros 
abuelos) y la mitología, elemento que se introduce ágil­
mente mediante la recreación de Virgilio, las supersti­
ciones locales y antiguos relatos.

En la tercera parte aparece la descripción 
paisajística, humana, sociológica, de Marina di Carne- 
rota (representación de ' una. réalldad de . ciertos 
pueblos europeos) proyéctada con la riqueza de.su 
critica interioridad.

Al promediar la Ultima parte, (desde la segunda se 
ha hecho claramente “ pavesiano” ). el relato se tensa, 
adquiere profundidad y se redondea con lá certeza de 
un mecanismo estructurado. .

L.N.

El Centenario de Joaquín García Monge
E l centenario del nacimiento del 
educador y escritor costarricense 
Joaquin Garcia Monge. se .celebró 
el pasado 20 de este mes en .San 
José de Costa Rica con una serie de 
homenajes.

García Monge fue conocido en 
America Latina principalmente por 
su “ Repertorio Americano", revista 
que fundó y dirigió desde 1919 hasta 
la fecha de su muerte, el 31 de oc­
tubre de 1958. informa AFP.

Autor de diversos libros. Garcia 
Monge es considerado aquí como el 
iniciador del género realista en la li­

teratura costarricense, con su obra 
El moto", escrita en 1917.

Fue autor, además, de otras 
obras, como “ Hijas del campo". 
"Abnegación", “ La mala sombra" y 
otros sucesos.

. Pero fue sin duda, señalan sus 
critjcos. su labor en el "Repertorio 
Americano’ ', creada en homenajea 
Andrés Bello, lo que le dio dimen­
sion continental, y transformó la re­
vista en un órgano al que acudieron, 
los mejores escritores de la época.

Gabriela Mistral, chilena. Premio 
Nobel de Literatura lo mismo que 
Pablo Neruda, así como otros escri­

tores españoles y latinoamericanos, 
frecuentaron asiduamente las pági­
nas del"Repertor¡o” .

García Monge. "ejemplo de 
hombre libre", como se lo calificó 
en uno de los comentarios publica­
dos esta semana aquí, se opuso 
enérgicamente a la injerencia de los 
marinos americanos en Nicaragua, 
qué dio origen a la dinastía de los 
Somoza en ese país.

Pero su oposición a toda in­
tervención estadounidense en el 
continente no le impidió concebir 
una unidad continental con la parti­
cipación de Estados Unidos.

Inteligencia y Ductilidad De/

Escritores Soviéticos 
Privados 

de Ciudadanía
CL Presidium del Soviet Supremo privó de la ciuda­
danía soviética a los escritores disidentes Vassili 
Aksyonou y Lev Kopelev. actualmente residentes en 
el extranjero, según una noticia que publicara el nú­
mero proximo de la "Gaceta Oficiar' soviética.

Aksyonov salió en julio pasado de la URSS para 
estudiar dos años en California. Kopelev lo hizo en 
octubre pasado para estar un año en Alemania Occi­
dental. En el pasado fueron privados de la nacionali­
dad soviética, intelectuales disidentes que habían sa­
lido de ia URSS, en algunos casos sólo temporal­
mente.

Entré tales intelectuales figuran el violoncelista 
Mstislav Rostropovic. el escritor Viktor Nekrasov, el 
general Piotr Brigorienko y el biólogo Zhores Medvi- 
dev. En casi todos los casos se dijo que el comporta­
miento de estos intelectuales en el extranjero "perju­
dica el prestigio" dé la URSS.

Nacido hace 48 años y muy conocido en la URSS 
durante los años sesenta por sus novelas sobre la ju­
ventud soviética (“El billete con estrellas". "Naranjas 
de marruecos". "A mitad del camino de la Luna") y 
por algunos guiones cinematográficos exitosos. 
Aksyonov comenzó a tener problemas en 1979. al co­
laborar con el almanaque clandestino "Metropol" y al 
defender al académico disidente Andrei-Sakarov.

Expulsado en aquella circunstancia de la Unión 
de Autores Cinematográficos. Aksyonov dimitió por 
protesta de la Unión de Escritores y se quedó prácti­
camente sin trabajo, ni medios de subsistencia. En 
abril del año pasado pidió el visado de salida de la 
URSS y. en julio, partió con su mujer Maya con desti­
no a la Universidad de la baja California, diciendo que 
pensaba regresar al cabo de dos años. Ultimamente 
apareció en Occidente su última novela. "La Quema­
dura".

Kopelev. 69 años, germanista de cierta fama, 
amigo personal del Premio Nobel de la literatura 
Aleksandr Solzhenytsin (exiliado) y de Sakarov había 
salido en octubre pasado de la URSS para estar en la 
Universidad de Bavierá y luego retornar.

Como Aksyonov. Kopelev. escribió un libro de 
memorias titulado "Para conservarlo por la eterni­
dad" y publicado en Occidente, en el libro. Kopelev 
cuenta sus experiencias de guerra y su cautiverio en 
un campo de trabajo estaliniano. donde conocio a 
Solzlenytsin.

CUENTO CUENTOS. CUENTAN CUENTOS. TODOS 
CUENTOS, por Raciuel Lubartowski. Universidad de Pa­
namá. Premio: Cuento. 1978.

Coñ esté libro, tardíamente distribuido en nuestro 
país, la narradora uruguaya Raquel Lubartowski ganó el 
Primer Premio de Cuentos eri el concurso realizado hace 
un par de años por la Universidad de Panamá.

La edición rudimentaria —que a veces po.co tiene 
que ver con el contenido— nos sorprende esta vez por la 
riqueza literaria de eslos relatos llenos de Ingenio y re­
sueltos con agilidad, por su forma de calar hondo en uh 
duro tránsito por aguas profundas. La literatura, y bien lo 
sabe la narradora según el léctor va convenciéndose al 
hurgar en sus textos, exige el rigor de las imágenes, la 
calidad semántica de su escritura y. fundamentalmente, 
la.deslroza de un ejercicio creíble Asi es que "En tras­
parencia". uno de los mejores cuentos del volumen, la 
ficción hace inseparable naturalmente la poesía de lá 
anécdota. Esa prosa abrazadora, cuya fijeza se mantiene 
argo tiempo después de una lectura, hace que'quiméri- 
camente. pensemos en una obra de largo aliento de esta 
escritora con características peculiares. Es decir: duele 
un tanto leer poco más de cincuenta páginas donde efec­
tivamente. los relatos, algunos tan interesantes técnica­
mente como "Contraluz", se acaben. Y esto dicho en el 
mejor de los sentidos dado que todos y cada uno de 
ellos soportan relecluras.

Lo más disputable de la prosa de Raquel Lubar­
towski es la intensidad con que relata y los sucesivos re­
cursos que interpone para que los mismos logren cre­
cer. la forma en que busca, y encuentra, diferentes posi­
bilidades para arribar a desembocaduras siempre certe- 
as. literariamente convincentes. Inteligencia y ductili­

dad para sensibilizar la idea, arman algunos de ios exce­
lentes cuentos de este libro que ya está reclamando por 
si mismo la posibilidad vislumbrada: una obra de mayor 
licence·

E.E

La Semana Del Libro en la 
Asociación Dante Alighieri

PROMOVIDA por el Consejo de Mi­
nistros de Italia tuvo lugar en la sede 
central romana de la Asociación 
“ Dante Alighieri", lá "Semana de) 
Libro 1980". celebrada con una 
"Muestra de las recientes contribu­
ciones sobre la literatura y el arte 
del Renacimiento". Á su cierre tuvo 
lugar una mesa redonda titulada 
"Presencia y ecos del Renacimien­
to Italiano en el mundo" que contó 
con la.participación de los profeso­
res Bronislaw Bilinski. director de la 
Academia Polaca de RomaCMiguel 
Angel Ocho Brun. consejero de la 
Embajada de España: Hideki Takata. 
del Instituto Japonés de Cultura en 
Roma y Tommaso Pisanti. docente 
de Literatura Norteamericana en la 
Universidad de Palermo, bajo la pre­
sidencia del profesor Giuseppe Pa- 
dellaro. vicepresidente de la casa 
central de lá Asociación "Dante 
Alighieri".

Al encuentro asistió un mplio 
público entre cuyas persor .idades 
se hallaba el doctor Eli- óilvestro. 
director del depártame.íto editorial 
del Ministerio de los Bienes Cultura­

les y Ambientales de Italia, informa 
ANSA.

Ello dio lugar a informaciones 
acerca de los esfuerzos de esté Mi­
nisterio en el campo de ia "promo­
ción de la presencia del libro y la 
cultura ¡tañados en el exterior, los 
contactos entre los editores del país 
con los del extranjero". "Nuestra 
intención —afirmó Silvestre— no es 
el hacer pesar la promoción y estos 
contactos a través de la divulgación 
del libro y la cultura italianos en el 
exterior en forma de intervención si- 
no con el objeto de acercar e in­
tercambiar experiencias culturales, 
información y creatividad recipro­
cas” .

"E llo puéde determinar una cola­
boración más eficaz y de mayor con­
tinuidad entre los países de Améri­
ca Latina e Italia, países con los que 
estamos vinculados por estrechos 
lazos de amistad y por acuerdos cul­
turales. El Estado —prosiguió 
Silvestre— además de colaborar 
con las entidades oficiales, colabo­
ra. por ejemplo, con la Asociación 
"Dante A lighieri", que. a través de

sus numerosos comités en el exte­
rior desarrolla una actividad muy vá­
lida. En base al último protocolo de 
los acuerdos cultúra les Italo- 
argentinos estamos a la espera de · 
tener noticias sobre la futura 
muestra del Libro Argentino que 
será donada al Estado italiano. Te­
nemos algunas ideas acerca de 
dónde exponerla, o sea. en primer 
t é r m i n o  el  I n s t i t u t o  I t a lo -  
Latinoamericano de Roma, luego en 
la Universidad de Pisa y después... 
se verá. Estarla en conformidad 
dentro del periodo de validez del úl­
timo programa previsto por el acuer­
do —dijo el profesor Sllvestro— y 
asimismo —continuó— el Ministerio 
para los Bienes Culturales y Am­
bientales. a través de su sección 
“ Editoria" (podría también denomi­
narse el taller del libro) suma a la or­
ganización de los acuerdos, en cola­
boración con el Ministerio de Bela- 
ciones Exteriores italiano, iniciati­
vas como la Muestra del Libro en el 
exterior y*provee a enviar libros-a 
las instituciones extranjeras que 1o 
requieran por vialdiplomática".



"La Empresa Perdona 

un M om ento de Locura "  

de Rodotfo Santana

La Locura También 
se Domestica

cinemateca uruguaya
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coque representa a  su dueña.

La presente puesta en escena, bajo la 
dirección de Marcelino Dufflau, conduce 
con· rigor y eficacia el’ desarrollo de urr 
enfrentamiento’ que contiene varios mo­
mentos de gran· maestría. Evitando los 
esquemas fáciles» que eonslitu y ewel pe­
ligre de esta obra, sil* crear soluciones 
simplificadoras ni) reduciéndose a  la me­
ra· presentación de la trama anecdótica, 
la-obra crece hasta convertirse en para­
digma· y< alegato. En este luego de ten­
siones en· que radica toda ia acción, el 
maneja deh tiempo;. y por lo tanto del rit­
ma; se vuelve esencial· y también se en­
cuentra· aquí otro-acierto de la obra Las 
proyecciones iniciales de diapositivas 
con buen efecto sonoro de.Ornar Bouhid, 
seguidas-de un diálogo con abundantes 
silencios permjten una progresiva in­
corporación del público», a la. vez que an­
ticipan la opresión,, rebelión y someti­
miento del protagonista.

Las virtudes de ia obra se multiplican, 
además, por la formidable actuación efe 
Julio Calcagno; en un personejé que le 
permite un despliegue de todos los re­
cursos,, desde la timidez, e l temor y apo­
camiento iniciales, hasta los momentos 
de estallido foroz, los*saltos de humor, la 
honda ternura en medio de' la Inhibición, 
ia contención en el lenguaje o el des- 
borte verbal·, y- siempre con una con­
vicción' y· una naturalidad gue nos con­
firman las excelencias de este gran ac­
to r Por su·parte Marisa Ramis, en un pa­
pel1 más ingrato y no menos difícil al­
canza una buena actuación, con* la) frial­
dad ψ el tono falsamente maternal, re­
queridos. Están presentes,, también, 
aunque con» menos- naturalidad, la sonri­
sa que oculta la trampa,. el· hostiga mi ente 
implacable de algunas escenas finales, 
en una>compo8ÍGión que revela, además, 
no sólo las posibilidades de una actriz. 
Sino, además, un buen control de la. di­
rección. La eacenografí&de Carlos Pirelli 
es- adecuada y sobria en ja-creación de 
una pantalla en ángulo ast como en e) 
aprovechamiento del piso para las pro: 
yecciones, en un ambiente de nítidos 
contrastes sobre ese doble fondo blanco 
que acentúa y concentra la intensidad 
del enfrentamiento.

Roger Mirza

Julio 
CaJcagno 
en actuación 
de gran 
despliegue.

L a sala está a oscuras, una música 
recrea la actividad fabrit en un lento cres­
cendo mientras una serie de diapositivas 
presentan· las imágenes de una fábrica 
con sus. máquinas en primeros planos 
que alternan·con diferentes expresiones 
del rostro de un-hombre en la pantalla y 
también en el suelo del escenario, hasta 
que el rostro con la boca muy abierta se 
agarra la cabeza con- las manos y todo se 
apaga. Cuando el público se enfrenta a 
estas escenas iniciales no sabe bien a 
qué atenerse, pero descubre dos ele­
mentos esenciales para la pieza: la má­
quina y el· hombre,, en una determinada 
relación. Sin que se haya pronunciado 
una sola palabra esta presentación 
cumple la función que cumplia en la épo­
ca de Shakespeare la introducción muda 
a una obra a través de una representa­
ción minima de sus principales acciones, 
es decir de su esquema dramático., aun­
que en este caso ei esquema implica una 
reducción semántica (y por lo tanto con- 
centraciónlaun mayor.

Emeste caso se alude a un hecho pa­
sado que sólo irá-cohoeiendo el especta­
dor a través del interrogatorio a-que es 
sometido el) obrero, y que constituye 
aquí ei discurso dramático propiamente 
dicho. En un ángulo se instala una·psicó- 
loga de gestos precisos y continente se­
guro, con su mesita, su vaso de agua, su 
libreta y su lapicera: todos los instru­
mentos de un mundo ordenado y eficaz

una situación*. La intensidad dramática· 
está asegurada, además, por la opre­
sión, la fuerte injusticia, que contiene 
esa· situación y su validez nos alcanza di­
rectamente: porque los hechos reflejan, 
estructuralmente nuestras propias con­
diciones. Por otra partó, a· medida que el 
obrero se va encamando en una historia 
personal,.en un carácter, con sus recuer­
dos, sus sueños, sus miedos, sus afec­
tos y sus odios,, se dimensions como ser 
humano, mientras que ia agresividad de 
la psicóioga y su frialdad la desdibujan 
como tai. Asi tenemos,, por un lado a un 
personaje con espesor,, profundidad, 
con el que nos podemos identificar (ó' 
no) pero que se nos propone intensad- 
mente como ser humano, y otro que es 
una abstracción casi, la personificación- 
de una entidad, la empresa, y de un po­
der, como su instrumento visible.

Oe este modo podemos distinguir en 
este intenso alegato del venezolana con­
temporáneo, Rodolfo Santana, doa pach­
tes bien diferenciadas. La primera es de 
indagación y est£ encabezada por laipre- 
gunta: “¿Porqué io hizo?” y más adelan­
te por su variante “¿Cómo ve Ud. (y su 
hijo) ei mundo?", lo que implica una 
doble búsqueda, como hemos visto,, a la 
vez que un descubrimiento progresivo 
para ei público, que cuimina con gran in­
tensidad y fuerza dramática en la escena 
de la reconstrucción del accidente en- la 
fábrica. Luego, en una segunda*parte, la 
conducta d'e la· psicóioga se vuelve más 
visible asi como- su intención transfor­
mándose en un agente de alienación.qua 
busca desviar la agresividad del obrero 
de todo cuestionamiento, hasta llegar a 
obligarlo, por medio de diferentes tipos 
de amenaz-as, por la persuasión; él halar 
go. el dinero, asi como por una caricatu­
ra de “terapia” o condicionamiento, 
pavloviarro, a canalizar su agresividad' y 
sentirse feliz, anulando su capacidad de 
respuesta individual, es decir su condi­
ción y su libertad. La obra culmina con el 
sometimiento total del protagonista que 
repite las palabras que le dicta la psic ó lo­
ga en un máximo sometimiento que con­
vierte a Orlando Núñez en un muñeco vi­
vo y real en marrps de la empresa- 
psicóloga, (o no) sarcástica contraparti­
da de la violencia ficticia que ejerce Nú­
ñez sobre la empresa, es decir el murte-

en oposición ai· hombre de trate raído y 
gestos inseguros, incómodo en· su· 
cuello y corbata, y que no encuentra po­
sición en la silla; El· interrogatorio· de la 
psicóioga hunde sus fit s invasores en 
zonas cada vez más intimas o  personales 
de ese obrero que alterna su conciencia 
de culpa con una oscura rebeldía casl· 
instintiva que pugna por manifestarse 
aunque no haya encontrado aún la articu­
lación racional de sus motivaciones.

La insistencia de Orlando Núñez en 
atribuir a un rapto- de locura su estallido· 
de rebeldía no es sólo* una forma de eva­
dir la responsabilidad· para evitar la culpa· 
y por lo tanto el castigo; es también un 
reconocimiento de su imposibilidad de 
comprender totalmente su propia ac­
ción,. de justificarla con una argumenta­
ción lógicamente construida (posibilidad 
que si tenia ei frijo) o un rechazo, cada 
vez más débil, de esos argumentos. Por 
eso el diálogo se iniciacon una pregunta 
de la psicóioga: “¿Por qué lo hizo?" que 
encubre un saber y una intención,, 
rrtientras que en cambio constituye un 
verdadero cuestionamiento y un- punto 
de partida para· laconciencia-del· protago­
nista

El proceso dramático se vuelve inte- 
rior y en lugar de una verdadera acción,, 
asistimos, en una primera parte, a una 
progresiva revelación, a un: descubri­
miento cada vez más contundente de



El Signo 
Irreversible Del 
Legado de Munch

LO  uue e1 Evoresioo'smo significó, en su inmensa 
( n· nenie germán»ca y nórdica en Europa, ha queda­

do Hsiiputado según manifestaciones que no pueden 
adornarse en consideraciones de orden cercano a 

'Míneos ni escuetas". Esto se debe a que no 
pueden establecerse fechas seguras en cuanto a su 
oMQpn icomo en e» caso de otras corrientes). Sin em- 
t»ri*qo enire ios artistas que le dieron poderoso empu­
jé ' Qinan en ia mstoria de* arte, dos latinos preponde­
r a t es  Daumier y Goya. Anticipándose a la fuerza que 
o·· ó· espacio posterior alcanzaría la “ expresión", de- 
i.tMuos »em-|irnos a Cranach. Grünewald. Durero (que 
'eau/aron su frontal Drocláma para el “ expresionismo 
aieman i tanto como Jerónimo Bosch, Brueghel “ el 
v»pio con Ensor. en e· expresionismo flamenco” .

Μυπςή recapituló en “ el Grito", el supremo es­
t r í a ·  té dei expresionismo. E' inmenso grito del sufri- 
m.emo de un tiempo ‘clave’ ' que en determinado nivel 
do so'edades ios homores lanzaron pero que en su mo­
mento no encontró resonancia, dentro del mecanismo 
de egoísmos e individualidades. Sin embargo, ese 
q-iio s'mboio oermaneció para asociar ulteriormente 
todas ias etapas de permeabilidad creativa, tomando la 
(•>0D>einaiica humana desde los más elevados senti­
dos

LA VIDA-TESTIMONIO DE MUNCH
Edvard Munch nació en Loeiten (Noruega del sur) 

e»t i863 Su padre era médico de las clases más pobres, 
nn >a antigua Cristianía (hoy. ciudad Oslo). El artista pa­
llet.>o intensamente desde lo.s primeros años de su vi­
da <su madre y dos hermanas fallecieron muy jóvenes). 
pe*o permaneció firme en cuanto a sus inquietudes 
(.··( toncas nasta lograr su ingreso a la Escuela de Artes 
y Oficios (de >a mencionada ciudad, Cristianía) en el 
a»»o 1878 Entre ios años comprendidos entre 1881 a 
188-1 asistió a ios cursos de pintura de la escuela'fun- 
(iHda por e* conocido artista Fritz Thaulow.

E> viaje a París tuvo lugar en 1885, dedicándose a 
cMud'ar durante e> mismo, las obras existentes en el 
Museo de> Louvre A su regreso a Cristianía. integró 
ios nudeos de artistas jóvenes que tenían como lider.al 
ns· olor Hans Jaeger. Fue entonces que participó acti­
vamente en posturas a nivel público, que cuestiona- 
bar determinados principios, analizando seriamente a 
ia sociedad de su tiempo. Una de las características de 
Muñen fue su intachable fidelidad a los lazos de amis­
tad Mije creó en su juventud, asi como a sus ideales.

EL NIÑO ENFERMO”
f n e* Saión de Otoño" que se llevó a cabo en 

C» siiama tuvo lugar la primera exposición de su queha- 
cr*· on magistral contenido, como en el caso de “ El ñi­
ño enfermo * Esta obra determinó un apoyo generali­
zado de parte de ios artistas comprometidos con la 
causa humana así como el reconocimiento a su inne- 
gab'e genio E· Estado le confirió una beca, por tres 
a·»ós que >e ofreció >a posibilidad de elaborar en Paris.

&NOTICIERO BIBLIOGRAFICO
UNIFORME CASACA. CAMISON 

por jorge Amado. Losada. Bs. As. 1980

En esta su última novela ei famoso y muy leído 
n>asueno jorge AMADO abandona su Bahía, el 

sertao . el Brasil de “Cacao y Sudor” y se 
traslada a ia gran metrópoli de Río de Janeiro, 
donde se divierte, y divierte a su lector, de­
sarrollando una anécdota con ribetes farsescos 
acerca de entretelones de la vida literaria y de los 
•nteieciuaies que la animan. En la Academia Brasi­
leña de Letras se ha producido una vacante al 
tallecer un conceptuado poeta. Ocupar el vacio 
sillón, revestir >a “casaca” y convertirse en “ in­
mortal . desata >a campal batalla entre dos candi- 
datos. más famosos en el mundo de la política que 
por su pobre producción literaria. Soplo burlón, 
espirito satírico sin acritud o acidez, riegan la 
anécdota que tiene su formal contrapunto en una 
ñora dramática para e· mundo que planea sobre la 
novela definida, por su autor, su “ fábula para en­
cender una esperanza"

BARREIRO Y RAMOS
1 Λ  M  MATO « M f i C  GOMU
IY SUCURSALES

En 1890. tuvo una neurálgica experiencia, al vivir en el 
taller de Bonnat. durante cuatro meses.

Conoció en profundidad el trabajo de los maestros 
Gaugin. Van Gogh. manifestando su admiración por la 
creatividad de Toulouse-Lautrec, Seurat. Pisarro. Pero 
Munch explícito poca sensibilidad ante los problemas 
de índole "form al" que engendraban grandes debates, 
en el ámbito de la pintura francesa de esos años. Se 
empeñó en ahondar la emotividad, detectando su fran­
ca preocupación (que pautarla el devenir de tantos cre­
adores de su generación y también en los posteriores) 
ante la consigna irreversible de redimensionar una vi­
sión personalizada de las circunstancias. Así comenzó 
su inolvidable “ Friso de la vida", en 1892. que fue pre­
sentado en primera Instancia en Cristianía y luego en 
Berlín, donde en noviembre de ese mismo año tuvo lu­
gar la apertura de una importante exposición que 
reunió 53 obras de su resultancia creativa. Esta exposi­
ción no fue comprendida, provocando incidentes con 
ribetes "de escándalo". Aunque fue cerrada Inme­
diatamente. tuvo insospechada resonancia en la ver­
tiente del arte alemán, ya que el artista pudo, precisa­
mente en Alemania, influir de manera muy particular y 
profunda.

ACTIVA PARTICIPACION
Hasta el año 1908, Munch integró activamente la vi­

da coherente a la plástica (tanto en Francia como en 
Alemania). Durante el invierno (1895-1896) permaneció 
en París y. alentado por Clot, ejecutó sus primeras li­
tografías ("Retrato de Mallarmé"). También realizó los 
primeros grabados en madera, así como la pintura de 
los decorados para la obra "Peer Gynt", de Ibsen, que 
fue representada en el Théatre de l'Oeuvre, exponien­
do también en la Galería “ Art Nouveau"

La intencionalidad de Munch se caracterizó por 
asumir el padecimiento de una época contaminada por 
la desolación, el germen del próximo holocausto. El ar­
tista era ya legendario y su mística estaba muy arraiga­
da cuando la gloria lo rodeó: era seguido tenazmente 
por un número considerable de discípulos, pero sus 
contemporáneos fallecían y considerando la fuerte 
amistad que había tenido con los mismos, se supone 
que pese a su fuerte sentido de lucha. Munch se sintió 
muy solo: Van Gogh. T.-Lautrec Gaugin... Amigos

"E l g rito ", (óleo sobre tela, 1893) testimonio de Edvard 
Munch, artista noruego, que recapitula toda la esencia 
del Expresionismo,

entrañables. Amigos en la vida y en lo que sobrevino 
más tarde: su arraigada concepción de la lucha, entre 
las máximas dificultades. Su estrella fue sin duda algu­
na esta suprema lucha... Enfermó y tuvo que ser aten­
dido, en ja clínica del doctor Jacobsen, en Copenha­
gue. durante seis meses. Al serle permitido llevar su vi­
da de siempre. Munch regresó a Noruega. Es necesa­
rio recordar su proceso. Por lo que alberga de grande­
za. entre tantas injusticias: Francia se olvidó de él (a fi­
nes del pasado siglo tuvieron lugar sus máximos triun­
fos en el mencionado país,..) y aunque en su patria se 
le considerara como un "héroe nacional", mucho de­
bió luchar para que su creación, tan maravillosa, fuese 
aceptada. El trágico destino no pudo someterlo. Munch 
apuntó siempre hacia la sublimación de todas las 
instancias adversas, asumiendo las mismas hasta 
lograr una transformación que hoy se nos ocurre más 
excepcional, por su claridad y vertical postura, en la 
detensa de los postulados humanos, éticos y estéti­
cos. La perdurabilidad del contenido de su obra, su fi­
gura impecable, en las Viscisitudes. pudo sostener lo 
que plasmó en "E l grito"

Cuando Noruega fue ocupaoa por ei ejercito ale­
mán. se le solicitó al pintor que integrara el "Consejo 
de honor" del arte. Pero Munch fue terminante en la no 
aceptación del "nacional—socialismo". Fue su discre­
pancia con su amigo, el escritor Knut Hamsun. Vivien­
do estas trágicas secuencias, el noruego sintió nueva­
mente impetus renovados. Su autorretrato "E l hombre 
errante en la noche", que llevó a cabo en 1939. rindió 
testimonio a sus grandes principios. Durante la ocupa­
ción de Noruega falleció Munch, el 23 de enero de 1944. 
totalmente retirado, solitario, a la manera de un "maldi­
to ", en Ekly. a la edad de 81 años. El tiempo tuvo a su 
cargo, como siempre, esa "rehabilitación", frente a la 
injusticia vivida en su época. Permeable a las curvas de 
aspiraciones de los hombres. Munch sostuvo que los 
altos principios morales, no podían sufrir alteraciones 
y dio prueba de ello.

Mayling Carro Amorin



Cine

E l Im perio de Las Pasiones

Proyecto
Indeciso

PASION ¡licita. ¿rimen y castigo es el c ic lo  que' 
cumple la pareja de E l im perio de Jas Pasiones, fil­
me de Nagisa Oshima que liega a Montevideo para 
inaugurar el con tado  con un realizador japonés des­
conocido para los uruguayos. Su antecedente más 
notorio, después de casi una veintena de películas 
que to destacaron como "u n  Godard japonés- . es El 
imperto de los Sentidos, film e rodeado de 1a propa­
ganda def escándalo por su materia prima netamen­
te sexual. El legendario ar-quet ¡pode amor y muerte 
■que preside O  Imperio de  tos Sentidos de manera, 
ai parecer, exclusivista, tiene, en este segunde 
Imperio un tratam iento que pretende la drversifica- 
ctón y el enriquectmieinlo s im bólico a  partir de una 
integración no demasiado coherente de distintos 
elementos.

El filme se basa, como el anterior, en un 'hedió 
real sucedido en una aldea japonesa en .1895. y  que. 
como esquema argumentel turma parte ya de uno 
de los tópicos mejor transitados por e l c ine occiden­
tal a partir de ia década del -40. Obsesión, El Cartero 
llama dos recese, ftac io  de Sangre, Pasión Prohibi­
da. Bodas Sangrientas redondearon rámpecablemen­
te  ese arquetipo d e  la pareja adúltera que mata al 
marido para no  renunciar a nina relación que se vuel­
ve asi definitivamente obsesiva y cerrada, y lo h i­
cieron acentuando, after nativamente, et lado poli­
cial. social o trascendente de l asunto. En e l turne de 
Oshima se presentan prácticamente puntas de to­
dos los enfoques, pero  e lla , en lugar de  asegurar 
,ima cosmovrsión totalizadora, disgrega la narración 
en un m uestrario de indecisa poesía. Porque, claro 
esté, e l tema y  su tratam iento oriental y lan tas iico le  
aseguran al film e —y  sobre todo en relación con el 
espectador eccSdehlaS— una calidad de inmediata 
seducción, de tuerte y  mítico exotismo, que la reali­
zación de Oshima no alcanza a explotaren su'defini­
ción másprofiroda.

Para el que tenga más o  menos presente aquel 
filme de Kanato S itiado llamado-Onibaba, e l M ito del

Sexo, la comparación entre una obra autocontrolada 
y redonda, y otra ambiciosa y dispersa, puede servir 
como punto de referencia interno, ya que en ambas 
el sexo, la fantasmagoría, la miseria social y la 
violencia, se enhebraban con una limpieza y una 
pertinencia admirables.

No es et caso de El Imperio de tas Pasiones, 
que parece más la obra arriesgada peto incompleta 
de un joven telantosp. que la obra madura de un re- M 
alizador adulto, como celebrara la crítica europep. 
(que se debe sentir refrescada por los aires exóti­
cos que son. claro está, diferentes). Lo más/intere- 
sanie y origina! de ia ¡relación entre Seki. veinte 
arios mayor que su amante lo yo ji. es no tanto la 
condioión "m a ld ita '' tradicionalménte adherida a 
los triángulos trágicos, sino la radicál miseria social 
que los rodea y los marca como parias espirituales. 
Observar el movimiento de esa relación en el marco 
de una pobreza s in  salidas —una pobreza antiTro- 
mánlica y desprovista de cualquier calidad de se- 
dacción estética— es una intención que. s i está la­
tente en-el turne de Oshima. no llega a cuajar n i co­

mo observación de una pasión ni como mirada a un 
mundo social. El detecto básico del filme es la co­
existencia no valorizada de todos los elementos que 
conforman esta tragedia de amor y muerte. Anotar 
ia presencra.de un contexto social es una verdad pri­
mera que e l filme no trabaja más allá de su paisaje 
humano: Toyoji ha vuelto del e jérc ito  y vaga, deso­
cupado por la aldea: Gisaburo. el marido, es un mo­
destísimo encargado de un rickshaw: Seki cumple 
tareas domésticas y debe enviar a su hija casi ado­
lescente a  servir en otra casa: tos lím ites de esa al­
dea son ios lim ites del mundo y de la naturaleza, 
que alterna ia nieve y e l sol. el verdor y la niebla, 
acompasando ia dramática encerrona de los aman­
tes.

Los dalos del mundo social están co-ocados 
con et mismo estatismo que los datos de a pasión 
misma, y det proceso de culpa y de fantasmagoría 
después. No hay una intención psicológista ni tam­
poco un dislanciamiento frente a los procesos inte­
riores que se pueda percib ir como una elección ne­
ta dei d irector. Lo que éste hace, más bien, es ir co­
locando ios datos de las conductas con una desnu­
dez y una ausencia de "c lim a " que no responden 
precisamente a una estética de la austeridad sino 
que parecen, en realidad, las consecuencias de una 
imaginación más bien limitada, que viste su rudi­
mentaria narración in terior con la conocida poesía 
exterior de la tosquedad, la violencia sexual, la de­
sesperación homicida. Cuandóel fantasma del mari­
do muerto se presenta repetidas veces y la mujer 
vuelve una y otra vez a comprar alcohol para em­
borracharlo como hiciera ia noche del crimen; una 
impresión de grotesco involuntario se apodera del 
filme. Se sospecha entonces, que la infinita torpeza 
y falta de inteligencia con que actúa 1a pareja fíente 
al hecho consumado del crimen: hubiera sido et 
gran elemento aglutinante de  lodo el filme, e l verda­
dero h ilo  conductor que amplificara lo  que de singu­
lar tenia ia h istoria: Ja pasión primitiva y sin elaborat 
de estos amantes, incapaces de "v e rs e " a si mis­
mos. de generar una mirada intelig ib le sobre sus ac­
tos. de  proyectarse a si mismos como referencia de. 
nada en el mundo, es un signo más de la estructura 
de-ese mundo marginaiizado. Pero Oshima no de­
sarrolla esa singularidad ni como presencia acliva ni 
como ausencia dinámica. Esla surge a pesar del til-, 
trie m ismo, como explicación por omisión, de una- 
tragedia que reparte sus causas y sus e lectos entre, 
una imaginería del repertorio tradicional japonés, y 
una reiteración anecdótica cuya poesía sombría y 
terrible se d iluye por la reiteración y el alargamien­
to. Era un film e como para· haber sido trabajado en 
clímax permanente, enexasperada poesía-visual: al­
gunas secuencias parecen preservarla —el viaje dé­
la mujer subida en el carrito del fantasma, ia escena 
de amor con ios cuerpos embarrados— pero de ma­
nera tan aislada que impiden una percepción cohe­
rente y un goce parejo. El saldo final está mas cerca 
de un lustroso y premeditado producto para el publi­
co occidental, que de una misteriosa.-estremeoedo- 
ra aproximación a c iertos abismos.

Alicia Migdal

Los Lobos D e l M ar

La Guerra no ha Terminado
A n d r e w  MdLaflten «nsts+e 
e n  4os filmes bélicos ¡placados 
de estre llas -veteiraratóicnas. 
Después de u tilizar a Richard 
Burlón —Los  -gansos salvajes. 
Las águilas no se rinden—. 
S t e w a r t  G r a n g e r  R e s  
gansos..,7, áhora reúne a  Bo- 
ger Wlpore —que también era 
uno de tos "“gansos·"— non Da­
vid Wiven, Gregors' f"etík, Tre­
vor Howard y  varies o tras refi- 
qiuias. Eero asi-como -McLagten 
esta vez se superó a  sí mismo 
en -is cantidad de añfnejas -ce­
lebridades que -consiguió po­
ner a sus ’ v&rdBiraES,, también 
logró —de le jos— el (peor ititulo 
de la serie, .

La tristona de un ataque lle ­
vado a cabo .por veteranos reti­
rados "ingleses centra barcos 
áfiam arres -arrdladoe en tm puer­
to neutral, desde los que se 
proporóioinatoa -datos a los etfb- 
imaninos ídal Eje para e l frundi- 
rmento de buques aliados, está  
tomada de lia realidad. ¡Reno lia 
audacia que unosóraron esos ex

cembaitientes británicos no es 
objeto «aquí de un honren aye 
-demasiado brillante. lEspecial· 
mente po r Ja lentitud con que 
transcurren tos primeros tres 
.cuartos dei metraje, donde se 
recorren con prolijidad tos pre ­
parativos de  la operación, así 
como tas tributaciones de Peck 
y "Moore como espías. Porque 
■nadie le  va a exig ir a  lílcLag'lón —I esta arttura— que haga un 
film e p ircando o refinado, peto 
si <que rpoT lo  menos maneje 
©on dienta eficacia las -dosis de 
acción que sapo exponer en 
«abajes anteriores.

.La-infattobte dama seducida 
pcnRogeriMobre es en este ca­
so una despiadada ésjplá ale­
mana, capaz de matar a torne - 
das individuos de un sólo nava-, 
jazo —y  cuando elimina a Tre­
vo r "Howard pdt ese método se 
acaba la -cuota de buena, ac­
tuación que e l veterano actor 
etempre sebe rescatar—; esta 
Mata Mari de la segunda guerra 
resulta tan esquemática como

se jefe, que tiene tos rasgos 
tan duros y marcados como pa­
ra que une descubra que es 
espía ademán apenas lo  ve apa­
recer en lia pantalla. Igual­
mente trivia l es todo lo  que 
precede a ljtjta ta do  ataque fi- 
nel. que por lo  menos obliga a 
tos baqueteados histriones a 
dar cuenta del -estado físico 
que todavía mantienen, trepan­
do empinadas escaleras, sal­
tando como jovenzuelos y re­
partiendo tiros  |  granadas en­
tusiastamente.

Al final, todo sale bien, to­
dos regresan a casa —menos 
Trevor Howard, cfaro y el " t ire  
end”  llega con las inevitables 
sonrisas de las culm inaciones 
televisivas, com o para que . a 
nadie le  quepa ninguna duda 
de nada. Ni de que eso no es lá 
guerra, ni de que sea cine de 
entretenim iento de verdad, ni 
de que —una vez más— tos es­
tafaron con Jos óspejitós de co­
lores que después de veinticin­
co a ltos todavía parecen efica­
ces.
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L a s  conm em oraciones tienen ventajas y algu­
nos inconvenientes. Hay m uchos que se consi­
deran obligados, por ejem plo, a escrib ir sobre el 
autor que se conm em ora; pero  om iten la pre­
caución de re lee rlo  (a veces se sospecha que no 
lo han leído nunca). Los ve in tic inco  años de la 
m uerte de Ortega, los c incuenta de la aparición 
de "L a  rebe lión de las m asas" y "M is ión  de la 
U n ivers idad", la conciencia  de que se llevan 
cuarenta años in tentando que los españoles no 
lean a Ortega, todo eso ha atraído la atención 
sobre su figura y su obra, y se está escrib iendo 
bastante sobre ambas. Lo malo es que algunos 
de los que escriben  parecen probar que ese in­
tento d isuasorio  tuvo éxito , precisam ente con 
ellos.

Ahora ha salido a re luc ir una vez más la acti­
tud de Ortega ante ei fascism o (y sus sucedá­
neos). ante el com unism o (y sus variedades). Se 
dicen cosas tan peregrinas, reveladoras de tal ig­
norancia (en el m ejor de los casos), que no resis­
to a la tentación de hacer una brevísima se lec­
ción de textos.

Ya en 1920 —antes del fascismo, pero no de 
sus síntom as— escrib ió  Ortega: "E l m iércoles 
hubo en el C ongreso gran pelotera entre  los par­
tidarios de las Juntas de defensa y los que. acaso 
sin saberlo, son partidarios de los Consejos de 
obreros y so ldados. Ambas tendencias coinciden 
en muchas cosas; co inc iden en p roceder de un 
análogo espíritu  im peria lista, co inciden en acep­
tar la pólvora com o proced im iento  de la con tien­
da política; son. pues, con d is tin to  signo, radical­
m ente m ilita ris tas. (La Cierva y Trotsky, los dos 
extrem os de. la diagonal europea que va de 
Madrid a Petrogrado. son dos accidentes contra­
puestos de una misma substancia m ilitar). Unos y 
o tros sienten gran fru ic ión  por las situaciones ile ­
gales. no les irrita  el im perio de la ilegalidad, con 
tal de que sea adm inistrada por cada uno de 
e lto s ".

"En 1924. y luego en 1926, Ortega escrib ió  d i­
rectam ente sobre el fascism o. Encuentra que 
está lleno de contrad icciones, pero, sobre todo, 
que su fuerza viene de la inacción y debilidad de 
los demás, prim ariam ente, del liberalism o, y del 
desprestig io  de las ins tituc iones establecidas. 
Esto es "e l síntoma más grave en toda la vida 
pública con tem poránea", y " é l va a ser el agente 
secreto de todo el largo proceso en que ahora 
ingresan las naciones continenta les, quién sabe 
si también Ing la te rra ". Los caracteres del fas­
cism o son " la  vio lencia y la ile g itim id ad 1' (la p ri­
mera fundada en la segunda). Y concluye:· "É l 
fascismo y sus s im ilares adm inistran certera­
m ente una fuerza negativa, una fuerza que no es 
suya —la deb ilidad de los demás—. Por esta ra­
zón son m ovim ientos transito rios, lo cual no 
qu iere dec ir que duren p o c o ". En 1926 — 
"D estinos d ife re n te s "— Ortega comparaba a Ita­
lia con España. "E l ita liano antepone la vida 
púb lica  a la vida privada” . Por eso ha sido muy 
frecuente  la v io lencia política. "E n  España ha 
acontecido siem pre lo inverso. La razón de Esta­
do ha so lido detenerse con tacto sorprendente 
ante el hom bre privado. Ahora bien: la violencia 
política consis te  precisam ente en que el Estado 
constitu ido  o la organización revolucionaria  aten­
te a lo privado del ind iv iduo —su vida, su libertad 
corpora l, su hacienda, su honor— . A esta pro­
pensión del e thos español se debe que no haya 
habido revo luciones: pero, a la par. que no haya 
habido tiran ías". "A n teponem os lo privado a lo 
púb lico ” . "P o r eso. a mi ju ic io , es ppco verosím il 
un fascism o español. ¿Y no es e llo  una superio ri­
dad de nuestro  ethos? ¿No es a lgo finamente 
profundo, exqu is itam ente humano, esta ironía 
ante lo púb lico , cuando lo púb lico  qu iere, hacien­
do de atroz M oloch, engu llirse  lo privado? Bien 
está el deseo entusiasta de ed ificar un Estado 
magnífico. Yo espero que ha llegado en España 
el m om ento de in tentar esa ingente creación. Pe­
ro con delicada voluntad de evitar toda falta de 
mesura. La vida es antes y más hondam ente vida 
privada que vida pública. Supeditar por com pleto 
aquella a ésta es una perversión y un e rro r". 
•Prefiero el destino  español, más delicado y más
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humano, que no hace del Poder púb lico  un ídolo 
y se opone resueltam ente a que el Estado 
machaque a Tos c iudadanos".

En 1929, tratando del m ismo tema, y como 
una advertencia a. Argentina, decía Ortega: 
"B o lchev ism o y fascism o son dos e jem plos de 
esta so lución elem enta l y anacrónica —dos 
e jem plos de p rim itiv ism o po lítico  que irrum pe en 
una civilización donde les problem as son de ma­
durez y de alta m atem ática".

Todo esto es an terio r a "L a  .rebelión de las 
m asas", donde Ortega se enfrenta con el tema 
de manera más explícita y d irecta. "S on  bolche­
vismo y fascism o —dice Ortega— , los dos in­
tentos nuevos de política que en Europa y sus 
aledaños se están haciendo, dos claros e jem plos 
de regresión sustancial. No tanto por el cotenfdo 
positivo de sus doctrinas, que, aislado, tiene na­
turalmente, una verdad parcial —¿quién en el un i­
verso no tiene una porciúncu la  de razón?—. co­
mo por la manera antíh istórica. anacrónica, con 
que tratan su parte de razón. M ovim ientos típ icos 
de hombres-masas, d irig idos, com o todos los 
que lo son. por hom bres m ediocres, extemporá­
neos y sin larga memoria, sin "co nc ienc ia  h is tó ri­
ca ". se com portan desde un p rinc ip ió  com o si 
hubiesén pasado ya. como si acaeciendo en esta 
hora perteneciesen a la fauna de an taño".

"P o r eso —agrega— no es h istóricam ente in­
teresante lo acon tec ido  en R us ia ;-po r eso es 
estrictam ente lo  con tra rio  de un com ienzo de vi­
da hum ana". “ Invirtiendo  el signo que afecta al 
bolchevism o, podríam os dec ir cosas sim ilares 
del fascism o. Ni uno ni o tro  ensayo están “ a la al­
tura de los tie m p o s ", no llevan den tro  de si es­
corzado todo ei p re térito , cond ic ión  irrem is ib le  
para superarlo . Con el pasado no se lucha cuerpo 
a cuerpo. El porven ir lo vence porque se lo traga. 
Como de je  algo fuera de él está p e rd id o ".

Y fina lm ente: "U n o  y o tro  — bolchevism o y 
fascism o— son dos seudoalboracjas; no traen la 
mañana de mañana, s ino la de un arcaico día. ya 
usado una o muchas veces,- son p rim itiv ism o".

"S i he hablado aquí de fascism o y boTchevismo 
no ha sido más que ob licuam ente, fijándom e sólo 
en su facción anacrónica. Esta es. a mi ju ic io , in ­
separable de todo  lo que hoy parece triun fa r. Por­
que hoy triun fa  e l hombre-m asa, y. por tanto, só­
lo in ten tos por é l in form ados, saturados de su es­
tilo  prim itivo , pueden ce leb ra r una aparente vic­
to ria " .

Hasta esta fecha. O rtega se re fie re  a( fas­
cism o ita liano, o a sus im itac iones más o menos 
tím idas en o tros  lugares; pero  en enero  de 1932 
—un año antes de l tr iun fo  de H itle r en 
Alem ania— se re fie re  ya expresam ente al na­
ciona lsocia lism o: "R us ia  e Italia no son Estados. 
Son Revolución y C ontrarrevo lución enquistadas. 
Durarán e l tiem po que sea. pero  su duración no 
será nunca estabilización, "e s ta d o " . Es fácil de­
cir, pero es fa lso decir, que son "n u e v o s "  Esta­
dos. Ni nuevos ni v ie jos. Son p recisam ente lo 
otro . Lo p rop io  acontece con el nacionalsocia lis­
mo en A lem ania. ¡Aviso a los jóvenes que quieran 
de verdad buscar e l verdadero Estado n uevo !"

Por ú ltim o, hay un ex traord inario  pasaje 
escrito  en 1937 —durante la guerra c iv il— , co­
m entario de la abdicación de Eduardo VIII de 
Inglaterra, la enorm e im portancia de la tenue 
instituc ión  m onárquica y la perfecc ión  m aravillo­
sa de la reacción del pais a esta c ris is . "R us ia . 
Alemania, Italia, se han quedado de una pieza. En 
el secre to  de si m ismas, esas naciones han deb i­
do decirse: "P ara  ob tener un poco de d isc ip lina  
en nuestros c iudadanos, nosotros hem os tenido 
que em plear los m edios de Poder púb lico  más 
anorm ales que reg istra  la h istoria . Hem os llevado 
al extrem o la tiranía som etiendo a ella  zonas de la 
vida ind ividual que jamás habían sido requisadas 
por la au toridad . Para consegu ir algún buen ren­
d im iento púb lico  de nuestros hombres, hemos 
teñido que a lcoho lizarlos con credos frené ticos y 
crisparlos con prácticas cata lépticas. Y este de­
m onio de Inglaterra, con un mínimum de auteri 
dad. de Estado, entregándose sim plem ente a la 
d isc ip lina  que espontáneam ente pudiera emanar 
del fondo Íntimo de cada ciudadano, consigue re­
acciones po líticas y nacionales de una per­
fección insuperab le ” . Pero no sólo esto se 
habrán d icho, sino que habrán agregado a la an­
te rio r re flex ión, puram ente contem plativa, esta 
otra más inqu ie tan te : "S i este pueblo ing lés se 
com porta asi en un con flic to  in terno, civ il y casi 
etéreo, ¿cómo se com portará en una guerra 
contra otro u o tros  pueblos? D iab lo ..."

Véase la persp icacia  de O rte g a .'qu e  esos 
países no tuvieron. No im aginaron lo que seria el 
com portam iento  de Inglaterra antes de que pasa­
ran tres años (ni. m enos aún. Cuál habría de ser el 
de Estados Unidos poco después). ¿Habrá 
aprendido esa lección el m undo de nuestros 
días?

"D e  pronto  —concluye  O rtega— . hemos 
vuelto  a tener experiencia  clara de lo h is tó rica ­
m ente sano fren te  a lo m orboso. Al con traste  de 
ese hecho, que era la salud misma, todo lo de ­
más que pasa en Europa revela; declara, grita su 
cond ic ión patológica, todo lo  demás sabe a hos­
pital y suena a m anicom io. Com unism o y fas­
cism o son ortoped ia . En Inglaterra volvem os a 
descubrir lo que es un pueblo  sa ludable que 
marcha sobre sus p iernas natura les: sin deform a­
c iones ni com plem entos m ecán icos".

¿Se com prende ahora cuál tuvo que ser la re­
acciones de Ortega ante la Guerra C ivil Española, 
cuando en ambos lados dom inó  ese to ta litarism o 
que a Ortega le parecía prim itiv ism o, arcaísmo, 
regresión, p redom in io  del hombre-m asa, tiranía, 
freneéi, m orbosidad, hosp ita l y m anicom io? ¿Se 
imagina su deso lación, su negativa a aceptar los 
térm inos de l problem a? ¿Se piensa que pudo 
sen tir ni la m ínima simpatía por n inguna de las 
form as que el to ta lita rism o iba adoptando? Nunca 
pensó que se pud iera  com batir una deform idad 
con otra sem ejante, p intada de o tro  co lo r. Creía 
que la salud vale más que la enferm edad, la luc i­
dez más que la dem encia o la torpeza. Creía que. 
a la larga, la decencia  va acompañada de la e fica ­
cia. que el ap lastam iento  de la libertad desem bo­
ca necesariam ente en el fracaso. Madrid (ALA)


